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4ie iido «levjdo m el conodftii«!n(o de miestxDS Off$ene5s 
¿ la vez j la Tradiddn y a b Esentun^ 
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MANUMZm) CsAHAM (17^) 


4i d Serk>r nv cvastniyc b casi, «n vano trabajan los itbjnílcs* 


SAUtnsCXXVU I 


OS artículos que componen islc libro fueron escri- 
tos en diíeientcs momentos y ocasiones, y la mayo- 
ría de ellos no estaban destínados a ser publicados. 
A pesar de que Han sido revisados para la presente ediddn, 
hemos decidido conservar algunas tepebdones dado que el 
Kbro no tiene por qué leerse del principio al fin. siendo más 
bien una obra de consulta. Puede leerse pues, en cualquier 
orden, ya que no hay una trama en éL Solamente pretendemos 
ofrec e r una visión, acaso un tanto personal y sobre todo muy 
subjetiva, del apasionante simbolismo masónico.' 

El universo masónico es extraordinariameote rico en sim¬ 
bolismo, el cual ha heredado no sólo de los antiguos cons- 
trudores de catedrales, sino también del rosacrudanismo. la 
Cabala hebrea. los misterios griegos y la Iradidón pitagórica. 
Los símbolos más importantes que podemos hallar en el 


1. B acervo simbólico masóniCD es cosí inlinjta Existen numoosos dic¬ 
cionarios y cncidopedias que ct lector inteiesidu puede consultar en 
caso d« que desee ptofrindiiur en estos simbdo& Aquí sólo manimos 
unos notas tomadas aquí y allá en cl transcurso de estos veinticinco 
últnoos años y el «cdor dét erstaU que utilizamos es el de la Cabala 








acervo masónico fuenin conocidos por muchas civilizaciones 
y son portadores de unos significados y unas potcncúlidadrs 
verdaderamente universales. De hecho, los símbolos masóni- 
ais son una expresirtn de símbolos universales y hindamen- 
tales, y persiguen ei mismo objetivo tpjc estos; ayudar al bus¬ 
cador a acceder al Conocimiento, guiarlo por el Camino que 
conduce a él, como las piedras guiaron a Pulgarcito en el 
camino que Conduda de vuelta a su hogar. Estos símbolos 
pertenecen a b Tradición Unánime y Piimordbl. y no pue¬ 
den separarse de esta. Si bien es cierto que podemos hablar 
de una «unidad trascendente*' en Las religiones, en el caso de 
la masonería quizá sería más acertado hablar de una «rama» 
viva y actual del árbol de la Tradición, los ínilos que nos ofre¬ 
ce esta rama, como sugiere La etimologb latina de la palabra 
«íruto*, fmetus. son «goce* y «pboer* para el alma. Nosotros 
hemos disfrutado de unos pocos, y es ese goce el que aspira¬ 
mos á compartir en estas páginas. 

Ix» símbolos masónicos, como todo símbolo verdadero, no 
son meras alegorías o meius convencionaljsmos: sino, siguien¬ 
do una feliz definición de «símbolo* que nos propordonan Jai¬ 
me Cobteros y Juli Reradejordi.^ «un estimulo capaz de tiasb- 
dar a quien lo recibe del plano de lo fenoménico y existencial 
al de lo absoluto e inamovible*. Como escribía d autor gueno- 
niano argentino Armando Asli Vera ♦£! símbolo es b forma 


2 A pessr üe que «ta cxpftsión nos parece una obviedad y prefea- 
riamos hablar de «unidad en b ir.i.somdcacia*. 

1 En A propojíiD dtt áaibcic. articulo que apame a modo de pirJu^o 
en los diez volúmenes que compuneo la Bibiteieea dt In 
Ediciones Obelisco. Barcelona. 1991 y 1992. 













Ja para transmitir significados no conceptuales. £1 
es sin (¿tico; en cambio, el lenguaje airricntc es anali* 
> símbolos no deben ser explicados, sino aimpicndidos*. 
-Nosclms nos atievciúmos a ir mas allá y proclamar que 
I sixbbolos no deben ser explicados, sino encarnados. Su 
comprensión intelectual no es suíicienic para poder 
irlos. Como escribía I.üuis Cattiaux:' 

Por pcrfcdi que pueda sen la inugen de una 
flor no lienc perfume y la de un pan nu sacia. 


¿r este bbro no pretendemos, pues, «cxpiicai*’ símbolos que 
«OQ. por su misma naturaleza^ inexplicableSu Proponemos 
; reflexión que a veces pécari de personal pero que, espe* 
^nos. ayude al lector a acercarse por sí mismo a estos sim- 
tcáüc desde un ángulo que difícilmente encontrará en otras 
G>n todo, uumeidimus con las pabbras de Louis 
Cütxóux* el Cual afirmaba que: 


cuando comentemos una Escritura santa, un 
rito o un símbolo, añadamos pora los oyentes 
y para nosotros mismos: <Hc aquí una de las 
numerosas inierpirtacioncs de la verdad Una. 

Dios es el único dueño de la vestidura y de la 
desnudez*. 

í— 

Ixnuis Cattiaux. Ei Ed Siria MíLi^ 197^ 

IíbroXXVll,'¿5: 

i De «-jíueia* y «plcgáf». 

A Véase Loui« C^ltiaux op- dt, XV. Á. 


^1, 9 < (ti iu rl^ 




Se hj compaudo Lainbicn el símbolo con 1^ ptmta del 
iceberg que no nos lo permite concebir completamente 
pero que puede damos alguna idea sobre él. No es una com¬ 
paración a mi entender aforhmada. pero comprendo que es 
útil para ayudar a entender que puede haber realidades 
ocultas de las que sólo vislumbramos un aspecto. 

Son muchos los libros que se refieren al simbolismo, 
masónico: sin duda se podrían contar por miles, y todos 
ellos contienen numerosos datos interesantes, pero la 
mayoría de ellos, sobre todo las obras modernas expuestas 
a la influencia del pensamiento positivista occidental nos 
plantean una visión del símbolo totalmente desvinculada 
del simbolismo tradicional lo cual constituye, al menos 
para nosotrosi, una verdadera amputación del símbolo y de 
su fundón trascendente. 

Desgraciadamente, la masonería exterior, la de los ritos 
sin contenido, la de las conspiradones. la de las intrigas 
paladegas, ha eclipsado demasiado a menudo a la interior, 
la del espíritu, la del corazón. «A menudo -escribía Rene 
Cuénon-,’ se comete el error de no pensar más que en la 
masonería moderna, sin reflexionar en que ésta es simple¬ 
mente el produdo de una desviadón.* Actualmente b 
mayor parte de los masones no saben por qué b masonería 
se flama *haoc-masonciia* y cuál es su fundamento mis 
profundo. En el ^Aanvscnío Graham (1726) podemos leer 


7. VéJáKApn^ÓKtodtkíiigaescotjiotúlnmyuáStaliáúongúiúlcnlUgñabu, 
l ebrero de 192Ó. 








-¿Por qué se liorna franc-niaso- 
ncría^ 

—tn primer luqar, porque eUa 
es un libre don de L>ios a los hi¬ 
jos de los hombres: en segundo 
lugar porque está liberada de la 
intrusión de los espirihjs infer¬ 
nales: y en tciTcr lugar, porque 
es la libre tiniún de los herma¬ 
nos de CSC santo secreto que 
debe subsistir para siempre. 

fcas palabras deberían hacemos Tx:flcxionar un libre don de 
Otas a los hijos de los hombres... Éste es el «seerdo que debe 
Itafcsisttr para siempre*» d scocto rziasónico. b Palabra PenJida. 

• • « 

b b tradición masónica y en la comprensión de sus simbo- 
Í|» bemos vivido una degeneración que muchos masones. 
nBlaminados por las ideas modernas anlílradidonalcs. se 
SBislen a admitir. Como ha ocurrido también en el dominio 
nlo religioso, lo probno ha ido ganando terreno a lo sagra¬ 
ba Peni en el simbolismo masónico, todo, incluso el menor 
aeulle. tiene sentido. Al probno los símbolos le pueden 
Itar inconexos o sin sentido precisamente porque los 
da desde el exterior. Como escribía René Guenom* 


Véase Á pfoposiio di corporvtvoy y iu xirtidc ortgmaf en 

iebrf ru dr 192 ó 













La masonería se sirve de simboios de un carácter 
bastante divoso. al fuenos aparentemente, pero 
no es. Olmo parece oeersc que se haya apropia¬ 
do de los misnias poca desviados de su veidade 
ro sentido; los ha ledbido, como las demis CDf- 
pocadones (ya que en sus orígenes fue una de 
éstas), en una época en la que eia muy distinta 
de aquello en lo que se ha convertido hoyen día. 
y les ha conservado, peiui desde hace ya mucho 
ticmpoi ha dejado de compfenderios. 


Olmo también afirma este autor, sin duda el más importan¬ 
te a la hora de ahondar en el simbolismo masónico desde el 
punto de vista de la Tradidóa «no hay muchos símbolos que 
puedan considerarse propia y exclusivamente ‘masónico^*. 

Qin lodo, nos consta que aún quedan masones, sobre 
todo en Francia y Sudaméríca, muchas veces alejados de la 
política y del mundanal mido, que sí comprenden y traba¬ 
jan el símbolo y que aún conocen y practican una masone¬ 
ría tradicional apoyándose, curiosamcfite. en la obra de 
Guenon. Sin duda, ellos serán los grandes protagonistas del 
renacer de la masonería en el siglo XXL 










¿ es cí símboío? 


«Aquí iodo es sjmbofo* 
RmjAi n ÁmsDa 


i 

i 

i 



¿ noción de símbolo parece ajena a la mentalidad 
occidental moderna. La mayoría de definiciones 
que conocemos lo degradan a poco mas que un 
signo, y el hombre actual alejado de su alma, se ha alejado 
también del símbolo. Sin embargo, el estudio, la compren¬ 
sión y la viven da del poder transformador del símbolo son 
fundamentales en masonetía 

Jean Boucher comienza su excelente obra sobre la simbó¬ 
lica masónica** explicándonos que «La palabra 'símbolo' viene 
del griego fúmbolort. signo de reconodmiento formado por dos 
mitades de un objeto quebrado que se juntan; por exiettsióa 
esta palabra significa una rcpiesentadón analógica rebdona- 
da con el objeto considerado. 

La masonería es, ante todo, un camino de descubrimien¬ 
to, de conodmiento del hombre, de su esencia. Este camino 
no se puede plantear sin recurrir al símbolo. Aprapiindonos 
de la conodda definidón de Gcoiges Gurvitch -«los símbo- 


1 Véase lean Bouebet Lfi SytnMí^ kíafoiutiquf, Ed. Dervy Liwes. 
Taíis. 1979 . 






los revelan velando y velan revelando»-, señalaremos que 
una de las Kinciones del símbolo es hacer de puente entre 
dos mundos, de umjugar dos contrarios: lo conocido y lo 
desconocido, lo manifiesto y lo inmanifiesto. 



(En este tralMia recurriremos constanlemcnte a un recurso caba-) 

listioo denominado «Guematria» que también nos ayudará a 
relacionar lo visible con lo invisible. lo conocido oon lo desco¬ 
nocido la similitud fonética entre esta palabra y <1 l¿miino 
•geometoa» ha hecho que a veces se confundan: sin embargo 
pertenecen a tradiciones distintas y aluden a cucstioocs dife¬ 
rentes: Gm todo, el conocimiento de la guematria puede arro¬ 
jar luz sobre el sentido profundo e inidátioo de b geometría. 
G?nfundiT la Geomeiria. Arte Sagrado, con mayúscula con la 
geometría vulgar serta un error. Fudides. que aparece en d 
manuscrito como el «padre* de la geometría sería una 
suerte de csbbón que une la cadena entre la antigua sabiduría 
egipda y la moderna masonería. Jín La An^ia CotOtitución de la 
Libresy Aoftaám Masonti ptxJcmos leer 














Adcnijs oj^ndü Abiaiuni y Saiah su esposa, 
íueron a Egiplo. y aiÜ enseñaron Las Siete Gcn- 
ciis a los egipdo!^ é] hjvo un Digno Alumno 
cuyo nombre era Euclides y él aprenda muy 
bien y se convíitió en un Gran Maestro de las 
Siete Ciencias 




Vemos, pues, que, para la tradi- 
dón masómea^ Euclides <recíbi<5« la 
dencia de la geometría del mismísi¬ 


mo Abraham en Egipto. El padre de 

la geometría rcladnnado con el padre de La guemateía . Si 
nos ponemos a calcular fechas, es obvio que es imposible que 
así fuera, pues las vidas de estos dos grandes sabios están 
separadas por siglos. Como todo en masonería, ha de enten¬ 
derá desde otro punto de vista, desde otra profundidad: desde 
el símbolo. Abraham simboliza, como su maeslio Mellcjtsedek. 
la Tradición PrimonJial; Egipto es d mundo caído, etc. 



2 Los estudiosos modernos consideran la guematna postenor a la irdac' 
cidn de la Biblia, enhe otras cusas poique ignoran que d teytn bíblíoo 


con ella en numciDSÍsimas ocasiones. Sin duda la guematria 


mis conocida, v que suele utilizar lumo jrgumenEo de que en el 
texto biblias si Kay guematnas, la encontramos pirasamcnte cuando 
Abraham envía a su criado Eliczet a le^caLir a su si:^no Lot 0 feirtn 
dice que envía a 31B sirvientes, pero si leemos cuidadosamente la 
Tofüh vemos que Abraham no bene oí por asomo tamos siivtentcs. 
^Qué ha ocurrido? jQue la giiematria de Eliezer es 318! 










Se considera en masonería que la (geometría es la mas 
elevada de las artes liberales y, de hecho, el trabajo del ams- 
IruidoT se apoya en itido momento en la geometria. Sin 
embaído, cuando se habla de geometría podemos entender, 
recurriendo al lenguaje de los pijams o cabala fonética, que 
se está haciendo alusión a b guematria. 

Cxislcn distintos sistemas gucmátricx)s. algunos suma¬ 
mente complejos. K1 más senollo es aquel que considera el 
valor numérico de cada letra del alfabeto.' La guemaüia es 
«el cálculo de b equivalencia numérica de las letras palabras 

o frases,y sobre esta base lograr un aumento de la compren¬ 

sión de b interreíadón entre los diferentes conceptos y 
explorar la relación entre palabras e ideas * nos ensena un 
cabalista mtxJcrno. el Kabbi Ginsbuigh. 

Gcomelna deriva de b raú griega gt. de donde pioccdc 
Gea. «la Tierra», y de «ider. «medida*, de donde procede «meln)*. 
Como decía Platón; 

La geutnclrú es un método para dirigir al alma 
hada el set eterno .. 

En esto coincide plenamente con el objetivo de la ma¬ 
sonería. 1:1 Talmud de Kabilonia . suma enciclopédica del 
saber sagrado y profano de los judíos, nos enseña en el tra¬ 
tado de Bttúioih a) que «Rctsalcl sabia cómo combinar 


3. En el jlübelu (tebico Lis letra» >on numeres. Asi la Aitf, conespon- 
dicntc a nuestra o* «s d 1; la Beth, comspundientc a nuestra 
el 2, y asi sucesivamente 
















Ib letras uon iaü que fucrun creados ios Cielos y la Tierra*. 
Més tarde volveremos sobre el tema de fietsalei. el artífice 
del Arca de la Alianza. Señalemos únicamente de momen- 
kl que el cabalista .Sabe trabajar con las palabras y con los 
nú meros-principios que éstas alber^n. del mismo modo 
que el masón sabe trabajar con las piedras. 



£1 Arca de la Alianza 


Si bien en el cristianismo se produjo alguna vez un cierto 
acercamiento, sobre lodo por parte de los Padres de la 
Iglesia, al verdadero sentido del símbolo y al simbolismo 
numérico/ dudamos que en la actualidad sea así. Can todo, 
el Abbé Auber, en su obra Histoht a Thhjrie da Symbolime reli- 


J. txisic: efectivaRicnlc. toda una guematria apoyada es el idionia 
ghego, a la i]ue recurren a veceü l«is Padres d« b Igltaitj. 













gitux (IS84).* nus proporciona una pista que puede ayudar* 
nos a comprender que evoca, en lildina instancia, cl símbo- 
Iol Este erudito, en su aplicación del simbolismo a fas Santas 
Escrituras, distingue cuatro sentidos que pueden relacionar¬ 
se con cl símbolo en general: el sentido literal, el alegórico, 
el moral o tropológlco y. finalmente, cl anagógico . 

Nos encontramos con esta concepción de cuatro niveles 
en el símbolo en unos versos atribuidos a Niexilás de Lira, 
pero cuyo autentico autor fue un dcsconoddú monfe domi¬ 
nicano llamado Agustín de Dacia-.^ 

Lüura geta tiocel. quid credos alkgoria. 

Morales quid a^s. qua Sendas ano^a^a. 

Que podemos traducir como «La letra que tomas por una ale¬ 
goría enseña las cosas reveladas. Las normas morales que 
sigues, te hacen perseverar en e! razonamiento». 

A pesar de b riqueza de los comentarios que nos han 
dejado los Padres de la Iglesia relacionados con estos cuatro 
sentidos su conexión con el símbolo sólo podemos vislum¬ 
brada recurriendo a la Cábala hebrea, donde realmente nace 
la idea de los «cuatro sentidos» . Para ello hemos de referirnos 
a dos temas esenciales: el misteno del Fardes (c~nc) y cl mis¬ 
terio del Nombre de Píos inefable (mrr), cl Tetragrama. Tanto 


5- Citado por jean BoiJCÍ)«!r. «pL o>C. pág. XV. 

ó. Citado por Henn de Lubac, eti su JVl«£irul( Parts, 1959. obn 
iniptesciDdiblc en la que dedica apirudmada mente 1.500 páginas al 
tema de tos cxuiro sentidos. 
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el uno cnniü el otro requerírtán de un libro completo para 
ser planteados con la profundidad que les haría justida. Nos 
limitaremos a resumidos lo mejor que sepamos. 


3/^ 









i 

£1 nomtJK inefable De Bios | 
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•Oue «$tc nombre esté ¿nte 4 

vosultw y lo uoitiquiis.* - 

KAIMDE VUMS 9 


eemos en el Talmud de Babilonia:' 

Rabbí Iniiia salla sentaisc (rente a Rabbf 
Jia bai Aba En cierta ocasiOn observó que 
Rabbi Irmia prolongaba mucho la palabra 
roño». 

Se trata de una alusión a la palabra «uno», la última de 
la oiadón Shonah Israel, la mis importante del judaismo. La 
última letra de esta palabra que evoca la 
unidad es la letra Dakt, cuyo valor numé¬ 
rico es 4 . El Talmud sostiene, en esta misma 
página, que a «todo el que prolonga ¡a pro- 
nunáaaón en ¡a palabra ‘uno* deí Shemah le 
son prolongados sus días y sus años». 

El texto talmúdico continúa: «Una vez que prolongasky pro¬ 
clamaste en tu corazón al Eterno en los Cielos y en la Tierra y 
co los cuatro puntos cardinales^ ya no es necesario conímaar*. 




1. Tratado 13 b. 









p.ilabu «uno*, en hebteo Fjaá. alude a la Unicidad de 
Dios, representada por el Nombre sagrado de cuatro letras. 
IHWH Ottt).- Según la cabala luriana, a raíz de! exilio de 
Adin, este nombre se escindió en dos partes, 111 que quedó 
en el Cielo y Wll que cayó a la Tierra. «Proclamar al Eterno 
(11IWII) en los Ciclos y la Tierra» es operar la reunión de 111 
y WH. (:r) y C*tí). 

El gran cabalista Jaim Vital, discípulo y divulgador de 
Isaac luria. escribió:^ 

Mi fn.ieslíO también me enseñó una meditación 
que puede ulilizanic enn (cualquier pticUca co¬ 
mo! la Candad o la oiaotjn. IConsisle en meditar 
en el Tciragraniáton II IWEl yj en la unión del 
nombre iH que está separado de WH. 

De hecho. 111 y WH son las dos partes del símbolo por exce¬ 
lencia. 



2 Hrim» de icljcion.u d 'fctrajrjm.i hebreo con «J Nombre de Unís 
ABeh. compteslo también por cuatro Idras Como c:<nbe Rene 
Ouénun. ‘En efecto, simbdticomenle, las cuatro iHnc que íbmuo eti 
árabe el nombre de ABA equivalen respectivamente j b rejiU a la 
ca.iutiia. aJ conipis y ai dnculo este último siendo rvemplazado pnc el 
triángulo en la Níasoneri.i de simbolismo exctustvamcnle rcdilínco». 

3. Qbdo por Fedenev Gonzakv y Miivia Valk en Prrmtíú tm> dt ia 
Cúhaia. ZjiajjuzA. 2O0A. |xi]; 2S0. 










En el Icxfo de lá oración del Shemúh hratí, las letras 
Am (?) de Shemah y Dalet (*~) de Ejad íorman la pabbra Ed 
que signiBca «tesli^. ¿Testigo de qué? Testigo de llIWli, o 
sea. del Nombre unificado 

Es derto que existe un movimiento cristiano que se auto- 
denomina «Testigos de Jebová». pero si bien la expresión se 
relierc a quienes han realizado la uniíicadón del Nombre, 
desgradada mente los adeptos a este movimiento no tienen 
ni la más remota idea de estos misterios 

De nuevo va a ser la Cabala quien nos demuestre que Ed 
(n9) corresponde al Nombre unificado. La guematria ordinal 
inversa de Ed (ti) es 26. la misma que la de IHWH (“.t). 
Las letras IH (t) la.s podemos encontrar en la mano dere¬ 

cha del grabado cabalfetia) que wyrodudmos (pág- 122) y las 
letras WH frrl en la mano izquierda. Uniendo ambas manos 

se opera simbólicamente La reunión del Nombre . Esto es lo que 
ocurre cuando se juntan las manos en la oradóa un gesto 
simbólico en el que muy pocos han reparado. 

Los cuatro punios cardinales aluden a estas cuatro letras. 
Segiín el cabalista Rabbí Sa¬ 


lomón Welach ( 1560 - 1631 ), 
también se refieren a la figura 
cúbica imagen que rccnoon- 
tramcs en d simbolismo tna- 
sónioo de la piedra cúbica. 


listas cuatro letras eoín- 
uden con las cuatro letras 

de la palabra Fardes (rr-c), 
«paraisQ* 



LA piedra cúbica 















Nos cuenU el Talmud 14b) que. en el siqio II cua¬ 

tro glandes profesores se consagraron al e^dio csotcnco de la 
Torah logrando entrar en eJ for.nsn o sea penetrando sus secre¬ 
tos. Se trataba de Rabbf Akiba, Rabbi ben Sorna. Kabbí ben y\ssai 
y Ajer Uno de ellos vio y murió; otro vio y se volvió loco: otro 
vio y se hÍ7o apóstata: sólo Kabi y\kiba entró sano y salió sana 
El sentido de la palabra Parda roquicre un breve comen¬ 
tario. lista formada por cuatro lelnu: Pe, Rtsdi. Dakdi y Sattu^ 
Ar airrespondc a Pchaí el sentido literal, el evidente; Redi a ib7ne\ 
el sentido alegórico; el simbólico I^delh a Dtradta, la interpre¬ 
tación talmúdica, mas pmhinda y Sanxj a Sod el sentido secreto, 
d más interior de todos El Parda al 
que accedieron los cuatro prc^esores 
se interpretó, puesw oomo la especu¬ 
lación sobic d verdadefo sentido de la 
Tarah en sus cualiu interpretaciones. 

La relación entre este relato y los cuatro sentidos es 
obvia: los tres primeros nos permiten, efectivamente, «entrar» 
en el texto sagrado, pero no salimos de é\ indemnes. Única¬ 
mente el sentido secreto, el Sod. permite «entrar sano y .salir 
sano*. Para el cabalista Jaim Vital, los cuatro sentidos corres¬ 
ponden a los cuatro estadios del proceso que ha de reaLzar 
el alma. Vital escribió que «aquel que no haya realizado todo 
este trabajo deberá reencarnarse*. 

También podríamos relacionar a los cuatro profesores con 
los cuatni hijos de los que nos habla la Hagadah tk Ptsay. el 
sabio, el malvado, el simple y el que aún no sabe preguntar. 

De alguna manera, entroncando con el simbolismo masó¬ 
nico. podríamos decir que el Parda ea; el Templo i lil hecho de 
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a priuciptos del siglo xvi 


rn’jygn niQ>'?K'3n^:r!ü’»‘’5n!D 
"Tto^ rnm trwotpon 
tr» npSTís I»? ‘ 

nnw ucnTnKmamnKmtnmai 

^V| ^ -r ^ wjB 


O’pnjT rñ7piinQTaw?rB3 pgp 

K n«’ oi^am 
' * oam 



















que s6lo un s^bio pueda entrar y salir del Parda o de! Templo 
no quiere decir que únicamenle una persona pueda hacerio, 
sino que sólo puede logrado aquel que se ha convertido en 
Uno. que ha realizado en si la Unidad: en deito modo, como 
el símbolo, es una unidad que trasciende a una dualidad. 

Fsta Unidad está representada en La Cabala por la letra 
Al ^que los cabalistas consideran oonipuesla por una letra 
lod, (*) arriba a la derecha, unida a otra Jod (•) invertida abajo 
a la izquierda por una letra Vop (-^ ligeramente indinada. 

Si sumamos el valor numérico de dos Iod(íO + 10) al de 
la letra Mii» (6). obtenemos 26. que es precisamente el valor 
numérico de IHVl 1 (Jod = 10. He = 5, Vbv = tí y He = 5). 



; 







ios sím(jo(os masónicos | 

i 

•Li mjsúncflj es lo que sus ^ 

simbalos y 53U tilos nrvrl.in.» ^ 



OS priincnw stmboios a)n 1«s tjuc se cnconirará 
un nia<;ón son, lógicamente, los del grado de 
aprendiz Ello les otorga, hablando en tenninos 
simbólicos, una fundón primordial. Dado que un masón 
toda t» vida es un aprendiz ios símbolos de este grado serán 
objeto de estudio durante toda su vida. Se ha dicho que c1 
grado de aprendiz contiene en potenda a lodos los demás 
grados; desde el punto de vista simbólico, el primer aprendiz 
masón fue Adán que. al decir de 
la dábala, contenta en su alma las 
almas de todos los demás hom 
bnes, hasta el fin de los tiempos. St 
el primer masón fue Adán, pode¬ 
mos concluir que esto implica 
que quien realiza el trabajo masi^* 
nico es Adán en nosotros, o, 
dicho de otro modo, el hombre 
interior. Este viejo Adán no debe 
ser «ahogado*, como opinaba 
Lulero, sino liberado de su pri- 





















sión. tos símbolos, los rilos y la pficUca masónicos le ense¬ 
ñan a salir de esta prisión. Estos símbolos son tan numero¬ 
sos y su riqueza tan grande, que difícilmente sus significa¬ 
dos podrían agotarse. Nos limitaremos, pues, a analizar los 
más importantes. 













£a acacia 



¿ fl<iT de la acádá- un motivo simbólico que por 
su belleza y su delicadeza podemos encontrar en 
diversas tiadicioDcs, es uno de ios símbolos dcl 
Conocimiento Tnasónico y de la pertenencia a la Oidcn. 

Sin embaído, si no nos contentamos con las definiciones 
de diccíonano y deseamos profundizar mis en él hemos de 
ver a la acada como un símbolo de la vida eterna, de la resu- 


necdón . con todo lo que ello comporta. La madera de la aca¬ 
cia. una madera de gran calidad que los antiguos conside¬ 
raban imputresdble. Simboliza la inmortalidad, v su Por 
representa el renacimiento y la resurrección. Sus chinas . 

como también ocurre con las espinas de la rosa, evocan las 
dífiniltadcs y los obstáculos' para alcanzarlos. Para los anti¬ 
guos. esta era una planta solar, y su color amarilío nos recuer¬ 
da a la luz del SoL^ AsL el dios cgipdo HoruSk hijo de Isis y 


1. ritrinr«rrwfni<> la palabra qii^ quien? decir «obstáculo* en hebreo, 
SátÁu también quiere dedr enemigo*. Por su parte «espinj* tn 
crüo es kffniaka. que además quiere dedr «enemigOi. 

2 Se dice que las espinas de b corona de Cñsto eran de acada, lo cual 
refuerza el sentido solar y luminoso dcl símbolo. 












Osiris, el Sol que renace cacla dú. habría nacido bajo una aca 
cía; de nuevo una alusión al renacínuentoy a la fesurreccidn. 

lín sanscrífo la acacia se Uamaba khadira o sami. Gjriosa* 
nienlc. se dice tjuc el dios Agni se ixxilta en esta pbnLa y 
por esta razón se hace salir de ella el fuego sagrado friccio¬ 
nándola. raíz íam significa «bendidón» 



Otro sentido que se le da a la acacia es el de «inocencia*- sin 

duda ¿d asociar la palabra <acacia» con el ténminíi griego aka- 

kia. «ingenuidad, inocencia*. Maurice Pillard-VemcuiL en su 
Décáofuifio de Simboioí, Emblttnús y Alt^orías: adjudica a la aca¬ 
cia la amistad, la elegancia y el amor plalónioo. Sin embar¬ 
go, la etimología más probable de «acacia* es la que. a causa 
de sus espinas, la hace derivar de la antigua raíz ac. «que 
pica* «en punta*, de donde provienen terminos como 
«áddo», «acritud* c induso «agudo*, «ácido* o «aocro*. 


3l Véase Maurire Pillaid-VtmeuiL Z^iooonanio deSmbcioi, Embiaiutty 
gorioí UiciuDcs (HieJisco. Bairebino. lóQp. 12 









Lá primera alusión que encxmtramus a la acacia se encuen- 
en la leyenda masónica que nos explica que lus maestros 
que fueron en busca del cadáver de ffiiam cnonntiaion una 
lama de acacia en el cerro donde estaba enterrado. 

Como escribe el doctor OH ver 


cuando cl maestro masón 
exclama; •mi nombre es 
acacia*, es equivalente a 
decir «he estado en el 
sepulcro, he triuo^do 
sobre i\ alzándome de 
entre los muertos, y 
siendo regcnenido en 
el proceso...*. 



La acacia, en hebreo Shitah tCTs) o. mejor dicho, «las acacias». 

Skitim (erre), de un verbo que significa «engariar, burlarse. 

mofarse* , aparecerá varias veces en cl texto bíblico. Cuando 
en el texto de fjaxlo XXXVll, 1 leemos: «L hizo Kctsalcl el 
aixia de maderas de acacia» Crro no podemos dejar de 
pensar que en cl F-g>pto antiguo, en algunas procesiones, se 
llevaba un arca santa de la que salía una acacia, en la que 
se podía leer «Osiris surge de nuevo*. Se trataba de una 
representación de la vida eterna simbolizada por el grano 
que mucre pata renacer. 







La pebddn entre SfttlaA C~c) y Satán (tte), que. como 
hemos visto, significa «obstáculo», no ha sido, hasta donde 
sabemos, estudiada EsUs dos palabras oompaitcn la raíz 
Si (tüJ. que significa «pecador», «rebelado», «aberradOn». Shatah 
(nrü) es «desviarse* y Satán Cra) es el acusador, el adversario. 



\ 







Boticl q loe míetenos | 

Oe la letra B i 

i 


no de los temas más apasionantes del esoterismo 
hebreo es d de la torre de Kabel y la confusión 
de los idiomas Recordemos que Góteñ XI, 1 nos 
explica que en aquel entonces «toda la liena tenú un 
mismo idioma y un mismo propósito*. Sin embaij^, los 
hombres no están contentos y deciden l’ibrícar ladrillos y 
construirse una torre que alcance el ciclo: 


Vamos, edifiquemos una ciudad y una tone 
que llegue hasta el ciclo, y hagámonos un 
nombre, para que no nos dispersemos por toda 
la Tierra. (Cénem XI 4 ) 

J'J relato bíblico de la torre de Babel, indispensable para enm- 
prender varios de los símbolos masónicos, resulta incom¬ 
prensible si no recurrimos a los comcniarios de los cabalistas 
escribe Oswald Wirth en £/ idial inicúitico (1027h’ 


1. Véase Oswald \X^rtb. I.‘ ídto/ itiiiíMqiK. Firli 1927 cjp. 1. 









A]M!6QC3mcnte la Iranc nu^oneáiaspiiaba a reme¬ 
diar b ojníicáún de h& idionias que di^xasú a kfi 
oonstrudoics de b tnne de Babel Su objeto cía tor- 
mar masunci cafeues de cott^xcndcxsc de un pulo 
a ubo pao edificií un Templo úmoo al que i'en- 
ddan a onnfiatcmizar sabios de lods lis nadnnes. 

Jfn el .Víari «itnto Graham (172¿9 podemos leer: 

Pero, iotmo fue posible que los tniha/os de los 
babilonios brcrati erigidos antes de que el 
evangelio comenzara a brillar? 

-Yo os respondo devolviéndoos vuestra pro¬ 
pia pregunta, poique b presunción de los babilo¬ 
nios de los que acabo de bablai babia ofendido 
de tal modo al espirilu de Dios que Las lenguas 
dejaron de ser comprendidas por su pecado, a fin 
de que la humanidad nú volvie^ jamis a actuar 
así sin el permiso divino, que quiere que nada 
pueda haceise sin fe nt oiaciOiL 

Como se preguntaba el erudito Claude-Sosthéne Orasset 
cTOrcei a propósito de esa aspiración humana hada la len¬ 
gua original anterior a la iom; de Babel, «¿Es éste el veidade- 
ro sentido de la búsqueda de un Vohum Z^ñnñroiTt. de la pala¬ 
bra abandonada Uamada Palabra Perdida?*. 

lÜ texto de Génesis decía muy claramente «hagámonos un 
nombre* después de «ediliquemos una dudad y una tone*, por 
lo que es obvio que el ado constructivo está, por dcdzlo de 
algún modo, en paralelo ai de «hacer* un nombre. ¿Cuál es este 
nombre? La pabbra utilizada, i/ion (po), tiene una guematiia de 
340; es tanto la de Shem te) como la de Sefer ('SC). «libro*. 





! ambolismo del libro es de faccho el del Nombro, dcs^nolb- 
. Sabemos que tanto como «¿tur (ambas palabras den- 
de aedts. «edifidov oonstnicdón») son, simbólicamente, lo 
’sBismo. Pem 57iem (ss) tiene una j^ematiia atbosft de 12, La 
'■lisina que la de Zr C*t:) «este*, un motivo cccu- 
arnte en la Cabala cuando se comenta d célebre 
pasaje que dice «éste es el libro de las generado- 
oes de Adin ...»(Géntsis V1). El comentano clási¬ 
co de los cabalistas es que Ze C*n). «éste*, de giie- 
fnatfía 12. se refiere a las 12 tribus de Israel. Cuando 
Rabbí Alciva dice: «Éste (2r) es un gran precepto 
en la Ton¡f> ize dal gadol ba Tcrah). se está icfincn- 
do a este mismo misterio que los hombres de 
Babel intentaron alcanzar de un modo forza¬ 
do y externo. La expresión, si no pro£ina. al 
menos extenor de este éalgadol. es d oonod- 
do «amarás a tu prójimo como a li mismo». De 
algún modo contiene los restantes diez man¬ 
damientos pues Roí (7~). Iprólimo». de gue- 
matria 270. tiene una guematria adutsk de 10. 

En la tradidón judia se conoce al 
Nimrod el que impulsó la ennstruedón de la 
torre de Babel, como «el i nfam e Nimrod».* 


2 San loOnuna en aj Ifiro dr fu iNiantie Hán» (Edidones Obdtsoa Bar- 
cetona. 2002). define a Namnd aunó ^nano. piufu)^> o tonsgiesac». luí 
esoito^ cabirMcns hacen dctivai d nombre i>Aiwdí dd vobu hefaicn ma- 
láA. que «rbdaive», por lo que d Túmud de Babilonia, en d lu¬ 

tado Eiaéi Süa. dkfc «Entonces <pur qué S£ le tlamo NcnmxJ’ Rxque in- 
CiM j] nuindo cnleio a lebdatse (fanrd) oontaa Su wbemnla (la deDksl* 





fstc rey lenía tres nombres: KaA (o CusO. como su piádre, 
«pOT su tez negra*’ /Vmrafcl' y NimnxL 

Curiosamente, NimrucI «era muy suelto de lengua», lo 
cual lo coloca de algún modo en los antípodas de Moisés, 
que no era «hombre de palabras*’ De algún modo son res¬ 
pectivamente los arquetipos del mago negro y el profeta. 
£] impulsor de la tone de Babel fue también el primer camf- 
voto de la historia. Curiosamente, (a guematria de Nimrad 
(Tina:). 300, cüinddc con la de Arei tns), «incircunciso*. 

La exégesis (radidonal nos pro¬ 
vee de varias explicadones acerca 
de b construodón de U famosa 
torre. La mis oonodda es que b 
pecadora generaddn de Nimiod 
temb que Dios enviaia un nuevo 
diluvio, por lo que deddieron 
construir una tone «que llegara a 
los Gelos*. 

Un detalle muy importante desde el punto de vista masó¬ 
nico a la hora de analizar esb leyenda es que *no habb pie¬ 
dras en Babel* y tuvieron que fabricar ladrillos para construir 
b torre. Desde cl punto de visb cabalístico, el bdrillo es un 
símbolo de la esclavitud, y nos lleva a b época del exilio 
egipdo en que los judíos eran obligados a fabricar bdrillos 



3. Cuú salifica en hebreo «moreno, n^m». «El país de Cus* era Etiopia 

4 Nombre del rey de Shinar que. según b tEadíción, hizo arrajar a 
Abraham a un homo ardiente. 

5 Vease Hxodo (V, 10. 









para los egipcios. Si la piedra es obra de Dios.** el ladrillo es 
obra del hombre. 



D Midra^ nos explica que de icpcntc. La gente se encontró 
hablando 70 idiomas diferentes El pa.so dcl uno, represen¬ 
tado por la letra A¡^ Ot). al setenta, representado por la Aym fc). 
corresponde siempre a una caída/ También merece señalaise 
que la palabra Babah (rssl que comparte dos Irfras con RifaeL 

significa «0)0». igual que Ayin Ü?). 



Pur olía parte, la diferencia entre 70 y 1, el famoso ndmero ^ 
no es únicamente como se cree en la actualidad, maniiestan- 
do un notable desconocimiento de la numerología tradiaonal 
un nümcio «erótico», sino una alusión al mirto (arr), que com- 


6. Kl iYti.<rnú t>ius es comparado en rrii$ de una ocasión con la piedra 
o con la roca en el texto bíblico 

7- bisU) lo vemos, poi ejemplo en la cxégtsiis liadidonal de Or (*n?). 
<píct* por cootfjposidóD a Ot ('vtO. «tur» de Cmctn 111-21. 
Kecutdemus también que son selenla tas .ilmas que descienden a 
Egipto o que cl exilio hnbÜóoico duró setenta aiVis. 
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esta misma gucmatria con haSavtv, €«1 que da 

cllats*. aludiendo a la coslumbie cabalística de dar vueltas 
lomo a b mesa de Shabat con ramas de mirto en b mano. 
haSmxv (i 2 cr) nos encontramos con Babah a la que 
ha añadido la letra Sunq (o), b cuarta letra de Pañis (c~re). 
«duaiso». que lepresenb al Sod (tic), el secreto. 1:1 sentido caba- 
^st áco es que hay que «dar vueltas» para encontrar el secreto . 

I|a g como nos enseña el Talmud en el tratado de AinoÓi (V 25). 
ftSaode podemos leer «Ben lbi;>-Bag dijo: dale vueltas y dale 
mo citas porque todo está cm elb*. Fs de interés añadir que esta 
también ha sido traducida como «Ben Bag-Bag dice: léeb 
y leléeb porque todo está en elb» que los masones conocen 
hen, pues coincide con el lamoso Ora, /age /qt ¿y. re/ege ¡abo¬ 
fa d invaiies (<Ora. lee lee, lee, relee, trabaja y enoontraris»), que 
apa rece en b decimocuarta pbncha del iVIaftc LAtr . 
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idea en la palabra bárharo, que era como los griegos llamaban 
al que no conocía su idioma, o incluso en batíjacear. 

Sabemos que. en la Fdad Media, en la.s sodedades secretas 
no podían ingresar los personas que presentaban uno de bes 
defectos determinados, que recibían el nombre de ¿» (re £ licon. 
en íranccs, bigue, «tartamudo*, botgne, «tuerto* y bmtcux. «cojo*. No 
eran dignos de entrar en el Templo, un símbolo del mundo por 
venir, porque lo imperfecto no puede asumir la peiíeccíóa 
Cabalisticamcnte, estos tres defectos están relacionados con d 
diablo, Satán, un espíritu tañido, incapaz de engendrar. A un 
nivel simbólico podemos afirmar que el diablo es tuerto porque 
está tuBiJo. porque es cojo, la tradición hebrea afirma que antes 
de la caída de Adán, la serpiente tenia patas^ pero a raíz de su 
desobediencia los perdió Por eso Dios la maidio: didóndole 
que «se arrostrará sdjre su pecho* (Génoú IlL 14]. Es curioso 
observar que cl valor en guematria de Ktgu^. «píe. pata* 233. es 
el mismo que el de Tsgíor, «recuerdo*, «macho», la perdida de las 





palas por parte de la serpiente implicana una pérdida de b 
masculinidad. Tanto el ojo (el problema del tuerto) como el pie 
(el problema del cojo) son dos conocidos eufeTnismos del sexo, 
de la fuerza generadora, y en derto modo lo simbolizaa pero 
¿qué tiene que ver todo esto con b brtamudezr 

Tartamudo o larti^oso procede del bajo blin laratam. Esta pala¬ 
bra pertenece a b misma bmilia etímológica que tortas, «tuer¬ 
to*. Podemos icbtíonar «tartamudo* con Tartarus. «infierno* y 
muios, «mudo*. De esta misma raíz procede b palabra «tortuga», 
que derivaría de tariaruduis. «demonio». Este animal se rebeio- 
nó con 5btumo. que. ap^c de ser cqo. perdió su fuerza gene¬ 
radora al serte cortados los genitales por su hijo Urano. Por su 
parte, Covanubiás hace derivar «tartajoso» de lar lar. como b 
pabbra bárbaro de barbar, por usar mucho b letra T' 

La letra T btína correspundeha 
en hcfxoo a dos letras, b que 
signilica «signo, seóal* y a b le¬ 
tra Tdh (c), de gucmatiia S, que, 
por su forma tenía un signifi¬ 
cado arcaico de «serpiente*. 

La Teth es una letra que pre¬ 
senta una grafía «retorcida*. De 
alguna manera se parece a un útero 
que esconde en su interior algo muy bueno, simbolizado por 
la letra lod (*)■ En un delicioso pasaje del Zobar. esta letra se 
presenta ante Dios para pedirle que comience b creación 



1. Véase Sebastian de Cavairubias, Tnorv tít ¡a ¡aigua Gntrúona ó 
E^añóU AltafulU Itajcelooa 1993. pJj;, 955. 






por ella, pero es rechazada precisamente pcir eso. porque lo 
«bueno* que contiene «está disimulado en su seno*.^ 

Hemos visto que el diablo es tuerto y 
tartamudo y tullidoi Estas tres «tes* oorres- 
pondeo. como nos descubre Grv'amibias, 
a las £aniosa.s bes «bes* que impedían a 
quien estuviera afectado de alj^na de 
ellas iniciarse en las sociedades secretas. 

Notablemente, en hebreo «tartamudo* se dice Gon^¡am 
palabra que podemos relacionar con Camal C^). que quiere 
decir «camellb*. Sabemos, por el jXUAmft. que la serpiente que 
engañó a Eva tenía la apariencia de un camello. 




2 Zk^ut 1, a. 











vil 



Bttealtl o (os secretos 
De (a masonería 
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o el Manuscfüo Crahom (V^ aparece la historia 
de BetSdSel, el conslrudor del Templo, al cjue llama 
BazillielL y al que define como «el mejor de 


los masones», pues conoda da parte teórica y la practica de la 


masonería». Belsalel es un nombie muy misterioso que sij^ni- 
tica «a la sombra del Altísimo». La palabra «sombra*. Tsd 
tiene una guematria de 120, número tccurrcntc en los escritos 
de los cabalistas, que cuinddc con los anos que vivió Moi.sés. 
con los que Noé Lardó en construir el arca o con el número de 
salmos que según el Midfu^. {Vaiqm Rabbah IV, 7). escribió el 
icy David.’ 






1. En Lis biblias cristinus enoMtrjnios. sin cmbaijo. l50 salmosL 






G)mcnUndo c1 famoso dicho del Libra <it¡ EcUsiastés que 
sostiene que «m^s vale el buen nombre que cl aceite perfu¬ 
mado** el Mklm^ IShemoth Rabbah XIVIII. 1) lo as^oci^ enn 
Dcí alguna manera, el buen nombre alude a la 
Palabra Perdida. 

1:1 texto del \íantÁíCTÍíó Grakúm dice asi: 

Gjando reinaba el rey Alboync nadó RmlHelL 
que fue llamado asi por Dios antes de su ooncep- 
dón. Este hombre santo sabía por inspiradón 
que los htulos scoetns y los símbolos primitivos 
del príncipto divino tenían tA poder de proteger, 
y construyó de tal manera que ningún espíritu 
inícmal de desinjcdón osó quebrantar b obra 
de sus manos Así que sus obras se hioenun Lan 
lamosas que los dos hermanos más jóvenes dd 
rey dcl que se acaba de hablar desearon ser ins- 
buidos por cl en la noble ciencia que d domina¬ 
ba A ello consintió a oundidón de que no ia 
revelaran (oralmente) sin unir (para dio) sus 
propias voces a la de un tcrccfo. Prestaron jura¬ 
mento y él les ensenó la parte teórica y la parte 
práctica de la masonería Después hideion su 
obra. £n esta época. los salarios de los masones 
aumentaron cn este Kíno: se veia entonces a los 
masones en compañía de reyes y pfindpe& Pero 
cuando la hora de su muerte csbba cerca, 

Kazalliell deseó que se le enterrara en d valle de 


Z Hay aqut un cuiiaso juego de palabras, harto explotado por los caba¬ 
listas. entre Shem IzzJ, mombre» y Shemfn ("00), «aceite*. 







jo5i:^>haL y que sobre (su tumbo) se iirti 

tnscrípdón coníürmc a áu mcritu, lo cual ncali- 
¿Áinm ambos principes Esta (inscrípdóo) estaba 
(formo lacU) como sigue: 

Aquj yáct U flur lW Ij nuMin^ía. qucL suptnora 
tnuc^xfi OÍTO. fue d compañero üe un ivy y d 
bcnziaíio de dus pnndpex. Aquí yace d COiazúi) 
que podú albci^ toóos los SCCíClúl Aqut vm Li 
Jcfigua <|ue revdci ninganci 


Su muerte, los habitantes del luijar pen!>a- 
ron que; con él los secretos de b masonería se 
habían perdido totalmente; pues ya no oían ha¬ 
blar de elloi y nadie conocía los secretos excep¬ 
to esos dos principes, y durante su recepción 
habían jurado no revelarlos Si no unían sus 
voces a La de un teiceio. l^tccisamcntc por ello 
debe creerse y también con^nenderse que un 
secreto tan santn no podía jamásperdetse mien- 
tra.s quedara vivo sobre la Tierra un buen servi¬ 
dor de Dios. Pues lodo buen servidor de Dios 
siempre tiene y tendrá una gran parle en este 
santo secreto, aunque los demás ignoren dicho 
secreto, asi como los medios que deben usarse 

Observemos que el texto nos dice que «Tras su muerte, los 
habitantes del lugar pensaron que. con él. los secretos de la 
masoneria se habían perdido totalmente*. ¿En qué consisten 
estos secretos? rSon los secretos de la construcción, o son algo 
más? Ls difídl pensar que aquí se esté aludiendo a meros 
secretos gremiales relativos a la construcción de casas y edi¬ 
ficios. Los secretos que ainoda Betsalcl son de otra naturale- 






za. Gimo nos descubre la exégesis hebrea, los secretos que 
conocía Betsalel son lo que los cabalistas conocen como «gue- 
matiia* «Bctsald sabia cómo combinar las letras con las que 
fueron creados los délos y la tierra» leemos en el Talmud de 
Babilonia, Ben^olfi (55 a). No nos hallamos, pues, ante secretos 
gremiales, sino ante los secretos de la Palabra Perdida, el 
Vaéum Dimisíum. ante el secreto mismo de los masones. 



< XlXJLi. 



2 + 90 + 30 « 153 > 2 (>-17) 


H mismo nombre de Betsalel contiene ya. para los cabalis¬ 
tas, profundos misterios numerológicos. La guematría de 
Betsalel es 153. la misma que La de «la Pascua* (TD&r;), 

y 153 es lo que se conoce como un «numero secreto». Es el 
número secreto de 17 una de las afras más importantes de 

la Cabala, pues es el valor numérico de Tw (jeI, «bien» . Si 
sumamos 1 a 2. luego a .3. luego a 4. y asi hasta llegar al 17 

el resultado es 153. Este importante y misterioso número lo 
encontraremos también en los evangelios en el episodio de 
la pesca milagrosa: 






















Subió Simón BedfO y anaslió la red 3 tierra, 
llena de dentó cincuenta y tres peces júneles, 
y can ser tantos, no se rompió la red. Cuan 
XXI 11) 

Dcstaquemus que la pabbra «pez» aparece exactamente 
17 veces en los evangelios. 

















VIII 

Boa5 
o las 


II Jacfiín, I 

Oos columnas | 

i 


^ ús dos columnas son lo que separa la logi^ de los 

\ Paso5 Perdidos, o del mundo probno. algo asi 
^ cúfTko las columnas de Hercules^ separaban el 
mundo conoddo del desconocido, el llamado «mar de 
Adentro* del «mar de Afuera*. En lo que se refiere a las dos 
columnas o pilares del Templo de Salomóa el historiador 
Joscío^ las describe así: 

Además, este Hiram hizo dos pilares hue¬ 
cos. cuya parte externa era de latón, y c! 
grosor del latón era de cuabxj dedos de 
ancho, y la altura de los pilares era de die¬ 
ciocho codos, y la circunferencia, de doce. 

Y encima de cada capitel descansaba un 
lirio de metal fundido, elevándose hasta 
una altura de cinco codos, a cuyo alrcdc- 


1 Tenemos aquí b mtsnu idea de dualidad que en el arrano Vi del 
Tamt de \laisella. que Guenon (¿imeotoi fuf^Jaisatntúlií dt ¡a Cienac 
Sagrada, pág. 212) reijdor.ilx) con el mito de DdccuJcs entre d vicio 
y 1 j virtud 

2 AntgwJadti I, cjp. 2)- 















dor qu«(iaba ufu fed ludcadl de pix]uc¿is pdl* 
mas de Lltón. que cubrían los linos. De ios 
lirios pendían un par de ostias de doscientas 
granadas^ bl pila/ que erigid a ia dcrecb.l de la 
entrada del púnico (en el sur), lo llamó Jachia 
y el de La izquierda (o norte), lo Ilarnd Boaz. 

Según Albert G. Maeleey, el termino ¡achin pnxxdc de lah, 
«Dios», y achín. «esLablcccr» y Boaz de B «en» y Paz «inerza » 
En The Spirit of Masonry, William Hutchinsfin escribe que «Los 
pibie.s erigidos en el púrlioo del Templo no eran únicamen¬ 
te ornamentales, sino que también llevaban con ellos un sig¬ 
nificado emblcmilico en sus nombres: Boaz es. en su traduc¬ 
ción literal en b está la fuerza-, y Jachin, será eslabUado. lo cual, por 
una trasposición muy sencilla, se puede poner de esta 
manera: 'Oh SeAor, tu poderoso arte, tu poder, está estable¬ 
cido por la eternidad'*. 






















Ibdo eliti debe lebdonarse con el bbio de Fifujuái XI 40 
Aunque hay. sin embargu quien relaciona la / y la con 
juda y Benjamín. 

Simbdlicamcnte hablando, la masonería recibe el nombre 
de «viuda» y los hermanos masones, el de «hijos de la viuda». 
InlerpirUndo la frase «ella es viuda» del principio de las 
Lamenladontí ik fenewútt. el MiJfwh dice que «es viuda* porque 
ha perdido a diez de las doce tnbus:' hán quedado U de Juda 
y la de Benjamín. Señalemos, 
siguiendo Las enseñanzas de los 
sabios cabalistas, que en d nom¬ 
bre de Judá (rrnrr) aparece el Teha- 
grama, IHWll (rT:“), con la leba 
ÍMldh. que significa Dai, «d pobre*. 

Por otra parle Benjamín (~r:2) 
tiene una guematria 1Ó2 como Kol IHWIl «b voz dcl 
Tctragrama» (t.t lo cual no d^a de ser curioso. Y si suma¬ 
mos d valor numérico de Kol ÍTp), 13d y de Daldh í~0, á, obte¬ 
nemos 140. el de aiam (cb:^) «estar disirnubdo, estar oculto, ser 
secreto», o sea de nuevo una alusión al secreto masónico. San 
Jerónimo, en su LAro de loí Nombm HeBms* define a Roaz como 
«en U fiiciza* y a Jadiin como «picpiradón». Acudiendo a b 
tradición hebrea, también podemos rdacionar a Boaz con Ruth 



3. Señalemos que ti suma del valor numencu de las dus irtíciales de 
estos dos nombres, ¡od é). 10 y Betft ts), Z nos di 'Z aludiendo j las 
duve tóbus o tanibién. scgiln al\;unos Juioivs, a las 12 puerVis de la 
Jcrusjien Celeste. 

i. Véase San Jetúnimo. B Ijin dt loj iVwiire Hiérm. Ediocmes Obe¬ 
lisco. Etiivelona. 20UZ págs. ttú-8l. 













b moabiU, la nucía de Noemi Cuando esta fue a espigar el 
campo de Boa¿ éste b trata tan bondadosamente que ella le 
pide que la redima casándose con elU. Todo ello no tendría 
ninguna imporianda si no fuera porque de esta unión nacería 
Obed, abuelo del tvy David, que equivale al Mesías 



üncuentro de KuÜi y Boaz 


Obed ('=:?), hijo de viuda, significa «(labajadot obren> De 
alguna manera Obed ('^X de un verbo que significa «trabajar, 
obrar» es el arquetipo del bennarao m.isón. Sería muy intere¬ 
sante, c incluso necesario, un trabajo exhaustivo sobre este pei^ 
sonaje. Señalemos únicamente corno pistas para quien desee 
r^tizarlo que. como nos explica el libio de SamuíL 












H1 Oíca de Dios se quedo en casa de Ofaed- 
l;doin el giictco durante tres meses. Y Dios 
bendijo a Obed-Edom y a toda su Emilia* 

Por otra parte, si bien Obed es hijo de Ruth, fue educado por 
Noemí y considerado como si fuera hijo suyo. Noemí 
de «ser agradable*, simboliza la dulzura en aintraposi- 
dón a la amargura- 

lachin. del hebreo lakin ("Z'], palabra cuya guematria es 
9C, puede icladonarsc con la letra Tsadt (jk) cuyo valor numé¬ 
rico también es 90. 

Si calculamos la llamada guematria millui de La letra Tsadt 
Of), aquella que tiene en cuenta la de todas los letras que la 
componen, Tsúdi. l>altí y ¡od (•“*), obtenemos 104. la misma 
que la de David Melej ("rtic ti*:), «rey David». 

Fn el manusento Cookt se dice que toda la sabiduría anterior 
al Diluvio fue recogida en dos grandes columnas u cbeliscus 
que serian descubiertas una por I^tigoras y otra por llcrme& 
También se han hecho cofroqxmdcr’ estas columnas con los 
dos santos de nombre Juan, san Juan Bautista y san Juan Evan¬ 
gelista. Sin duda en todos los casos se está habbndo de una 
dualidad que puede ser resuelta y trascendida en la Unión. 

Si sumamos el valor numérico de la palabra Boaz (urs). 
79. ál de lachin (r^*), 90. obtenemos 1Ó9. un número muy 
especial, pues es 13, el valor numérico de Fjad (“»«). «uno*, 
multiplicado por sí mismo. Asl la unión de Hoar (trz) y 
lachin (]'Z') produce la Unidad. 


5. Véjese 11 VLlL 









Boaz Qj!]) y lochin también pueden relacionarse con 

los dos solsticios c incluso con los dos sanios de nombre Juan^ 

Como escribe Francisco A riza: 

Las columnas lakin y Boaz se vinculan con la 
simbúbea de lusdossolstidoswy por tanto con las 
dos faseü asccndcnte-dcscendcnte dcl ddci 
anual Elas se asimílaa pues, a (os dos San Juan, 
el Bautista y el BMn\^liska, y en consecuencia a 
la «puerta de los bombies* y la «puerta de los dio 
ses», respccü va mente Fstas son las puertas zodia* 
cales de C^cer y Capricomia que coffespon- 
den a la entrada del verano y dcl invierno, es 
decir, el descenso y el ascenso de la luz solar. 



ó. De ahí la expresión ma^nka de «Logia de san luán». Véase a este res¬ 
pecto René Gut^mia Shfihoíosfimtímcrtíabi Je ia Cimaa trad. de 

Juan Vafn^ird. EdiinriaJ 1:u<le^. Buenos Aitfet. 1070. pág. 213 l 













IX 

£a escalera 
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os encontramos con la escalera vanas veces en 
los citiules masónicos^ partícula miente en el 
grado ,30. Este grado, el de cahalleio Kaddosh . no 
aparece hasta el año 17d0. Muy relacionadQ con el libro 
bíblico del La/Hico {Vaikrá). está construido alrededor del sím¬ 
bolo de la escala. El caballero Kaddosh corresponde al sanio. 
De hecho, Kaddosh (br^) en hebroo significa «santo*, «sagra¬ 
do*. Con todo, se trata de un santo con un aspecto vengati¬ 
vo, pues su fundón seria la de vengar la muerte de Hiiam. 
el arquitecto del Templo de Salomóa e incluso la de jaeques 
de Mollay, el Gran Maestre de los Templarios’ 

No obstante, el simbolismo de la escalera es universal y 
no sólo patrimonio de la masonería o de Ocddente; prácti¬ 
camente en todas partes evoca la idea de «ascensión eleva- 
dón*. Es un símbolo universa), pero su signiíícadón más 
profunda, al menos en el contexto de lo que estamos tratan- 


1. Védsc A. BamjcL poar itrvtr á ^histo^ da /acohii^ismt. Euís. 

IWfi. 111 pp Í1« 119 













do en esle libro, sin dudi \a encontramos en la famosa «esca¬ 
lera de Jacob» de b que nos habla Céntsis XXVIII. 10 - 16 . 

Louis Cattiaux' rebdona la cscalca con la puerta , dos 
símbolos que también encontramos en el sueño de Jacob de 
Ctnais XXVIll: 

he aquí una escala que estaba apoyada en tierra 
y su Cabera tocaba en el Qeto; y he aquí angelis 
de Dios que subían y dcsceiidiaQ por eOo. 



2 Véase Louts CslUaux £2 Mouhk Rítncanimdú, Ed. Sirici MaU{{a 1V78 
IX 11 

















La Arifmélica Ashooom ú 


7 art«s libérale:» 




















Ante tál vi5ióa Jacob no puede sino exclamar 

iCudn terrible es este lu^ar' No es alia cosa que 
casa de Dios, y puerta del dclo. 

En la escala o escalen masónica podemos leer, en el lado 
derecho, los nombres de las artes liberales: gumilica, ictó- 
nca. lógica, aritmética, geometría, música y astronomía, y en 
el izquierdo los de las siete virtudes, prudencia, justícia. sabi¬ 
duría, fe, coraje, esperanza y caridad. Asi tenemos, por una 
parte el conocimiento y por otra el amor. Conocimiento y 
amor no han de separarse y, como escribe Cattiaux' 

Subamos por la escalera dcl amor y dcl cono- 
dmicnto sin vanas discusiunes .sobre la mane¬ 
ra de empuñar los barrotes y sin vanos lamen¬ 
tos por k> que dejamos abajo. 

Si en la escalera masónica encontramos siete barrotes o pel¬ 
daños. en la bíblica tenemos 70. número que indicaría a 
Jacob que «sus descendientes pcnn¿inecerian en Babilonia 
durante setenta años», ya que el primer ingcl al que vio 
subir por ella era el ángel protector de Babilonia. 

Como nos explica el MidrasA (íerts/iil Rabbah. LXVlll. ló), 
con la visión de la escala Jacob tuvo una prefiguración de lo 
que le ocurriría a Moisés en el monte Sinai. La relación entre 
la escalera. Sulam fz'yz) y el Siruti (*£), es habitual entre los 


3. Véase Louis CíIIíjux. (p ót. XVIll 46. 












I j Gcomctiia L* Lógict 



Li Música 


Las 7 artc3í liberales 

















sabios calxalistjs. F1 zaragozano Abrahani Abulafia iccurre a 
menudo al simbolismo de la escalera y nos explica que Sitiai 
(*“) y Subm tienen idéntica guemahia. 130* 

£n el mismo sueño de Jacob encontramos también una 
inleiesantc relacidn entre la escalera y la piedrat 

¥ encontró Con un lugar, y durmió allí porque 
ya el Sol se babta puesto: y tomó de las piedras 
de aquel paraje y puso a su cabecera, y se acos¬ 
tó en aquel lugar 

En el texto no queda claio cual de 
las «piedras de aquel pataje» utilizó 
de almohada, pero los comentaristas 
nos explican que eran doce, y que 
por un milagro se unietun y se con¬ 
virtieron en una sola. Ésta es la pie¬ 
dra que después Jacob colocó como 
monumento para conmemorar su 
visión proíética. 

.. Se levantó Jacob de mañana, y tomó la pie¬ 
dra que había puesto de cabecera, y la alzó por 
señal, y detzamó aceite enuma de ella. Y 
llamó el nombre de aquel lugar Betel, aunque 
Luz era el nombre de la dudad primero * 



4. Véase Ab rahai B Abubtu. L'fyin ée xpl tein, ¿ditions de Tecbl 1985 

5. Véase Geiesu XX\nfl IQ. 
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Es inicresanic observar que 
•derramó aceite sobre ella* un 
aceite que «el cielo le brindó 
para ese propósito*, según el 
Mtdfíosh. Ya vimos, al hablar de 
Betsalel, la relación enizc el 
aceite y el Nombre o la Palabra. 

El nombre de aquel lugar 
Será, por una parte Betd. palabra 
que significa <asa de Dios* y 
también Luz, que signíÉca «al¬ 
mendro*. término que aparece a 
menudo en la Cabala para 
designar el principio de la inmorlalidad y en el cual Guénon 
ve «el lugar de la manifestación divina* o .sea de la Shdónah, 
íntimamente relacionado con el simbolismo de los constructo¬ 
res y los masones: 

... d lugar de b manifestadón divina, represen¬ 
tado siempre con» «taiz*; y es Curioso señalar que 
la expresión de «lugar muy iluminado y muy 
regular*, que b masonena ha conservada parece 
Ser un recuerdo de b anbgua deuda sacerdotal 
que regía b conrtoiccián de los tcmj^as.. .* 



6. Véase Rene GuCnon. B Key Jtí .Mimdo. £d íidelidad Buenos Aires, 
19S5, pág 26. 
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k Cruz como un ¿ímboto de las pcrfccdoncs divínjs ha sido 
objeto de niimeiosos comenlaríos por parte de los cabalistas 
Una de las obras más importantes de la Cabala, escrita por 
Rabbi Moisés Cofdovero, Tcdbc precisamente el nombre de 
Fardes Ritnonim. el jardín de los granados 

£n ¿7 fflrtfcÍH simbólico: el granado se relaciona con la valen¬ 

tía. y según Angelo de Gubematis.- con la manzana, ya que 
la fruta que habría dado de comer Fva a Adán no seria una 
manzana, sino una granada . Sea como fuere, en la palabra 
Rwión (jion), «granada*, ya encontramos b idea de Rom (b“>), 
«elevación*, idea que nos rtK:i]crda que las granadas estaban 
precisamente en la cúspide de (as columnas. Fsta idea de 


1. Traducción de un delictnsn l«g(lo publicada por José Juan de 

Olañeta. Pálma de MalJoica. lOiU. 

2. Vea.^. $u át» pidnin. Ruis, 1882. i II. pág 107. 











elevadón igualmente la podemos encontrar en la expresión 
Ar haElohim fc'i 'mct *1^). «monte de Dios*, cuya guematria. 
29t). coincide con la de Rtmón (¡ID'^), «granada*. 



Para san Gicgoiio papa, la granada era un símbolo de la cari¬ 
dad «que induye en si a toda.s las otras virtudes*. Si los fodies 
de la l^csia han visto en este Injlo un símbolo de la Eoiaú 
porque bajo su corteza alberga un gran número de granos, en 
la masonería se considera que los granos de (a granada repre¬ 
sentan a los hermanos masones unidos entre sí por un ideal 
común. Y si la corteza dd granado es tóxica y venenosa, los 
masones se elevan (el sentido de Rom «elevación») desde 
un mundo malo y venenoso hasta las excelsas alturas. 








XI 

£( canDíDato 


i 
i 
i 
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<Hav dos tip<ag de miCLjaoneS: IjS ife ole mundo. A 

pnfp;tralonaSu y las dcl oto, que ¿cjban iií^ % 

Olimfiodoro ^ 


I sujeto que va a ser inidadu es Uamado candidato». 
£n esto coincide con aquellos que iban a ser iniciados 
en Las religífmes Tnisfcricas. ün sus Cwsds FSúaóficas, 
Ragon nos explica que «cuando la Logia ha aceptado su admi¬ 
sión, el postulante es candidi^. lisie autor hace derivar d término 
«candidato* de la costumbre mmana de dotar de un vestido 
blanco (canidus) a los que aspiraban a un caigo o una dignidad 
Existea sin cmbaigo. otras opiniones. Otndidus, «blanco*, alu¬ 
de a la pureza neetsaria para rcdbiz la inidadóix y amáidaiui síg- 
nificat» «blanqueado». Hay en esta palabra una snKÍ alusión al 
fuego, el fuego punficador, la misma que podemos ver en «ini- 
cúdón*, si la Icemos según la cabala fo¬ 
nética o lenguaje de los pájaros como 
^tofaoltin. Según S. Segura Muiguía, el 
origen dcl t érmin o «candidato* es sáns- 
oíto; KartíiútL K/tntiati vendría dcl griego 
Kandam' «cenidenlo*. «blanqucdno*. 



1. Véas« Santiago Segura Murguj'a. Dieeiananú ffimofógilcú ¡.atmo-Eíponoi 
Ed. Mjdnd, 19 >C 









Pdsoaalmente, preferimos lucer derivar esti palabra de 
Kandára, que en sánscrito significa «caverna» símbolo por 
excelencia del corazón y del templo oomo lugar de inioLa- 

ddn. Por otra parte, el término Kando en sánscrito significa 
también «cebolla» en alusión a las capas y los metales de los 
que se ha de despojar el candidato para penetrar en el tem¬ 
plo. En hebreo la cebolla se dice Baiíal palabra que 
podemos leer como BeTtd O^a), «en la sombra», cuya guema- ! 
tria, 132 , ooinddc con la de Kitód C^). «icdbir». 








G)mo opina Frédéríc du Portal, «la Iu 2 tiene por signo el 
color blanco* y «El blanco ha sido también aplicado a la pure¬ 
za, a la sendllcz, a la inocencia. El color blanco es el de los 
iniciados. Porque el hombre que abandona las tinieblas para 
seguir la luz pasa del estado profano al de inidade, al de pitro. 


2 Vease Fredecc BortaL Da Couitun SptAoliqua, Iieuttcl y WüiU. Parii 
1957 . pag. 2 













también uiL3 íntifTiá íclacián entre el ojlor Hapco 

y el número 7. que ya señaló Rcné Guenon. Este autor esta- 
Vil»rp ima equivalencia entre lüs seis cúlores del arco iris con 

}a«» spís direcriones O los seis rayos, y el blanco o «el punto sin 

dimensiones» con el séptimo rayo. Asi como todos los colo¬ 
res no son sino el producto de una diferendadón de b Iu 2 
blanca, las dircodones ándales no son más que el desarro¬ 
llo de (as posibilidades contenidas en el punto primordial. 













«El término btarico -dice Picire Dujok- fue elegido por razo¬ 
nes filosóficas muy profundas El color blanco, según atesti¬ 
guan la mayoría de las lenguas ha designado siempre la noblt- 
23, rf candor, ta puma. En d célebre Diccionario manual hebrroy cd- 
dto de Ceseníus. har hear, significa rt Wanco; hurm. keurim. desig¬ 
na a los no¿)ile(. a los blaticoi, a los paree Esta transcripción del 
hebreo más o menos variable (hur. heur. kurim, hojrim) nos lleva 
a la palabra hairewc (feliz). Los bienheurewc (bienaventurados), los 
que han sido regenerados y lavados por la sangre del Corden^ 
aparecen siempre representados con vestiduras blancas. Nadie 

_ ignora que húnaventurado ts, ademán equiv<ilcnte o 

sinónimo de iniciado, dt notíe, de puro. Ahora bien, los 
iniaadm vestían de blanca. Pe igual manera se ves¬ 
tían los nobles En Egipto, los manes vestían 
también de bhnco. Fath, el Regenerador, llevaba 
una ceñida vestidura blanca, para indicar el 
«nadiniienlo de los puros o de los Idancoí Los 
cataros, secta a la que pertenecían los tíanas de 
Florencia, eran los puros (del griego KetOcoioy). 
En latín, en alemán, en inglés, las palabras 
Wkite, quieren decir blanco, jtíé. opniíual, sabia»' 
El trabajo dcl futuro aprendiz «desbastar la 
piedra bruta a fin de dei^pojaiia de sus aspere¬ 
zas*, es lo que se conoce como «erudidón*; pala¬ 
bra cuyo .sentido verdadero se ba perdido y .se 
Ha convertido en algo puramente intelectual 


iS Citado por rulcándli «□ Le iw^ehért db Caledmits, SdtmitnH, I^ns. 1924. 



» ♦♦♦♦♦ 
• ♦♦♦♦♦ 
«3 :♦♦♦♦ 













Ld vcrdiderj erudición o pulimento se realiza en c! cozizón 
que, en I 3 mayoiia de los mortales es piedra bruta o, tomando 
palabras de san I^blo* esU rodeado de «callosidades». Nos 
hallamos aquí ante la idea tan mal comprendida de la «ciicun- 
dsitín* dcl corazón. 



Vtee fjfÉjwj rV. 17 y la 
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61 corazón u la logia 


Múirusmüa Grafiám {h 26 i: 

-¿Qué ei: unj logij pcriccta? 

-D centro de un nymCm 5 in<Knji 


i 

i 

i 

i 


on una simplidiiad incrdble. estas palabras 
^ nos revebn el gran secreto de la masonería: los 
trabajos exteriores son una nía ñera de recor¬ 
darnos que el venladen) trabajo se realiza en el interior, en 
el centro, en el corazón, al mismo tiempo que son una 
simulación de éstos. La logia corresponde efectivamente al 
corazón, el lugar de la reoepdón de la Palabra por excelen¬ 
cia. representada por el Libro Sagrado. Como escribe Louis 
Caltiaux, «el verdadero culto de Dios se realiza en el cora¬ 
zón de los hombres* y no «en la frigidez inva.sora de las pie¬ 
dras muertas*.' 

Tal y como escribía Kené Cuénon en una nota de su li¬ 
bro Aperxvi rur l'lnitiatiott. «Apenas hay necesidad de recor¬ 
dar que el 'corazón* lomado simbólicamente para repre¬ 
sentar el oenbo de la individualidad humana considerada 
en su integridad, es puesto siempre en corresponden da, 
por todas las tradidones, con el intelecto puro, lo que no 


1. Véase Louis CatHatu. BXltiaa^ Rxtminírú^. W Sino. Mibga, 1078. 
pás 214. 











tiene absolutamente ninguna lelatíñn con la 'sentimenta- 
lidad* que le atribuyen las concepciones profanas de los 
modernos». 



Louis Charbonneau-Ijssay. en un artículo titulado «Le Cocui 
bumain ct la notion du Cocui de Dieu dan.s la religión de 
landenne fgyptc*. incluido en su imprescindible Batiario de 
Cristo* escribía; 


En los jcrogiiíicus. cscritufa sagrada donde a 
menudo la imagen de ia cosa representa la 


2 . L Ckarbcaneau Lassay, i,e Baiiein du Chmt cjip X. páji 95- 





palabia misino que U designa, el corazón no 
(uQ cnspero. figurado sino por un emblema: el 
vaso, bl corazón del hombre, ¿na es en efecto, 
el vaso en que su vida se elabora continua* 
mente con su sangre? 

El corazón, como Grial que es. es el receptáculo, el Lugar, el 

fet ylo. el Santuario . Pero este Santuario está recubierto de 
Isna espesa nube: la callosidad a la que hadamos alusión 
bace un momento, en el capítulo anterior. 

[ La relación entre el misterio del corazón y la Palabra Per- 
HRÍi masónica no ha sido examinada hasta la fecha, cicc- 
poís por ningún autor. Sin embargo, es sorprendente que 
Afiahala, que en .sánscrito significa «inaudible» o «inefable», 
.K^etívos por excelencia de la palabra, se aplique al corazón 
Ci más oonoctamente. al chakia del corazón. Olru sentido de 
esta palabra, que concuerda todavía mejor con el de la Pala- 
ka Perdida, es el de «sonido sutil*. 











€1 Delta 




f(r i bien p^a la mayoría de 
autores el Delta masónioo 
deriva del pitagórico, de¬ 
bemos ir más I^os, ya que la Ictia Drits 
griega es de hecho la traducción de la 
fthUth (i) hebrea, cuya forma, por otea 
parte, recuerda sorprendentemente a 
b de la escuadra. Si el Delta masonioo 
alude a la Unidad la letra Daleth, cuyo 
valor numérico y ordinal es 4 en el 
alábelo hebreo, hace lefetenda a las 4 letras del Nombre de 
Dios. IHWH frirr), y por lo tanto a la Unidad Por otra parte, 
en la plegaría del Shema. la última palabra. «Uno», en hebreo 
Ejad (^ro;),' *11^ acaba precisamente con la Dalelfi. Sin duda 
por ello, en última instancia hemos de ver en el Delta un 
símbolo del Gran Arquitecto del Universo, IHWIL 



L SeOaieizioí qu« la gutnratzia de íjgd 13, también puede redu- 
dise a 1 + 3 •“ 4. 














Tanto jjhís cuanto gue.para Jesp/¿a$ 

étsáás Jtpreseníich por Ja /dra J^e/ía Ja reíadón 
Nomfen? de Ditas, y cí número 10 ía encontramos en 
de i + 2 + 3 + 4 — lOy también en Lis 10 
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£í Deepojamiento 
De los PfgüDutae 


\c hombre que esLí calzado, no puede hablar conmigo • 


i 


San CrKCORK) 


B ará áceicaise a la verdad hay que estar desnudo 
como ella» esenbe Louis Cattiaux' y es que el 
«aoCTcainicnto» requiere de una «csptrihialiradón» 
que comienza con el despofamiento de los metales, que de 

algún modo simbolizan aquello que nos separa de Dios, la ver¬ 
dad. el centro, etc Después de sci privado de estos, el candida¬ 
to va a ser de^Tojado también de sus vestiduras. Se trata de una 
alusión a la desnudez esencial y, según algunos autores, «por 
pudoi^.^ sólo se le descubren el brazo y d seno izquierdos, la 
pierna y la rodilla derecha.s y se le descalza el pie izquicnia Sin 
embargo, tampoco han sido escogidos por casualidad y valdrá 
la pena detenemos en su simbolismo. Las vestiduras corres¬ 
ponden a lo que los cahalbáas conocen por la que son 

las oorteras que nos impiden reunimos enn Dios. 

1. Víaük 1.0111$ Cailiju)c. B MtMd/t Rteocaaltúda. Ed. Sícíúl 197 M, 

pág, 230 . 

2 Kesulla obvio que no es «por pudor», ya que bs partes del cuerpo 
que se descubren no han sido escogidas ai azar y endetran un sim¬ 
plismo y una ense!^al 12 a inictilioois o sea mJs allJ de lo que podría 
tacharse de «moraJ». 

'i> Lileialmenle. «los pellejos» o «tas cortezas*. 









A la pregunta de habéis sido introducido en 

logia?*, el ritual det Manuscrito Craham contesta; «Pobre y sin 
un real, ciego e ignorante de nuestros secretos*. 

Pero, de alguna manera, aquel que va a ser iniciado no 
está compleb]mente de.snudo. 0)010 podemos leer más ade¬ 
lante en este mismo manuscrito: 

-^Fn qué postura habéis prestado vuestro jura¬ 
mento? 

—No estaba ni tendido ni de pie, ni andaba, ni 
corría; no daba vueltas, no estaba ni colgado 
ni a punto de volar, ni desnudo ni vestido, ni 
calzado ni descalzo. 

La idea de la desnudez esencial y «sin vergüenza* la encon¬ 
tramos en Góioií 11, 25. íjis ropas pata «cubrir bs vergüen¬ 
zas* sólo aparecen después del pecado (Genfw III. 7). qué 
supt)ne una «mat erí.rlíMri ón* de las almas puras que eran 

Adán y Eva. Los comentarios de los cabalistas a propósito de 
este tema son numerosísimos y no va a ser posible detener¬ 
nos en ellos. A modo de síntesis digamos que, en un primer 
estadio, el hombre, compuesto por Adán y Eva, hombre y 
mujer unidos, es puro y vive desnudo en el jardín del Edén, 
que está al Oriente. Esto es precisamente lo que simboliza el 
Templo masónico. A raíz dcl pecado se hace consciente de 
su desnudez y es expulsado del jardía o sea del Templo. El 
Templo ha sido destruido. Con la redención (la inidadón) 
regresará a este jardín, pero consdenle de su desnudez. 

El hecho de desnudar el brazo, el seno y el pie izquierdos 

por una parte V b pierna y la rodilla derechas por otra, sím- 












bfilíT^i dr Duevo U -Separación de lo puro y de lo impum, de 

lo ^siniestro» y de lo tccIq*. Se trata de una alusión a los 

principios puros e impuros que componen todo lo matciíjl 

Según los alquimistas* 



Qsvs^ald Wiith señala que si «la zona dd corazón es dcscubicrti 
es para aludir a Ij absoluta sinceridad del Recipiendario». Sin pre¬ 
tender en modo alguno, conlradcdr esta afirmación, nos aticve- 


i. <Püei has Je tcrtcr en atenta que Lodos las del Mundo están 
atmpuesUs pir cinciü cosj:í. Ja pTimcrj de las cuales es flcaiática y 
uru humedad superQuj; b segunda et^ mcnxtria] y La substancia de 
jquclU» la tcítera es oJeagmosa y es el y\lma vivificante; b cuarta 
es lOTcsifc y es el Cuerpo, y b quinta es la ^pcrfluidad de b Tiena. 
convciltda en los indrviduos y llamadj testa negra, pero nuestra 
CotnposiciOn no es flemática. ♦, Nicolás Valois, /í/'LJwp, cap. 1, 














fiamos a afimiar que Lunbica y sobre todo, es para indicar 
ei lugar ¿t iú ncepdón de la influencii espiotuál vchtcuUdj por la 
inidadón: el ocxazón. E ootazón «está a la izquierda» peoque esta¬ 
mos ciidos; y de alguna nunera lo que va a hacer la inidaddn 
es devolverlo a su verdadcio lugar, el centra Cuando el corazón 
este simbdicamente en d centro, también nuestro brazo, o sea 
nuestros ados, y nuestro pie. o sea nuestros pasos, lo estarán 
La rodilla derecha está desnuda, según Wiitb, para «mar¬ 
car los sentimientos de humildad que ha de tener el inida- 
do».' Ciertamente las rodillas se rclado- 
nan con la humildad Arrodillarse es. 
en derto moda humillarse, pero la rodi¬ 
lla, en hebreo ha de rclado- 

narse diicdamenle con la experiencia 
fu lmin ante de la bendidón, Berojah 
C'D*a). Si la Berajah (TS"n) recae sobre la 
rodilla desnuda es para indicamos de 
nuevo que «para acercarse a la verdad 
hay que estar desnudo como ella». 

La pierna y la rodilla que están a la derecha simbolizan 
lo que todavía queda puro en d hombre. En hebreo íerq (T**)» 
«pierna, muslo» y Bertj «rodilla», comparten raíz ísta. 
compuesta por las tetras Rah y Jaf. denota finura, suavidad 
Sutilidad £s la «separación de lo sutil y lo espeso» de la que 
nos habla la Tabla de Esmeralda. 



5 . Giriosamentc «todilLi* b en írancés ^rmn. co inglés kntt y en ftaliana 
gMoo J i K , palsbr^í derivadas de la nú griega yv. de donde proceden 
«górtada». «engendar*. lo cual le otorga un senbdu eexual» a la rodfli^ 







^%K''iflh sostiene que h^y que «descalzarse el pie izquierdo 
señal de respeto*. No se entiende muy bien que quiere 
ir. Si ácáso habría que descalzarse los dos. o quitarse el 
ibrero. pero descalzarse sólo un pie . Veremos mis ade- 
ilc a que se puede referir 

Para entrar en el ámbito de lo sagrado hay que descalzar¬ 
le. En Israel. los sacerdotes del templo, los Cohanim, iban des¬ 
calzos. Cuando Moisés se encuentra ante la zarza ardiente, 
Dios le dice: «Moisés, Moisés, no le acerques, descálzale, pues 
d lugar en que te encuentras es tierra santa» (¿xúdo IIL .'i). 



Fl zapato, las sandalias o el calzado en general, están hechos 
de piel El Tikaité ha Zjohar llama al cuerpo humano «zapato». 
PesraÍTarsc seria, pucs, despojarse de la piel de bestia que nos 

recubre desde la caída. En hebreo, «zapato» se dice Náúi 0;s:); 

















esta misma palabra quiere decir «cciTaT con llave* y de Naal 
deriva Nttiám, «oculto. Naái tiene una guematría o valor 
numérico de 150. el mismo que Mal (rro), «nvanto. capa, 
túnica*: es «lo que cubre*. 

De alguna manera quitar¬ 
se los zapatos, como tam¬ 
bién quitarse el sombrero- 
equivale a humillarse , se¬ 
ría como admitir nuestras 
bajezas, pero también po¬ 
dríamos relacionarlo con 
el sueño, pues el Talmud 
nos enseña que no se pue¬ 
de dormir con los zapatos 
puestos. 1:1 hecho de que 
aquel que va a ser iniciada Sólo sea descalzada de un pie, él 
izquierdo, es sumamente revebdor. Si bien Wirth lo relacio¬ 
na con que Jasón emprende la conquista del Toisón de Oro 
después de perder una de Sus sandalias^ croemos que ese 
estado de «semicaIzado» corresponde a cierto estado de éxta¬ 
sis «entre el ciclo (el pie descalzo) y la tierra (el pie calzado)*, 
que no es ni sueño ni vigilia y que, en cierto modo, se halla 
entre ambos. la misma idea podemos encontrarla en el he¬ 
cho de que Ulises, al atravesar el mar de las Sirenas, se hicie- 
la atar al mástil del barco. JEso le pcmiitia participar de dos 
mundos al mismo tiempo o. dicho de olm modo, podía pene¬ 
trar en el mundo sutil convenientemente «atado* al matcoal 
Interpretando el pasaje de Bohío IIT, 5 en el que Dios le 
dice a Moisés que se quite sus zapatos, el gran sabio judío 













lafcts Jaini afiTrnábj que Dios está ün cerca de nosotros, en 
cualquier lugar en el que nos encontremos, que bastaría con 
que elimináramos el obstáculo que nos separa de Él para 
damos cuenta de que estamos en un lugar sagrado. Los 
npalos simbolizan, pues, el obstáculo que nos impide entrar 
en el templo, en lo sagrado. 

Comentando este mismo pasaje, san Gregorio escribe; 

Y es como si dijera; si has gana de me oír y tie¬ 
nes voluntad de me hablar, deja ahí los zapatos, 
y llégate acá con los pies desnudos: porque hom¬ 
bre que está calzado, no puede hablar conmigo. 









xv 


£í cgtegoc masónico 




i 


i 


i 
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,. j xistc uiM gran confusión, propiciada sobre todo 
por los autores ocultistas, sobre que es un «egre- 
goi*’. El término ^egregor» es en realidad un plu¬ 
ral: tg rt gortí Se refiere a un ente colectivo, concretamente a los 
in geles que, según el ¿iferp dt Henoch} apasionados ptr el amor 

de hs mujeres, se reunieron sobre el monte Hermón dispues¬ 

tos a no separarse Ka<ta r omar por esposas a los hijos de los 
hombres. S in embaigo, «egregor» precede del latín groe, gr^iis. 
«rebaño, manada», aunque podemos hacer denvar esta palabra 
del griego ^gr^onon. «vigilante». De este modo, el «cgicgor» es 
en realidad aquel que csti vigilante, que vela que no diitrrmci ’ 

Tenemos, pues, dos conceptos radicalmente opuestos; por 
una parte el cordero o la manada, que representan al hombre 
doemido en este mundo.^ y al «egregor», el despierto, el iniciado. 


1. Fiubablemcnte este ne<^o^mo no aparece hasta ci siglo XIX en Li 
de níphas Levi 

2 Védsc FJ tíffj} dt HmA, had de fcancois Mjriin, Ediciones Obelisco, 
Bdrcelnrii, 2005 

5 Véase Mateo XXVJ. il: «VcLad y ond* 

Á. Podencos vei b rebdón enlrc k» corderos y el suef^o en b costum¬ 
bre de «contjr ovejiUs* paia condlijrlo. 














Lá vida dd profano se desanolla como en un sueño, en 
la inconsciencia de su íiliacidn divina. Está tan dormido 
cuando duenne como cuando esta despierto 



Una bellísima idea que cncontmmos en el sufismo iraní es 
la de Al Arof, la tierra de los Egregores. En su Libro del hombrt 
pérfido, un famoso autor sufí, Abd el Kañm Gilí, establece la 
diíerencia entre la gente «que duerme* y aquellos que son 
conscientes de la Presencia divina, a los que denomina 
«Vigilantes^ Éstos viven en la tierra de Al Amf, o sea en otro 
plano, en otro nivel de conciencia. 

La iniciaddn es precisamente lo que permite el paso de 
«dormido* a «despierto*, un paso que también puede ocurrir 
de una forma natural en el momento de b muerte El 
Aprendir está dormido: tiene una venda que Ic cufaie los 
ojos. Cuando es iniciado, esb venda le es retirada. Como 
dice el aforismo sufí, «los hombres duermen: cuando mueran 







desp«TÍárJn». Pero los comenláiistas tradi¬ 
cionales nos avisan de que no todo el 
mundo despertará, sino sólo aquellos que 

actos lo 

hayan mercado. 

Pensamienl 03 % palabras y actos son tam¬ 

bién lo que forma el «egregom de una Logia , 
lista puede ser un infierno o un paraíso 
dependiendo de los pensamientos, palabras y actos de aquellos 
que la constituyen Qimo escribía obro autor suíí, Molla Sadrá; 

Paraíso c infierno, bien y mal. Iodo lo que 
puede aIt:anxaT el hombre y constituye su retrí- 
bucidn en el otro mundo, no tiene su oñgen en 
otra parte sino en el yo escndal del hombre 
mismo. Lü como lo constituyen sus m tendones 
y proyectos, sus meditadones, sus creencias 
intiiiias y sus comportamientos 

Porque «Dios no juzga ni condena a nadie, pero permane¬ 
cemos deudores por nuestros pensamientos, por nuestras 
palabras y por nuestras acciones*.' Volviendo al término 
‘cgrcgor* en «I sentido de «rebaño», acemos que más bien 
deberíamos hablar de «grey* (palabra que tiene la misma raíz 
etimológica), que. si bien significa «ganado», tiene asimismo 
en nuestra lengua la acepción de «confracción de los fieles 
bajo sus legítimos pastores*. 


por sus pensamientos, palabras y 



5 Véase Louis Cattiaux B Utatanirodo. Ed Sirio. IpTS. 

VII. 15 













Este «ganado* lo podemos ver como ángeles,'" ángeles que 
hemos cread<3 a lo laigo de nuestras vidas con nuestros pen¬ 
samientos. palabras y acciones o, si lo preferimos, ángeles 
que recogen nuestros pensamientos, palabras y acciones y 
aparecen en la iconografía popular pesándolos. 

Interpretando d versltulo del libro del Gmfsó (VI, 201 
que dice: «Cada ave alada según su espede* el Zohar 
comenta: 

Esto, como ya se dijo, se fcficie a kis ángdcs^ como 
en d versículo: «R>ique un páfaio del aire llevará 
la voz y algum avecilla dívulgacá la notídaO 
K. Yose dijo «todos ellos tienen seis alas, y nun¬ 
ca cambian Su forma: de ahí que esli escrito de 
eUos: Tara su espede" es decir, que siempre 
son ángeles. Son los que recorren d mundo 
con seis golpes de sus alas, que observan las 
acciones de los hombres V las registran arriba: 
de ahí que La Escritura diex: «Ni siquiera en tu 
pensamiento maldigas al rcy^«.” 



6. Yj vimos que esta palabra se aplieabj en el Láfo <k Ikñodi a los 
ángdes. 

7. Zckar U b. 

S. Edistasíéí X. 20 
9 Edrnasltt X 20. 
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Ca cepaDa flanugcra 


«Nada puede hacerte sin fe ni oraciÓDJ 

Manuscrtto Grakam <i72d) 




w 

I 

i 

é 

•9 


n el tianscuiso de la inidadón del ^ado de 
aprendiz, éslc cs apuntado cwn la espada flamt- 
qera. lista escena contiene de alguna manera todo 
el sentido de la inidadón; el aprendiz se baila en una situa- 
dón paredda al momento que cualquier ser humano vivirá 
antes de la muerte, ante el fuego representado por la espada. 

La espada fUmigera masónica c& como bien 
seríala bjles Boucher.' una rcpicscntadón de la 
ei^da de los guardianes angélicos y su forma 
ondulada recuerda d movimiento ondubtorio y 
vibraloño de una llama. Oswald Wirtb^ nos expli¬ 
ca que «es un símbolo del Verbo* y «el anna única 
del Iniciado que sólo puede vencer por el poder 
de la idea y por la fuerza que lleva en sí misma». 

Fspada se dice en hebreo Jenfi ( 2 t:). de la 
raíz que significa <alon: quizá de ahí la idea de 




1. Véast! Jules Bnucher, Syvésokifm iVldOMiinjtiz, Hd. Dtrvy livnSt Pirí& 
19?P. pis> 

2. Vóce Wiith, J.srtdcí'tjptiiib Ame 11V. 







flamí^ra. El simbolismo de b espada ka de rebdoftarsg con 
el de la «separación* . Esto se refiere tanto al análisis o al dis- 
ccmimicnto. si lo tomamos desde un punto de vista intelec¬ 
tual, como a lo que nos recomienda la labia de Esmeralda 
cuando dice que «separarás lo sutil de lo espeso*. La relación 
con el Verbo que sugiere Wiith debemos hallarla en el Libro 
dé ÁpocalipxB ÚL ló). 

El proiano está «mezclado* y su mugre ha de 
ser separada de lo que es puro, acaso por ello 
Jesús dijo: «No vengo a traer pa 4 sino espa¬ 
da* tMtftej X. 34). En su mente se contunden 
conocimientos verdaderos y conocimientos 
erróneos, pero carece dcl disocmimienlo 
necesario para diicienciarios. Los cabalistas 
rcladomn b espada con b letra Zam (t), que 
parece tener forma de daga o de espada. Zain 
(~t) significa pieasamenle «arma*. El valor 
numccico de esta letra es 7 y su guemalria 
miüui 67 , con lo que cuinddc con b de la s^imh Binah Oto), 
uno de cuyos significados es «discemimientn» 

Sabemos que la espada era uno de los instrumentos que 
figuraban en el saciifiao vcdico y se rebdonaha con el paira 
o «rayo de India», igual que en el esoterismo judio, el rayo es 
un símbolo de b bendición. 

Como escribe René Guenon: 

La lebaón de esta espada con el pajta debe 
notarse pOítjcubrTnentc en razón de lo que 
sigue: y agrcgátenios a este re^>ecto que b 










espada se asimila ^eneralmenle al relámpago o 
se coúsídeta como derivada de éste, lo que se 
rcpTt?senta de modo sensible pur la füima muy 
oonoddi de la ^«espada fLmiígera% aporte de 
otras significaciones que ¿sta pueda igualmen¬ 
te tener a Li vez. pues debe quedar bien claru 
que todo verdadero simbolismo encierra siem¬ 

pre una pluralidad de sentidos , los cuales, muy 
lejos de excluirse o controdedise. se oxmonizon. 
al contrario, y se complcnicntan entre si' 



Y mis adelante, 

Lo espada se osimib simbóUcomenle no sólo al 
rayn, sino también, lo mismo que la flecha, 
al rayo solar. . * 


21. Kené Ciienon. Aflttñúlcn Jumlanvni^ tk la OtTtoa Sí^raJa^ bad de 

Juan Valmaid Edilonai Eudeba. Buenos Alies. 197Q. l63. 

4 IbiJm. 











lámbicfl p>dcmos adivúijr «espadas nami* 
geias* en los rayos que porta ef águila de Jú¬ 
piter e incluso en los del SoL Observemos, por 
ejcnipio, la lámina número XVJUI del Tarut de 
MatscUa denominada «FJ Sol*. De los 12 rayos 
que aparecen en el Sol de esta lámina. 8 son 
«flamigeiYK*. t'l número 8 cotresponde 
a la letra Jtí ínidal de Jotb (3in), 

«esfuda* de una raíz, como ya vimos, 
que significa «calor». De alguna mane¬ 
ra los 8 rayos «flamígero» del Sol dan 
calor, nijcntra.<i que los o tro s 4 dan luz. 

En heráldica la espada se relaciona 
con la serpiente y en algunas repre¬ 
sen Ladones gnósticas se puede ver 
personajes bbndicndo serpientes co¬ 
mo si fueran espadas. A la sapiente de 
oola ondulada se la llama «lorKIlante». 
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XVII 

Ca cetrcíía flamígeta 


i 
i 
i 
i 


a estrella fUmigera y la letra G no aparecen en 
los rituales masónicos hasta el año 1737 ¿n aquel 
entonces se relacionaba la G con «gloria, grande¬ 
za y geometría». La letra G. séptima letra del aliabeto corres¬ 
ponde a la Guónei hebnca (j); aunque esta letra ocupa en su 
alfabeto el tercer lugar y su valor numérico es 3, no puede 
dejar de relacionarse con el simbolismo del número 7. Para 
diversos autores, la G debería relacionarse con la lod M ini- 
dal de IHWH, el Nombre Sagrado de cuatro letraj;. Esta 
hipótesis nos parece, al menos 
simbólicamente habbndo. mas 
acertada, sobre lodo si pensamos 
en la G como inidal de God, 

«Dios». la G. en los rituales de 
compañero, se relaciona con el 
Gran Arquitecto del Univeiao . 

Por otra paite, la L que seria la equivalente de la ¡od, ya de¬ 
signaba para los fedeli (fAmore «el primer nombre de Dios*, 
íj asimilación fonética entre iod y God fue señalada por 
Rene Guénon en sus Símboloi jvndementala de la Genda 


















Sa^da.' Guínon ti m bien scñdl^ que Li lod cunespond* 
cabalísticamente a las tres mkUotfi superiores, que p>dcnios 

relacionar con los tres puntos masónicos. Fjjta letra, la más 
pequeña del abecedario, aparece 
en la iconografía cristiana en 
el interior dcl corazón, aludiendo 
sin duda al evangélico intra vos ai. 
i^a Joseph Marte Ragon. la Es¬ 

trella Flamígera era antiño la ima¬ 
gen del hijo dcl Sol . <dc ese Horus, 
hijo de Isis, de esa primera materia, 
fuente de vida inagotable, esa chispa de fuego increado, 
simiente universal de todos los seres, ün medio de la estrella 
aparece la letra G». 

D origen de la estrella flamígera hemos de buscarlo en el 
penlalfa pitagórico, símbolo a su vez del hombre regenerado. 
En el simbolismo masónico, la estrella flamígera está figura¬ 
da entre La espada y el compás simbolizando también al 

«hombre regenerado*. Esta estrella 
ha sido comparada con la que guió 
a los Reyes Magos hasta el naci¬ 
miento de Jesú.s. I>c algún modo 
corresponde también a la estrella 
de los alquimistas o a la dcl Cami¬ 
no de Santiago. Kn los Vedas re- 




L Vtis* Rene Guenon. SíhMm fumíommtaUi Jt la Gaóa 
Ed. Eudebj. Uuenes Aires, 1973. pág tQ3- 
























dbc d nombre de Savonagmha. estrella que aparece en el 
nacimiento del dios i^gni. Desde el punto de vista de los 
alquimistas, el número 5 corresponde a la Quinta Essenüa . 

Jorge Adoum, el lamoso mago sudamericano, autor de 
diversos trabajos relacionados con la masonería, señala que: 

d poner la mano sobre el corazdn. órgano de 
vida y altar de Dios, significa «prometo como 
Dios hombre o Hijo de Dios, y reafirmo mi pro¬ 
mesa de cuopenr en la obra del Gran Arquitecto 
del Universo», la mano izquierda abierta y levan- 
Lath forma la Estrella de Gneo Puntas, que es el 

<ímhrtlti del hombre triunfante en suS pruebas 

La reLaddn entre la estrella, la Qumla Essmtia y cl corazón no 
puede ser más evidente, pero la mano, en hdneo Jad (t), tam¬ 
bién debe relacionarse con el simbolismo del número 5. La 
guemairia de lúd (t), 14. puede redu- 



dfse a 1 + 4 = 5. Por otra parte. la 
mano Üene 5 dedos. Curiosamente 



mos la letra Guimd CO o, lo que es lo mismo, la G, a ¡ad (t), 
obtenemos Guiúd {TJ). palabra que quiere decir «tendón, ner¬ 


vio* y cuya guematria o valor numérico es 17 + ‘14'X el 


número que en el Tarot de Marsella lleva cl arcano llanoado 


2 De donde procede el griego pmia. «cinco». 















•La Estielb». Observemos d tcodón ú la duiide <^e aparece en 
la rodilla de es(c personaje resultado, según algunos autores, 
de La oración.’ También hay quien ha comparado ta rodilla 
doblada con la escuadra. Sena interesante ahondar en esta idea 


La estrella, la QainUi Esxntia. la prntaH.i 

no son sino distintos nombres para referir¬ 

se al éter. Representada a menudo como 
una rosa de dnco pétalos en el centro de la 

Cruz, la Quaitfl Eotnto equivale al loto de las 

tradidones orientales . Como escribe René 
Guénon' atando el Otkáridogyú Upanahad, 
(8° Prapáthaka, 1" IChanda, ^ruü 1): 




En esta morada de Smhma iEmhmú- 
pum), es dedr, en el centro vital del cpjc 
acabamos de haUai. «hay un pequedo 
loto, una estancia en la que hay una 
pequeña cavidad ídahata), ocupada 
por d éter (AkáAa)-, se debe buscar Lo 
que es en «te lugar, y se Le Conoceri. 


En un trabajo dedicado a los números y la notadón matemáti¬ 
ca* Rene Guénon cscribia que « el número rinoo» esto es de nue¬ 
vo lo que simboliza la cruz con su centro y sus cuatro bra'¿ns» 


J. Lo cuai no hemo» de intcrpreCir desde un punto de vista mORil, sino 
inidáticú, eolendiendo oración como orientación y «rjerrido de 
rvcunexióA. 

4 Véase Kené Guénon, B hmbfry n dittnir ttgún ti Vidaiúa, Niadcíd. San/ 
y lunes. 2ÚÚd cap. 3^ 

?. Véase Kené Guénon, MAu^. Gallim.inl l^rt& 1970, Cap. VIL 



















liste centro «está represen lado cabalísticamente por la leba 
Shin, que, siluindúse en el cenbt) del tetrageanu cuyas cuatro 
letras figuran sobre los cuatro brazos de la cruz, forma d nom¬ 
bre pcntagiamátioo, sobre cuya significación no insistiremos 
más aquí queriendo solamente señalar este hecho de pasada. 
Las cinco letras dcl pentagrama se sitúan en las cinco pun¬ 
tas de la Estrella Flamígera, figura dcl Quinario, que simboliza 
más particularmente el Microcosmos o el hombre individual*. 

Es admirable la asodadón entre el Tciragrama y la letra 
Shin (e) con la estrella flamígera, pero <pnr qué? Guénon no 
lo explica. Recurriendo a los cabalistas, vemos que es algo 
tan obvio que puede pasar inadvertido. La letra Shin (o), cuyo 
sonido «shhh* recuerda el crepitai de unas brasas, es deno¬ 
minada por (os cabalistas «la letra del fuego» y es la «letra 
fuerte* de la palabra £di (sk). «fuego* 

Esta letra puede rdadonaisc con el nombre de Dios que 
aparece en txodo III, 14, Ehkh (rrrarl, «Yo seré», cuya guematria 
es 21, ya que la ocupa el vigésimo piimci lugar en el alfa¬ 
beto. justo antes de la Tav, la ültíma letra. Por 
otra parte, la guematria de esta letra. 

300, es la misma que la de Ruaj Elohim 
rr.i). el Espíritu de Dios. La 
guematria cúmplela o millui dcl nom¬ 
bre de esta letra, la letra SArn (pb), 360, 
nos lleva a haShanah (nsoñ), el año. 
palabra cuya guemalria lambicn es SÓO.' 



ó Señalemos que el año judio es de 3ó0 dias 








Gucnon reUdoaa asifliismo la Ittra C de Ij estrella fla¬ 

mí gera cx>n la G de «gnosis*. asi: 

£sta. figuiadá en Masonería pur U leba C.-. de la 
Esbclla Flanií|eia, se aplica sinaultaneamcote al 
progiania de búsquctiia iatdcctuales y de entie~ 
Damiento moral de los tres grados de Aprendo; 
Compañero y Maestro fila busca, con el 
Aprendizaje penehar el misterio del origen de 
las cosas; con el Cumpañerismo. desvelar el 
secreto de la naturaleza del hombre, y revelar, 
con la Maestría, los aicanc» del destino futuro de 
ios seres Enseña, ademis. al Aprendiz a elevar 
basta su más alta potenoa las fuerzas que porta 
en ^ mismo: muesba al Compañero oúmo 
puede abaer a d (as fuerzas del ambiente, y 
enseña al Maestro a regir oúnio sobcianú la 
naturaleza sometida al cebo de su inteligencia. 

No hay que olvidar, en todo elloi que b inida- 
ddn masñnica se reladona con el Gran Arte, 
con el «Alte fiaceidotal y Kegio de los antiguos 
inidadús*. 








XVIII 

Cog guantes 




i 

i 


n el día de su iniciadéii, el ledén inictado red- 
Wi ^ paies de guantes blancos, uno paia él y 

otro para su mujer. En la Cúrta de HerauU (1737) 
se establece «que el aprendiz rcdbe en la ceremonia de i ni* 
dadón un mandil de cuem blanco y dos pares de guantes, 
uno paca sí mismo y otro para la mujer que ma's estima». 

La palabra hebrea que significa «guante*, Kesatah es 
harto reveladora, ya que está formada por Kuí (oc). «recipiente* 
y lah un Nombre de Dios formado por la mitad dd letra- 
geama. La idea de «recepdón* no podría estar mejor expresada. 

£s obvia desde el punto de vista de la Cábala que «la mujer 
que más estima es la Shtktttah. a la que hay que «ledbii» y «aco¬ 
ger*. Como d agua, en hebreo maim (b'C), palabra que tiene la 
misma guematiia que Kísatah (~^3), 95, ddx ser redbida 
con las manos abiertas para que se pueda operar la purificación. 

Pero e! guante no es scMo un instrumento de trabajo o inclu¬ 
so un símbolo de nobleza: también & un dse^ De alguna 
manera es un desafio para que d apicndü' mañosa ¡a obra. 

El color blanco de los guantes nos recuerda que el herma¬ 
no masón ha de abstenerse de obras impuras, pero también 





que cl b 3 bajo que le toca lealizar no es un trabajo prc^no. que 
pueda hacerse con Us manos de carne y de sanare, sino un tra¬ 
bajo que requiere una purificación previa de nuestros sentidos 

En el libro de Job (XXJI, 30 ) se dice que Dios librará al 
inocente, que escapará gradas a la puie2a de sus manos. 
Pero la pcüabra Naid Cp}], que se traduce como «inocente», 
quiere decir «limpio*. La liberadón tiene que ver con la pure¬ 
za y la libertad del masón en su pureza. 

Olmo nos explica Jules Bouchei,’ «los guantes blancos 
del masón significan que sus manos están limpias porque 
no han partidpado en el asesinato de Hiram*. 



1. Véase Jean Boucher, La Maomntqut, Ed. Dervy livies, Piris. 

1979. páR 311 








anDíí 


i 

j 

i 



odrCá decirse dei mandil que es el vestido del 
^ masón, el atuendo imprescindible para la reali* 
zádón de su trabajo. Es el primer decorado que 
ble Maestro pone al nuevo aprendiz lo cual le con* 
una importancia especial. 1 Icrencia de la antigua maso- 
operativa, el mandil tiene, sin embargo, un sentido en 
que pocos han reparado. «M<is honroso que todas las con¬ 
dones humanas*, simboliza el trabajo, pero no se trata 
trabajo profano, exterior, sino del que se realiza en el 
lior dcl Templúi Es el «primer deber del hombro y fuen¬ 
te de todos los bienes» que le confiere al aprendiz el derecho 
ée sentarse junto a sus hermanos 

La idea de que el trabajo ennoblece o confiere honra úni- 
omente puede aplicarse a este tipo de trabajo. Es obvio y evi- 
áentc que el trabajo profano, exterior, 
embrutece, fatiga y acaba consumien¬ 
do la vitalidad del trabajador. Por eso 
es un trabajo maldito: la bendidón 
sólo se encuentra en el interior dcl 
Templo. En los fWe Ávoéi (I. 19) lee- 










mos álgo que es más que un mem consejo: «Shemaiá solía 
decir, ama el trabajo y odia el poder, y no te hagas conocer por 
quienes están en el poder*. 

Los comentaristas tradidonales nos enseñan que no se 
trata del trabajo cxtcnoi. que. como se ha dicho, es más bien 
una maldición, sino dcl trabajo espiritual. 

T^ra ahondar en el simbolismo del 
mandil, ia alusión al pasaje bíblico en 
el que se nos explica que Adán y Eva 
pecaron y se dieron cuenta de que 
estaban desnudos es inevitable. Hay, 
sin embargo, dos tipos de desnudez, 
una pura y otra impura. La desnudez 
esendal y «sin vergüenza* la encontra¬ 
mos en Géntsts II, 25: cs la pureza anterior a la caída. Las rc^jas 
para «cubrir Las vergüenzas» sólo aparecen después del pecado 
(Góiaü 111 7). «la desnudez con vergúenra» que supone una 
fnaterializadón* d «» 1^< alm as puras que eran Ad^n y Fva 

Las ropas ct>n las que nuestros primeros padres cubrirían sus 
«vergüenzas* iban a ser simples hojas de higuera, pero la tradi¬ 
ción cabalística ahtnia que eran de cueto. En d Zahar enoontm- 
mos un comentario que sostiene que «antes de transgredir. Adán 
vestú una túnica de luí; y tías d pecado, una túnica de piel*. 
Gm el cuero o la pid no sólo se iabrica d mandil sino también 
d zapato, y ambos tienen elementos simbólicos en común. En 
hebreo, «zapato se dice i\W Nad tiene un valor numérico 
de 150, el mismo que .Mo/ fr»), «manto, capa, túnica». 

Otra palabra que significa «túnica* ¡Aada ^c), es un 
anagrama de Adam «Adán, hombre*. De este modo po- 












demos afiimár que el mandil es para el masón lo mismo que 
el cuerpo físico y material es para el hombre: al mismo tiem¬ 
po. algo que lo une con lodos los demas bombees y una 
barrera que lo separa de ellos. 

El color del mandil del aprendiz es el blanco, símbolo de 
la candidez y la pureza necesarias para realizar su trabajo 
masónico. £sle color permanecerá en los mandiles de los 
demás grados, recordándole al que lo lleva que un masón, a 
pesar de las medallas y diploma.*; que ostente, es siempre un 
aprendiz. La mayoría de ctimólogos hacen derivar la palabra 
«mandil* del latín mantét, -ó «toallá*: sin embargo, nos atreve¬ 
ríamos a aventurar otra etimología, falsa quizá, pero mucho 
más sugerente desde el punto de vista simbólico. 

El mandil del masón es una picfiguiadón del cuerpo de luz, 
dd cuerpo de resurrección. A esta idea, que a muchos les pare¬ 
cerá descabellada. Uegaiemos a partir de b raíz etimológica que 
proponemos para b palabra «mandil*, que coincide con la raíz 
maná, de donde vertdrán. por ejemplo «almendra* o miandorla*. 
La manduila es una íonna geométrica que resulta de la intersec¬ 
ción de dos arculos que tienen d mismo cadio. La materii- sim¬ 
bolizada por d ctroulo de b izquierda, y el espíritu, simbolizado 
por el de la derecha, nos remiten a las mandoilas propias del 
románico que enmarcan la divinidad o a la dd arcano XXJ 
del Tarot de Marsdla, denominado «El Mundo». Vejiga de pez 
(VisBCd Paos) en numerosas mitologús, tnasposc'i el ámbito de lo 
pagano para convertirse en símbolo de los oistianos. Cuando b 
Visica haii apanrce representada verticalmcnte. la mandoda 
ibrma b figura de un pez. una aluskin al griego idithys, que es un 
acrünimo de «Jesús Cristo, hijo de Dios, Salvador». 




La palabra i)uc en hebreo quieqj 
decir olmcfldni* Sheked (“o). ta 
muy curiosa, pues tiene similiiuá 
con Sfidter (ipo), «mentira* coa 
una letra Dalet (t) en vez de una 
Rtdí ("i), que se le parece muchisi* 
ma Pero Shdttd (“Tíc) cs un ana¬ 
grama de KaJdosh (ST^), «santo*. 

H1 simbolismo de la almen¬ 
dra es inseparable del de üa 
i^).' la misteriosa dudad de la 
que nos habla el libro del Géiem 
(XXVIU17). sobre la cual no tie¬ 
ne ningún poder el Angel de la Muerte. Como escribe Ken¿ 
Cuénonr* 

Cerca de Luz. hay, se dice, un almendro (llama¬ 
do también be en hebreo) en cuya base hay 
una oquedad por la que Se penetra en un sub- 
teedno y este subterráneo conduce a la dudad 
misma, que está enteramente oculta. [...1 La 
misma palabra be es también el nombre dado 
a una partícula corporal indestructible, repre¬ 
sentada simbólicamente como un hueso muy 
duiot y a la cual el alma permanccciia ligada 
después de la muerte y hasta la lesurtecdóa 



1 En Luz (iri). cuya ^enutna es precisamente :]1. podemos ver tun- 
bicn una ahisiOo a los 33 grados 

2 Véase Rene Cuenoa S dd iMiriid 0 . Ed Fidelidad, Buenos Aíies. 
1965, cap. VIL 










Como el hueso dt U ^ünicndia contiene el ger¬ 
men, y como cl hueso corporal contiene la 
médula, esta luz conlienc los elementos virtua¬ 
les necesarios a la restauración del Ser; y esta 
restauradún se operará bajo la iníluenda del 
«rocío celeste* que revivifica las osamentas de¬ 
secadas Se sitúa la luz hacia la extremidad 
inferior de la columna vertebral: c^o puede 
parecer bastante extrajo, pero se adara por 
una aproximadón a lo que la tradidón hindú 
dice de la fuerza llamada kurídalini 

Podemos dividir cl mandil en dos paites, un 
triángulo y un cuadrado. Desplegados dan 
una ¿gura en la que podemos contar 26 boti- 
taSu alusión, como veremos, al número 26. que 
en la Cabala se refiere al Tetmgrama iHWlL 
Para Cattiaux^ se trataría de la unión de 

la piedra cúbica y la piedra triangular. 

La piedra de fundamentn es una piedra cubica 

y la piedra cumbre es una piedra piramícUL 

Rcné Guénon^ lo relaciona con la Tetmkíys pitagórica y 
asocia los números 10 y ló, contenidos respectivamente 
en cl triángulo y en cl cuadrado, con cl valor numérico dcl 
Tctragrama señalando: ademas 10 es cl valor de la prime- 



3 Véase Louis Oiiiaux Fl RitnamtnfJo. £d Sido. Málagj, 197ft, 

XXVI 

^ Véase Rene Cuenon Sanholuí fundatrmtalei Jr ia Cknáa Sagrúdú. bad de 
Juan Valmsfd Editorial Eudclú. Buenos Aires 1979. pág 











ra letra, lod. y Id es el del conjunto de las otras letras. 

El mandil de los maestros está nbeteado de rojo o de azul, 
según el lito sea escocés o francés. En él aparecen las letras 
M y B seguidas de tres puntos. ¿No se tratará de una alusión 
a la idea de Mab (3cK de los cabalistas, los 42 Nombres de 
Dios? Si la primera letra designa al lalmud y a la Tomh nral , 

la segunda se Tcfiere a la Tomh escrita. El verdadero Maestro 
es aquel que reúne las dos 



5. El valor numérico de OQ) es 42. 















n f 

£i manDíl Del aprenDÍ5 y el | 

atanot De Iob alquímíetae | 

i 


elaciofiár el mandil del aprendiz con el atanor de 
los alquimistas puede parecer descabellado, pero 
V. Amélie-André Gcdalge ya lo asociaba en la 

década de 1920 en el artículo «lablier^ que apareció en cl 
Didionnairr R/iéü. Escribía; 


El rmrtdil de los aprendices noasúnes está becbo 
de piel de cordero y tiene ionna de atanor. 


Como señala Jules Boucher; que no aee que primitivamen¬ 
te cl mandil represenLaia al atanor, «las representaciones dd 
atanor de los alquimistas tienen a veces una forma pentago¬ 
nal, como podemos ver en un bajorrelieve del portal central 
de Notre Dame de París*. G)n todo, es muy curioso que el 
mandil se encuentre (ap¿mdo el estómago, órgano que tam¬ 
bién ha sido relacsonado con cl atanor de los alquimistas. Si 
como decía don Quijote (segunda parte, cap. XCIII), «la salud 

1. Véase Juics Boueber. La Synboliqiic Ma(inuüquc üil Pervy livres, 
PariSs 197P. pág. 29tL 





de todo el cuerpo se en la ofidna del estómago* al 

dedr todo c] cuerpo, ¿no se estará refiriendo también al cuer¬ 
po de luz, cuya salud se fragua en el atanor del alquimista? 



La mayon'a de autores, entre dios Boucher, hacen derivar la 
palabra atanor de a-taruitoi, *no muerte*, pero nos parece que 
más bien hemos de buscar su origen en un termino bíblico, 
Tanur ("ron), que se suele traducir por «homo*. En Tonar (tx) 
podemos ver una alusión a Nar (nr). «fuego*, «resplandor», 
pero también a jVoniA (rpr¿), «terrible*, ninguno de cuyos tér¬ 
minos les serán ajenos a los masones. 
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ios místctíos Dt( jRortt 


i 


8 ^ I Norte siempre alude a lo escondido, a lo ocul- 
!? La palabra hebrea 2^n (p£T), que significa 
y «norte*, también quiere dedr «oculto*. 

£n el \íanascrito Gmham (1726) podemos leer: 

-<G)mo estaba orientada la logia durante 
vuestra rcccpdón? 

-Al este, al oeste y al sur. 

-tPof qué no al norte? 

—Ya que nosotros residimos en la parte norte dcl 
mundo, y ya que nu enterramos a los muertos 
en el lado norte de nuestros iglesias, igualmente 
dejamos vado d lado norte de nuestras logias. 

Ifn el judaismo, el Norte se asiMja siempre con la noche, con¬ 

cretamente con la modianorhe. y con sus misterios: también 
puede reladonatse con las experiencias ocultas. Por esta 
razón, la idea de «norte* es inseparable de la de «peligro*. 
En la perashah Vakhi del Zohár leemos que: 

En el hueco del gran abismo, que está en el 
lado norte, hay muchos demonios dotados con 
poder para dañar al mundo. 









Farj los Cábalist¿tSw b letra Bedi ( 2 ), lá letra por la que 
empieza la Torah. estaría fonnada por tres letras Vav (') uni¬ 
das. con una abertura a la izquierda, hada el lado Norte Ello 
indicaría que el Norte es el lado por el que estamos despro- 
te^idos. La palabra Beith tra) signiBca «casa, vivienda». 

Un cuiioso versículo de f/ Mensúje Remeontrado XXJV. 33' 
nos dice que: 

El maeslru, al visitar la morada dcl disdpulo, lo 
rompió todo salvo una botella luego quemó 
lo que podía arder excepto las Santas I^scfitu- 
ras. después apagó las cenizas con agua excep¬ 
to un tizón. Finalmente, abrió tudas las venta¬ 
nas excepto la que miraba al Norte, después 
salió por el Sur sin decir uru palabra. 

En su comentario de U paraduA Vaiediev, el Zohttr explica que 
el deseo del hombre por unirse con la mujer viene dcl 
Norte, y varios libros místicos' aconsejan colocar la cama en 
el eje Norte-Sur. 

Una enigmática frase del libro de Job* que dice MeZa/on 
Tzoúv V£C), literalmente «del Norte, el oro» intrigó sobre¬ 
manera a los antiguos alquimistas. Es una frase muy oscura. 
Sin embargo su guematria, 2B0. puede arrojamos alguna luz 


L GMiCN^mentc. en la (imusa .(pKirt fiaKodJtJi. atribuida a Maimóni- 
des, podemos leer que. «Rabí Lsuc ha dicho: quien coloque su lecho 
enlK «1 norte y el sur tendrá hijos vjtnnes, como ha sido didiO: 
^u ntHtc llcfurd sus vientres v saá abundante su prole*». 

2. Vease Job XXXVIL 22. 








sobre á qué puede referirse, ya que coincide con la de Or 
hajaim t.k). «la luz de la Vida». 

El Norte tiene que ver con lo frío. pero, como nos dice 
Louis CatUaux (Ef Mensojt Reencontrado, VTI, 42); 

El Salvador se encama en la nieve del norte y 
se manifiesta en la arena del sur 

Giando, en Gáiesh XJll, 2. leemos que «Abraham fue muy 
rico en ganado, plata y oro», el Zoítúr comenta que: 

«Muy rico», del lado del Este: 

«en ganado», del lado del Oeste; 

«en plata», del lado del Sur; 

«en oro», dcl Lado del Norte 


En el tratado talmúdico de Baba Batm (25 b), está dicho que: 

aquel que quiera adqiiirif sabiduria. que se 

vuelva hada el Sun aquel que desee enrique¬ 

cerse ha de volverse hada el Norte 


Ya que, en el Templo de Salomón «el can¬ 
delabro (de pbta) estaba situado hacia el 
Sur y la Mesa (de oro) hada el Norte». 

El otro nombre del «norte*, «septentrión* 
procede del btín jqptentribne^ de sqpícm, 
«siete*, y trío. -onis. «buey». Estos «siete bue¬ 
yes* vían las sicic estrellas que oomponen 


















la oonsteladdn denominada «El Carro*. Observemos que el 
arcano del Tarol de Marsella denominado. «Q Carro*, es. picd- 
samente. el número siete. 



La Osa Mayor o El Curo. 
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p(an(()a& gtabaOae 
9 butnas costumbics 
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i 
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i 
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n masón es un hombre «libre* y «de buenas eos* 
lumbres*. De hecho, estas ólUmas son el rcsul- 
tado de La libertad. Un esclavo (de los demás o 
de sí mismo) no tiene ni puede tener buenas costumbres. No 
es libre, está sometido a lo que los judíos conocen como ¡etser 
haRa. la «mala inclinación* o la «inclinación al mal*. 

En el tratado talmúdico de AvíOh (V, 19) podemos leer: 


Acostumbraba a dedr Ben Sag-Bag: dale vuelta 
una y olea vez (a la Tomh), vuelve sus páginas, 
poique todo se halla en ella. Estudiala y enveje¬ 
ce sobre ella y no te muevas de ella, pc»que no 
cnmnteaiás regla de vida mejor que ella. 


Esta «regla de vida» en hebreo Midah Cnc),' es lo que cono¬ 
cemos por «buenas costumbres*. Señalemos que tanto en la 
palabra «regla* como en Midak Ctc) encontramos la idea de 
medición, asi como la de norma de comportamiento. 


f. B sentidú Ofjpnal de esta pahbta en hcbxcc es «medida*, un enn- 
cepto Ijpko de la cnnstnjodOn La raíz \íad (~d) significa «exicnsíóa 
loagitud niedida*. 







Lo que en el cristianismo se conoce como los diez man¬ 
damientos (si acudimos al texto hebreo, vemos que en reali¬ 
dad aparecen once), estaba grabado en las tablas de la Ley. 
que según los midrashim eran de zafiro.^ Estos mandamientos 
son rtglas de comportamiento que han de seguir tanto ios 
buenos masones como los buenos cristianos. Estas «buenas 
costumbres* han de ser grabadas en su corazón. 



Las tablas de la Ley 


Una de las expresiones que más choca al proCano que se 
acerca a la masonería es la de «plancha grabada*. ^Por que no 


2. Sciulcmos que Sí^ ("GoX '¿aiin>, comparte raíz con (~as) 
«libro* 







se hábla, por ejemplo, de «texto escrito* o de «icd 3 cd<)n*? 
¿Por qué «plancha»? ¿Fbi que «grabada*? Sin duda hay varías 
explicadones, más O menos interesantes, pero quisiéramos 
aventurar una nueva que posiblemente esté más cerca dcl espí¬ 
ritu cabalístico que suhyace en el acervo simbólico masrtniooL 
El trabajo dcl masón no consiste únicamente en el des¬ 
bastado y el pulimento de la piedra bruta, equiparable por 
otra parte a La materia prima de los alquimistas: también ha de 
reflejar sus investigadones y sus hallazgos en «planchas» 
que «grabará* y leerá a sus hermanos. 

Cierta mente, la idea de «plancha» podemos hacerla deri¬ 
var de las pizarras en las que tomaban notas los antiguos 
constructores) y sin duda proceda de ahí, pero el origen dcl 
símbolo es absolutamente cabalístico. 

Vemos en el Midrash un comentario a Éxodo XXXII. 1<5: 

La escritura grabada (Jarvi) sobre las tablas 
¿Cuál es el significado de Jarufí [..] Rabí Neje- 
míá diccr líbre del ángel de la muerte.’ 

Esta interpretación tan soiprendente la debemos a que en 
hebreo, «grabar» se dice Jarat (p"n) y «libertad», Jarui (nrer). 
Apoyándose en este juego de pabbras, los cabalistas relacio¬ 
nan el texto de la Torúh, la escritura grabada sobre las tablas, 
con la libertad. 


3. El cual «S, por doorio de algún modo, b pcrsonífícacidn dcl Ittser 
kaRa al que ahidiamos al principio. 








Un comentario de Rabbi Jaim de Voloshin dice: 

Y l 3 s ubiás, obra de Dios son: 
y U escn'tun, escritura de 
Dios es« grabada {Jarvii sobre 
las tabUs (Éxodo XXXli. id). 

No leas «gratada» (Janit) sino 
«libertad* (/rrvt), pues sólo es 
libre quien sc dedica al estu¬ 
dio de la Tota. 

La verdadera libertad es el estado que podía haber conocido 
Adán si no hubiera caído y es el estado de los adeptos que, 
habiéndose situado por encima de la dualidad del bien y del 
raaL son libres y pueden dccii; 

Ahora la ley está grabada en nuestros corazo¬ 
nes y ya no en la piedra, pues nuestros cora¬ 
zones conocen lo que esta bien y lo que está 
mal Así, ta libertad de la elección nos es dada 
a fin de que nuestra recompensa ú nuestro cas¬ 
tigo sean un ejemplo saludable para el mundo 
que nos mira/ 



12 Véase Louis Cattiaux, E Matíoje Rteocoabado. Ed Sirio. Málaga 197&; 
XXVIL 15“. 
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£( profano 




•in m^scmeiU. cuma fcn todis partea 
muchos son los Ibm^dos y pocos los elegidos* 

Rfní GuFnon 


érminos como «el pro£ano>. <e1 iniciando*, «el 
neófito* suelen aplicarse en masonería a aquel 
que va a recibir La inidadón. Pro significa «delan¬ 
te* O «fuera de*, y janum, «Templo*: profano es, pues, lo que está 
fuera del lugar sagrado, lo que no es lugar sagrado. Asi. «el 
pmiano* se refiere al mismo tiempo a «aquel que está fuera 
del Templo* y a aquel que está delante de el. lo cual nos 
sugiere varias lecturas. 

hiles Bouchci es claro y directo: «Fn masonerú el nombre 
de ‘profano’ califica a aquel que no ha redbido la iniciación*.* 
Este autor no parece establecer 
ninguna diferencia entre aquel 
que desea inidai^ y aquel que 
no. entre el que está delante y el 
que está fuera 

De hecho, «profano* es todo 
aquello que está fuera del lugar 


1. VéasK lules Boucher. La Macorus^wt £d. Deivy Livre^ 

Ruis. 1079 . pi^. áOL 

















sagrado. l:s una forma de realidad, la realidad <|ue no es sa¬ 
grada. Es lo exterior, lo supeiíidaL lo exotérico, en contrapo¬ 
sición a lo interior, lo csendal. lo esotérico. En la terminolo¬ 
gía masónica, lo profano es lo que está fuera de la logia o 
dcl Templo. Rcsultaria interesante explicar aquí que la pala¬ 
bra «templo* se refiere al lugar (en hebreo \lakom) donde 
tienen lugar las teolanías, aquel punto de intersección entre 
el délo y la Tierra en el que el espado se convierte en 
tiempo y el tiempo se convierte en espacio, como podemos 
apreciar a lo largo de toda la obra, dertamente inspirada, de 
I lenri Corbm.^ 

G^nsiderando las ideas de Pro como «delante* o «fuera 
de», no es difídl damos cuenta de que nuestra «profanidad* 
consiste en estar delante y en el exterior de las oxas sagra¬ 
das y no ser capaces de verlas. También consiste en tenerlas 
delante de nosofaos y ser incapaces de reparar en ellas.' por¬ 
que, efectivamente, «lo que toca al ojo no se ve*. 

Para algunos autores, el crineo de la Cámara de Refle¬ 
xión simbolizarfa ai profano que muere para renacer en b 
iniciadón. Para otros, el cráneo o la calavera evocaría al 
espejo: 


La lisa calavera de un muerto nos refleja mejor 
b verdad que cualquier e^wju mágicn' 


2. Véase, a este respecto, el libro de Raimoti Aróla. £I sóRbolóma <tí 
Tonpio, Ed. Obelisou. Baicdooa. 1980 
3- Véase Louis Cattiaux B Míitsajt Reoitaabado, Ed. Sino. Málaga, 1978. L19 
4. Véase Louis (tatlüituc. oé(. IX. 12 






F.1 cráneo, en hebico Goígvet de la raiz Galgal (b^), 
«rueda*, nos viene a dedr dos veces la palabra Gal (^). que 
puede significar «ola*, «onda*, pero también «cuenco*, en una 
alusión obvia al Sanio Gríal. Curiosamente la guematria de 
Gal es .33. Scúalemos que en los evangelios se contabili¬ 
zan exactamente 33 milagros de Jesús. 



El filósofo griego Porfirio, que comparaba la muerte a La ini¬ 
ciación a los misterios, opinaba que: 

hay que purificarse en el momento de la muei^ 
le como cuando se es iniciado a los Misterios^ 
liberando el alma de (oda pasión negaüva, cal- 
niando el comportamienlo. expulsando la en¬ 
vidia, el odio y la cólera, a fin de poseer la sabi¬ 
duría Cuando se sale del cuerpo. 







ei verdádero masón, como para el cabalista, la muer¬ 
te no es un final sino un principia «Ellos acaban donde no¬ 
sotros empelamos*, decían los cabalistas de Gerona icfirién* 
dose a los filósofos profanos. 
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£( salario 
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iodo tr^tjiiio merece una refribudón acorde con 
^^1^ Su impoitanda y con el esfuerzo realizado. £n el 
^ 4 ^ plano mis maierialista vemos que un trabajo 


físico produce sudor, como haciéndose eco de la maldición 
bíblica de Génesis 111, 19. «con el sudor de tu frente...*. Este 
sudor implica una deshidratacidn y sobre todo una desmi¬ 
nera lizadón que bien podría estar en el orígen de la cos¬ 
tumbre de retribuir con sal La palabra salario, «pago, rctríbu- 
dón* deriva de sal, -is, *sal*. Es sabido que de «sal» también 
deriva Salus, la diosa de la salud. Como el oro, cuyo simbo¬ 
lismo no carece en absoluto de interés, la sal era un bien 
muy preciado en la antigQedadj ambos eran moneda de 
cambio. Como declara un famoso aforismo vedico, aludien¬ 
do sin duda a la incorruptibilidad del oro, «el oro es la 
inmortalidad*; la sal por su parle, simboliza aquello capaz 
de impedir la corrupción. 

La nodón de salario, entendida profanamente, alude, 
pues, a la de pago, sueldo, recompensa por el trabajo realiza¬ 
do. Una expresión griega, «no vale su sal*, procedeiía de la 
costumbre de cambiar esclavos por sal 








El trabajo masónico también implica una retribución, p^ro 
esta es de otro lipa Simbólicamente hablando, la sal corres¬ 
ponde a la Sabidufía, y el venjadero salario es Li Sabiduria 
adquirida a través del trabajo sobre el enrarón. Sin duda por 
eso. en la instruodón al grado de aprendiz a la pregunta: «¿En 
qué Se traduce el salario del masón?» la respuesta que se da 
es: «En el pcifcccionamientu gradual de si mismo*. 

En el Evangelio podemos leer «Vosotros sois la sal de la 
tierra, vosotros sois la luz del mundo»' palabras en las que 
cualquier masón descubrirá el verdadero sentido del salario 
y también de la iilantjopia: la luz que adquiere gracias a su 
trabajo y que ha de compartir con sus semejantes. 

El salario debe reladonaise asimismo con el grado, pues 
aquello que somos y el lugar en el que estamos, o sea nues¬ 
tro grado, es también la recompensa o el pago por nuestros 
trabajos. Asi. la expresión «pedir aumento de salario» signi¬ 
fica solidlar la entrada a un grado superior al que se posee. 
Al final de las tenidas, el masón recibe su salario en La 
columna H cuando se trabaja en primer giado: en la colum¬ 
na J cuando se hace en segundo grado, y cuando se cierran 
los trabajos del tercer grado, en la Cámara del Medio. 

En un antiguo ritual a b pregunb de «Si tengo nece¬ 
sidad de a 3 nida, ¿qué me daréis?», el aprendiz contestaba: 
«Compartiré con vos mi salario después de ganarlo, mi pan, 
nos calentaremos con el fiiego de Las astilbs de mi zurrón y 
os alojaré en mi cabaña*. 


!. V 13 y *14. 








Es intereseuite añjdir que la palabca «salario» en hebreo 
Sfujrr (noc). coincide con Viajar (~i3d), «borrachera*. ^No será 
porque el profano se embriaga con los bienes de este mundo 
y olvida cuál es la verdadera riqueza, la interior? 
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£í ©Ecttto magóníco 
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ucho se tu discutido y polemizado ú propósito 


íamoso «secreto masónico», hasta el punto de 
que incluso se ha llegado a pensar y a escribir 
que no hay lal secreto, y no en un escrito proí^o. moderno 
o contrarío a los misteríos. sino en un texto profundamente 
esotérico. En un sorprendente manuscrito alquimico titulado 
Concordancia Miío-Fisicú-Cábalo-Hemétíai. el discreto autor llega 
a decir que Las sociedades (huicmasónicas fueron formadas 
por aprendices y compañeros que nunca lograron la maes¬ 
tría. y que en estas «nuevas escuelas bajo cl nombre de logia 
I...] enseñaron tras la sombra del misterio lo poco que su 
falta de atención Ies había permitido retener de las lecdooes 
de sus maestros...*. Este autor escribe también que: 


£n la medida en que estas logias se han aleja¬ 
do de Su origen, se han alejado también del 
vcidadcio sentido que los príraeros fundadores 
habían podido dar a ciertas pabbeas de las que 
hoy no se tiene m la más remota ideo, listas 
palabras, que ya no significan nado, se han 
convertido en sus secretos... 






Fabre du Bosquct o Saint Baque de Bufor, autor de estas 
acusaciones, vivió en el siglo xvm.' Posiblemente ti(^ en día 
tenga aón más razón que entonces, dado el desinterés por el 
simbolismo y la ignorancia de lo iniditico que impera en la 
mayoría de logias masónicas, lo cual por otra parte, no deja 
de ser lógico si tenemos en cuenta que el mundo avanza 
hacia el final de Kali Yuga. 

Sin embaigo, sí hay un secreto, un secreto que se prote¬ 
ge a sí mismo.^ Se trata de un secreto cuya aparente locura 
«excluye a los orgullosos, a los codiciosos y a los impíos*,' 
puesto que «Todo lo que es público se envilece y se pierde* 
y «Todo lo que ptermanece secreto guarda su virtud y su 

precio*.* 

Como ya sostenía Plutarco de Queronca. el secreto otor¬ 

ga valor a lo que se transmite o enseña: «El secreto aumenta 
el valor de lo que se aprende: demasiada claridad envilece 

lo que es enseñado».' Tal es la didáctica del secreto: proteg er. 

Y paradójicamente, protege tanto a lo que se enseña como 

al que enseña y al que aprende . 


1. Véase CnKwdaiKxa Ediciones Obelisco, 

Baitelofij, 198Ó. pig. 57 

2 Como escribe Kené Gucnoo. «los venladeros misterios se defienden 
por sí solos cuotsa toda airiosidad praíana, su oatualcza misma los 
protege contra lodo atentado de b necedad humana...*. OníMf a 
Ocicidmr Ediiioos TraditionneUes. I^its. 1924. pág. 173. 

3- Véase Louis Cadaaux El iMoisaje Retntvnirado. Éd. Suio, Málaita. 197 », 
1191'. 

4. Véase Louis CaOúux. op. eÁ. III. 79 

5. Plutarco, 5b6ft ia tida y ¡ú pon to dr Ilomen. cap. 92. 















Si ciertas cuestiones son secretas, es únicamente a causa de 
la incapacidad del profano paia entcndcxias debidamente No 
hay una voluntad del secreto por el secreto, como podemos ver 
en el ritual del 12° ^do. cuando, a la pregunta de si «seria un 
mal que un hombre capacitado para comprenderlo 'atrape' 
nuestro secreto», se ohece una respuesta data y contundente; 
«seria un gran bien, pues supondría un hermano más*. 

Como escribía René Guenon; 

... insistiremos sobre tixln en el hecho de que la 
iniciadjún masónica, comoi por olea parle, toda 
imoación. tiene cumo hn la obtención del 
Conocimicntn integral que es la gnosis en el 
verdadero sentido de (a palabra. Podemos decir 
que es este Conocimiento mismo el que. prupia- 
mentc hablando, constituye realmente el secre¬ 
to masónicoL motivo por el que este secreto es 
esencialmente incomunicable 

La palabra «secreto* se decía en griego mysírrion. del verbo 
myo, «yo cierro*. De ella den van términos arnio «mística* o 
«mistificar», o sea embaucar. Hay que tener mucho cuidado 
con los tmsteríos, o cun lo que se vende como misteritts. 
£1 Alisto es «el que cierra los ojos» para aprehender realida¬ 
des que no se captan a la luz del día. con los ojos abiertos. 
Ls uno de los sentidos de la venda de la iniciación al grado 
de aprendiz; para penetrar en el misterio los ojos tienen que 
ir vendados. Como escribe el cabalista y poeta Mario Satz. 
«Fn el ver real, induso con los párpados cerrados, las pupi¬ 
las captan lo que les corresponde*. 






En sus Saíumaíes, Macrobio escribía que 

los principios ocultos, que emanan de la fuen¬ 
te de la verdad no está permitido formularlos 
ni siquiera durante las ceiemonias sagradas; 
pero si alguien los alcanza, ha de guaitlarlos 
ocultos en el interior de su alma * 

Aun asi muchos han sido los autores masónicos o parama¬ 
sónicos que se han esforzado en describir el secreto, exhi¬ 
biendo de este modo su ignorancia del mismo. 

Algunos masones salen airosos de las críticas afirmando 
que su secreto «es indecible porque ha de ser vivido*. Sin 
duda esto es cierto, pero ¿cuántos lo viven reai y operativa¬ 
mente en la actualidad? 

Salvo honrosas excepciones, la mayoría de rrvasones 
actuales son únicamente «especulativos* que han olvidado la 
importancia de ser «opera tívos*. Para nosotros no existe una 
oposición entre ambos conceptos que son como dos polos de 
una misma oosa. si bien reconocemos que la masonería «espe¬ 
culativa* «aumenta» a medida que «disminuye* la «operativa*. 

Existe sin embargo la idea, desgraciadamente muy exten¬ 
dida. de que la masooeiia especulativa es una suerte de 
«evolución* a partir de la masonería operativa; como escribe 
René Guénonr’ 


6. Maoobio. SatumeUf I, 18. 236. 

7 En SuS Aptrfui sor fbittiabon. Etudes Traditionnelles, Pjris, 1Q4Ó. 
cap XXDC (Exisle una verstón española -Buenos Aires. 199^1*. 
nada lecomendablcj 







... La opimón más «xkndida podría forniular- 
Sc así; lus masones «operativos* eran exclusiva- 
meoic hombres de ofido; poco j pono, «acepta 
iun« entre ellas, a título hononfico en ucrto 
modo, a personas extrañas al arte de construir; 
peto, üinalmcnie. ocumú que este Segundo ele 
mentó devino predominante y es de eso de 
donde resultd la tcinsfnrmaddn de la maso¬ 
nería «operativa» en la masonería «especula¬ 
tiva». que ya no guarda con el oCicio más que 
una relación fictJcu o «ideal*. Hsta masonería 
«especulativa» data, como se sabe, de comien¬ 
zos del siglo XVIII... 

El paso de lo operativo 3 lo especulativo, como también nos 
explica Guenon. «lejos de constituir un ‘progreso’ es «exac¬ 
tamente lo contrario desde el punto de vista iniciaücu*. 

Es mis. creemos, apoyándonos en la eliraologia misma 
de «cspecubtivo*. que la «cspecuíación* es y debe ser previa 
a la «operación*, al «operar*, como el ora es previo al íabvra. 

«Especular», del latín ^/ecuhr, signirica «acechar, atisbai». 
Aiisbar es ver,* peit» solamente por unos instantes, «con cui¬ 
dado. recatadamente*. Se trata de una idea que aparece a 
menudo en la Cábala, particularmente en el Zahar' 

El «especulativo* se podría comparar con el novio, que 
go/a de «vislumbres* a menudo a huitadilbs. de la belleza 
de Su amada, pero que aún no la posee. El «operativtH, que 


8 ScgunmcDlc «alisbjr» proceda de -.ivistir». Tenemos .«{uí b idea de 
«ver», pem Liinbiáti b dr «ver d«dc lo alto», iumn un ave. 

0. Véase 7j»httr 11.90. 






no es diferente del «especulatiya está casado y puede 
gozar de b unión completa con la amadi Como podemos 
leer en el Zohúr. 

Cuando la Tona/i aparece fuera de su estuche y 
se «secunde ínmcdialamcntc de nuevo, lo hace 
sólo pica aquellos que la cocxxrcn y tienen con¬ 
fianza en clLx pues la Ttmh es como una anuda 
bella y trien hecha, que se esconde en una 
pequeña habitación retirada de su palada Tiene 
un úníGD amante, que nadie conoce y que per¬ 
manece oculta Por amor hada ella, este amante 
pasa siempre delante de la puerta de su casa y, 
buscándola, mica por todas partes La amada 
sabe que su amante va y viene sin parar delan¬ 
te de la puerta de su casa, y que mira por todas 
partes buscándola, sabe que el amante asedia 
constantemente la puerta de su casa. ^Que hace 
(eHa)? Abre una pequeña hendidura en la habi¬ 
tación ocuha en la que se encuentra, y por un 
instante desvela su rostro al amante, escondién¬ 
dose inmedíatamcnle de nuevo. Todos los que, 
por ejemplo estuvieran al lado del amado, no 
venan nada. Sólo el amado la ve y lodo en cL 
Su corazón y su alma, se vuelve hacia ella, y 
sabe que por amor hada él se ha dejado ver un 
instante y ha ardido de amor por él 

Lo mismo ocurre con la 7bmf¡. No se reve¬ 
la mis que a aquel que la ama. La Torah sabe 
que el sabio de corazón camina cada día hacia 
la puerta de su casa. ¿Qué hace (ella)? Muestra 
su cara fuera de Su palada oculto y le hace una 




señal luego regresa enseguida a su lugai y se 
esconde. Tudos los que se encuentran allí oo lu 
ven y no lo saben, salvo el sabio de corazón, y 
todo en él su coeazón. y su alnu, se vuelve 
hacia ella. Fot esta razda la Torüh está visible y 
escondida al nusmo tiempo, y va llena 
de amor hada el amado, despertando en él Su 
amor... Solamente entonces, el verdadero sen¬ 
tido de la TonrA, tal y como es. se le vuelve 
ciara, con su iexto literal al que no se puede 
añadir ni sustraer ninguna palabra. For esto es 
necesario que los hombres estén atentos en 
seguir (o escrutar) a la lonah, para convertirse 
en sus ainados exmao está escrito. 

A algunos les podrá parecer exagerada o fuera de lugar esLa 
comparación. Cierlamente es arriesgada, pero creemos que 
de nuevo la Cabala nos sugiere la clave para entenderla: 

El Santo, bendito sea. oinsulló la TóraA y creó el 
mundo" 

El verbo que se traduce como «consultó» es Meaba de 
la raiz Mabat (rao), que significa «ojeada, vistazo», y coincide 
plenamente con la idea de «atisbo» contenida en speculor. 

Todo ello nos proporciona una lección magn^ca que ya 
nos enseñaba san Pablo en la fWinmi Epátofa a la 
cuando escribía: 


lOi ÉaTtsha 11. 

11. Véase 1 Coríntej Xlil, 1Z 












Ahari vemos por un espejo y osair.iraentv, 
peto entonces veremos esa a caía. 



¿Qué veremos? £s difícil de decir desde este mundo caído, 
pero, sin duda, algo que tiene mucho que ver con el secreto 
masónico. Como dice un famoso aforismo latino, «el espejo 
devuelve a cada cual lo suyo*. 
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€( 5oDíaco Del templo 


i 

i 



ir^nos masones le han dedicado. 

Como cualquiera de los símbolos que aparecen en el 
Templo masdnicp. el zodiacal puede ser objeto de múltiples 
intcrpreladones: sin embargo, al ser una representación dd 
rnaaocosmocx nos femite al microcosmos al hombre, como tem¬ 
plo del Hspíntu Santo De alguna maneta, d hombre es el /odia- 
co. y oonoocr al zodiaco es conocer al hombre y su destina 

En el Dbro delAprrnda de Uswaid Wirlh aparece una des¬ 
cripción de los elementos necesarios del Templo para el tra¬ 
bajo de primer grado. A] final de este texto se hace una des¬ 
oí pción de los componentes del Templo del aprendiz, entre 
los cuales se incluye b cadena de unión, que puede ser 
hecha con un lazo que debe tener 12 nudos, «para corres¬ 
ponder asi a los signos del zodíaco*. 

Por otra parte, en el dd Aprendiz de [.avagniní 

(Magisftr). se alude a los capiteles de doce columnas «distri¬ 
buidas asi: seis en el lado Norte y seis en el lado Sur. simbo- 





libando los seis signos ascendentes y los seis signos descen¬ 
dentes del 2 oüiaoo*. 
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£1 templo ES el hombre 
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i 
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«... nosotras he Igmplos los cúristmiiniofi 

en nu«attn» cofjaww»^ 

RnuAi ut l^sI1tucclON 
UEl CaBAUCRU i» OjtUNTT 


V 

i 



ouis Clatidc de Saint Mirtin, en su TabUáu nalartl 
dts Rjtpports ifui edsUnl en Dita, thomme ti lUnivers 
(1782) defiende la idea de que el hombre es el 
verdadero Templo. I^^a nos parece la clave para entender b 
mayoría de símbolos masónicos. 

La idea del Templo destruido, asodada por los 

con la caída, y la de la reconstrucción del Templo, nos lleva 

al concepto de regeneración. Si el hombre fue creado, ahora 

ha de ser «recreado». Este trabajo no se rcalira de un modo 
exterior, ya ijuc es un trabajo interno , el trabajo interior por 
cxcclenda. que se realiza en el corazón. Como puede leerse 
en el Ritual de Instrucción del Cabaliero de Orienle o de la Espada o 
Caballero jManm LArr, 


A Lilla de terreno, nosotros los templos los 
Luni^ruirnos en nuestros eurazones. 


Sin duda, el lugar donde mds claro queda que el Icmplo es 
el hombre es en b Primera Epétoia de san Pablo a los Cormtios 
(Ul 1Ó-17): 












¿Acaso rtO Sabéis que sois templo de Dios y 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si 
alguno deslmyc el templo de Dios, Dios lo ani¬ 
quilara. Porque el templo de Dios es santo, y 
ese templo sois vosotros. 






































































































El llombK, con mayúscula, es el Templo por excelencia. 
El hombre caído no es mis que una miserable cabaña, que 
puede, sin embargo, ser transflorada en palacio, una piedra 
bruta que ha de ser pulida para que pueda manifesLar todo 
su brillo y toda su lur. 

No deja de ser oiiioso que la mayoría de medidas de la 
construcción sean antropomctrícas y aludan al hombre; pU, 
mano, bmzo, palmo, codo, dedo, pulgada, etc Pero, ¿no es esta una 
indicación más de que el Templo e.s el Hombre’ 
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£l 0ran Arquitecto 
Del Uníoerso 


a expresión *cl Gran Arquiteeto del Universo » es 
pairimonio de la masonena; sin embargo, su ori- 
gen <jui2i debamos buscarlo en la Cabala o, al 
menos, ésLa pueda aportamos algo de lu2 a la hora de enten¬ 
der su sentido mis profundo. 

Comentando la expresión bíblica que acaso haya hecho 
verter más nos de tinta a los cabalistas, Bemhii troira), el 
primer capítulo del Midrash Rabbah dice; 

el principio creó Dios (Genesu 1, 1]. Kabbi 
üsayah comenzó (su discurso): junio a él esta¬ 
ba yo Cuma artífice (Afnán) y era sus dclicús día 
a día (Pmttbios VIH 30).' Ainún significa •peda- 


1. Señalemos que e^ta ¿rase puede relaounai^ cun la cadena de 
ut\iót\ nusOnka. La Cabala tkxí explica que el pueblo de Israel fue 
«sacado* de Egipto a pesai de sus pecadas «f^das a su unión*’, que 
esU reflejada en un conoddo aionsmo' Twim IstmÍ Artvrñ Zih 
caZtk nin pueblo de buenos es Israel, sc^idano el uno cun el obu*. 
Tóm, ^buenos* se refiere a hombres «de buenas costumbres*, y *soli- 
daiios* alude a la (fatemidad. 















goy- AmCio significa «lAibierlo*- Amón sig¬ 

nifica <ocu]lo» y hjy qui<n dice quc Amán 
significa «Cunde». 


Y más adelante, en el mismo capitulo: 

Otra inteipfcCaciOii: Amón significa «artesano*. 

|...] cuando un rey de carne y hueso cnnsüu 
ye un palacio, nu lo oonsliuye exclusivamente 
con su hábiltdad, sino valiéndose de la destre¬ 
za de un arquitecto. 

tn esta misteriosa palabra. Aitión (roKl podemos encontrar 

numerosas alusiones jl Gran Anyiitecto del Universo. La 

primera como o sea aquel que *bace* el arte, es dedr. 

al Aíquimista. E sta expresión esta tomada dd libro de los 
Proi>eri>ios y tiene una guematria curiosa, 97 la misma que la 
de Zfnari (‘w), «iiempu*, y la de ("Sk), «cocido». 

Aparentemente, la segunda acepción nos presenta a 
Aman <pw) como «Maeslni*. aludiendo al verbo Jmój (’Oit). 

«instruir, enseñar», pero sin duda haya que ver más la idea 

de <riaf» Amán sobre todo si tenemos en cuenta que en 
e.stc mismo Alidracfi lo vemos relacionado con «tumo lleva b 
nodriza Ornen (‘srx) al tiíAo de pecho».* Dios, el Gran 
Arquitet:lo del Universo, no sólo da la vida, también la man* 
tiene. 


2. El irxlo dei \lédtai/i uiiliza aquí uiu palabra lomada d«4 griego. Fl 
sentido de •pcd.it'pgo» es el de Maestra. 
t VéJ.seN«w»sXl. la 















La tercera acepción que nos o£pec< el Midmsh. lá de 

«cubierto», en el sentido de «vestido» procede de un juego de 
palabras entre Aman <ríaf,y Amontmin (nrex) tal como 
aparece en Lamentadmtí IV 5- La mayoría de traducciones lo 
resuelven como «los que se criaron vistiendo púrpura 



Amen también significa «oculto*, y aquí el Midnash lo explica 
recurriendo a Ester 11, J: «y había criado a Hadasa...» en el 
sentido de que la había escondido. No se trata tanto de «ocul¬ 
tar* como de «recubrif» . 

Pero, sin duda, la acepdón más sorprendente es la que 
nos dice que Amón significa «grande ». Si bien el término 
que utiliza aquí el Midradi es Raboto (ktz'i), de la raíz Rab (s’i), 
«mucho, numeroso*, «grande* se dice en hebreo Gadol 
de la raíz Gad (*:) que. como ya hemos visto, puede rclado- 
narse con Cod. «Dios». 

La idea de Dios como un arquitecto, que gg ínspirt «»n U 

Torah para crear el mundo, la volveremos a encontrar desa¬ 

rrollada en muchos textos cabalísticos que se basan, en su 
mayoría, en este Midraift . 


















£a Cámara Dt Ktfitrión 


ntcs de poder entrar en el Templo, el oeó6(o que 
^ iniciado es conducido por el Hermano 
) Experto a la Cámara de Reflexión, en la que per¬ 
manecerá un lapso de tiempo indefinido. £s la llamada 
prueba de Tierra* o «visita al interior de la Tierra*. De algún 
modo es como un alto en el camino de su vida, en el que se 
detendrá para hacer un balance cxísicncial y programar su 
vida para que, a partir de ese momento, las pasiones que 
puedan asaltarlo sean sofocadas por la razón. 















Allí se va a encentrar oon unos 
símbolos en lus que tendrá que 
meditar, especiaImente la sigla 
VITALOJ, procedente de la ttadidón 

alquimicá, que ha sido inieipitlada 

como «VlSItA El, iNTERJt» DE L\ Tlt- 

«KA. RfcnnCAMPO HailakAs íime- 

nigj la PtFDltA (L^idem) OCUIIA» . 

En La Cámara de Reflexión asi¬ 
mismo encontrará tres pequeños recipientes que contienen 
a 2 uíre. mcrcuDO y sal, los tres principios aígiitmicos L 

Otros símbolos ccmi los que entrará en contado son una jaría 
de agua, un trozo de paa un cráneo, un gallo y un idoj de «nena. 

Cada uno de estos símbolos nos brinda numerosos signi- 
fleados. El gallo, por ejemplo, que suele intcayretarse como 
símbolo de vigilancia, también lo es de la pesurrecrión. 





















£1 testamento masónico 


8 ^ 1 neófito que va a ser iniciado va a vivir simbóli- 
camenle una mucitc y un renacimiento. En la 
y Gimara de Reflexión ha de redaclar su lesLamento, 
pero, dado que se bata de una «muerte filosófica», es lógico que 
el testamento tenga también este cariz 

En su Ritual del Apttndiz iVíanín, Joseph Marie Ragon no 
habla ex pl id lamente de testamento, y enumera únicamente 
bs tres pregunbs. F.n ello coindde con Edouaid PlantageneL 
que considera que b contesbdón de esbs ainstiluycn en 
realidad el testamento. 








L3 idea de «(estar» sc icladona con demasiada frecuencia 
únicamente oon el acto de defar unos bienes a nuestros des¬ 
cendientes o a las personas o instílucioae.s que hayamos deci¬ 
dido van a administrarlos y disfnitar de ellos después de nues¬ 
tra muerte Sin embarco, el sentido de «testar», del latín testar, 
«declarar como tcstigu* es mucho más amplio. La idea de testa¬ 
mento también tícne un carir sexual ya que kstamentum asimis¬ 
mo significa «pacto*, palabra que en hebrtío. Briah (¡T''q), quiere 
decir «dicuncisián». En b antigüedad existía b costumbre de 
tocarse los testículos (pabbra cuya etimología es b misma que 
testamento) como garantía de un compromiso. De este modo, 
los testículos cían los testigos de su pacto, lambién existe b 



leyenda de que, después de un con¬ 
clave cuando ya se habb elegido al 
cardenal que sena investido como 
papa, este cía sometido a una prue¬ 
ba que realizaba otro cardenal y con¬ 
sistía en que este último debía tocar¬ 
le los genitales al nuevo papa pata 
asegurarse, y testificar luego ante los 
demás, que se hataha realmente de 
un hombre, evitando asi el fraude 
de haber elegido a una mu jci que se 
hacia pasar por hombre, como ocu- 
rriú en el caso de b papisa Juana. 
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£oe instruniEntos 
y (a6 máquínae 
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i 
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* bien en dlgún momento palabras «instru- 
mentó» y «máquina» fueron sindnimas, pode- 
dedr que. al menos desde un punto de 
vista simbólico, actualmente .son lo contrarío. 

La palabra «máquina» procede del latín mádúna, que deri¬ 
va de una raíz sánscrita cuyo significado es «poder» . Sin 
embargo, en algún momento tuvo un sentido que no pode¬ 
mos separar dcl simbolismo de la construcción: «máquina» 
significaba «andamio*.^ 

Como señalaba René Guenon en la reseña de un articu¬ 
lo de Gcoigcs Oiivicr publicado en La revista C.ümfa^on du 
Tour de Fninct, «El útil», palabra que nosotros hubiéramos pre¬ 
ferí do traducir como «el instrumento», «El útil engendra cl 
oficio: el oficio, las artes: en la Edad Media, oficio y arte eran 
sólo uno...» [...j «En cl taller, el útil adquiere a los ojos del 


t. Couítdc GúbcíÍA.cn £u ^/ú 

ITSO. pá^ 106*5k d^ísDr Machina amo «machine. ínstrumcut». 

2. Etimología sciiaLad^ por Julio Conerrpeí^n ^ujn^ en mí DkciünaHa 
toponátíioo dt ta motdaña asturiana. Oviedo, 2001. 







iniciado cl valor de un objeto sagrado. ¿No acaso el taller 
un templo donde se medíLa, se estudia, donde se cumple un 
trabajo, una parle de la obra universal^..» 



Cuando el autor de este artículo relaciona al «instrumento* de 
los antiguos con las máquinas modernas. Guenon protesta: 

T.ui sólo tenemos Fcscn/as a piupósitu de un 
plinto: no es exacto decir que b máquina es 
un «instrumento perfeccionado», porque, en 
cierto sentido, es mis bien lo contrario: mico- 
tías que el instrumento es de alguna m.ingra 
una «pmIongaciOn» del hombre, b maquina 

reduce a este a no ser mis que su servidor, y si 

es cierto que «el instrumento engendra el ofi- 

do», no lo es menos que b maquina lo mata. 













Louis Catiiaiuc tampoco parece estar muy convencido 
del maquinismo moderno cuando escribe: 

Las máquinas son estúpidas y su estupidez 
siempre nos arrastrará denusiado rápido y de¬ 
masiado lejus de La contempladón dcl Unico y 
de su búsqueda santa.' 

¿Hay más estúpido que la máquina^ 

Y, íno estamos ba^ el reinado de la máquina de 
ga y sorda? Y, ?no adoramos a la máquina que 
nos mastica aegamenle?' 

El tiempo de las máquinas apenas empieza 
y lodos están seduddos sin darse aieota de 
que las rnáquinas son obras muertas que no 
producen más que la muerte.' 



Vé.uic Louis Cattiaux £I iMonoic Ríotmitmdo. Ed. Sirio, MáU^ 1978. 
XXJ.8. 

A. ¡bidm.XXX\)LV>. 

5. /Wem, XXXIX. 
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¿a cuttDa 
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s iicito comparar el simbolismo de la cuerda con 
■Vi el de la escalera, que expresj al mismo tiempo la 
idea de ascensión y de reconextón . Esta misma 
idea la encontramos también en la columna veriebral Gin 
todo, en la masongria U cuerda se refiere a la cadena de 

unión que une a todos los masones 

En un antiguo ritual podemos leer: 

-Cuál es la longitud de vuestra cuerda? —Es 
tan laiga como la disianda entre mi omblign y 
mis cabellos mis cortos. 

A aquel que va a ser iniciado se le coloca una cuerda alre¬ 
dedor del cuello, que, según Jcan Boucher, simboliza «todo 
aquello que vincula aún al profano con el mundo dcl que 
sale*. Aun estando totalmente de acuerdo con esta interpre¬ 
tación, no podernt» dejar de citar la de francisco Ariza. que 
nos parece pnifundixai mas en el tema:«.. .al mi.smo tiempo, 
la cuerda que le anuda representa un símbolo del lazo ini- 

diUco*. o dcl ‘cordón umbiPcal* sutil que liga al masón cxm 

su Principio, unión que sólo se hace efectiva una vez se ha 















asumido intcgMTTicDte iá realidad sagrada y ron- 

tenida en la enseñanza iniciática. Además, «n llegar a com¬ 
prender y encamar esa realidad, en vivcnciarla en uno 
mismo, consiste el verdadero ‘secreto masónico'*. De ahí 
que. en algunos antiguos manuales, se diga expresamente: 



-¿Que lazo nos une? 

-Un secreto. 

—«Cuál es este Secreto? 

-La masonena. 

As( la cuerda simholixari.* <»i Re- 

oocdemns que Ulises tuvo que atarse al 
mástil del barco para atervesar d mar de 
las 5Micnas. como ya dijimos al liablar del 
de^xijamicníD de las vestiduras (cap. Xiu). 


Esta idea la encontramos también en la Cabala cuando se 
comenta el episodio de Abraham en su ida a Egipto. El Zo^r 
fl, 112 b) lo describe asé 


El caso de Abraham puede compararse a un 
hombre que, deseoso de descender a una pro¬ 
funda sima y temiendo no poder subir luego a 
la superfide, de este modo está seguro de 
poder subir más larde gracias a esta misma 
cuerda. Lo mismo ocunia con yMnaham antes 
de su descenso a Egipto: se ató estrechamente 
a la íe. que le sirvió de cuerda y. gracias a esta 
cuerda, se atrevió a descender ante los hom¬ 
bres. pues estaba seguro de poder volver a 
subir gracias a esta misma cuerda. 


























Señalemos que la palabra Emumh 
Cttsk), «fe*, tiene una guematha o 
fval of numerico de 1 1^ 1 que cxiindde 
con el de IHWII-EWwn, ya que 
IHWli vale 26 y Eiohón 86. Abra- 
ham se «ató», pues, al Nondwe de 
Dios IHWH-fifoAi/n. el Nombre 
de Dios completo, el que finalmente 
constituye y reprtsscnta el Secreto. 
Recurriendo a un sistema de cálculo 
cabalísticD denominado AAash, des* 
cubamos que también b paz Shatom 
(pho), tiene um guematda 112. 

o =2 + ‘7 = 20+1 = 80+ 0-10-112 
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Ca eecuaOta i) e( compás, 
y (os misterios Del númeto 7 
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os dos símbolos mis representativos de la franc¬ 
masonería son. sin duda La csoiadra y el compás . 
No son, en modo alguno, privativos de los maso¬ 
nes. los podemos cnconbar, por ejemplo, en La antigua China, 
refiriéndose respedi va mente a la Tierra y al Cielo, o en la tra- 
didón hermética occidental por lo menos desde comienzos 
del siglo XVtt en las manos del fteéó alquimico. Como todo 
símbolo, la escuadra y el compás se prestan a numerosas 
interpreiadones que no siempre se cxduyen mutuamente, 
sino que se complementan 

Como ha señalado en repetidas 
(ic-asií>nt;s Remé Guénon.' el compás 

y la escuadra corresponden al Cic¬ 

lo y b Tierra En ingles la palabra 
^escuadra» tjaarr se utiliza, owno la 

china jbiy. para designar a la esctia- 

dta o al cuadrado indistintamente 



1. Véase a este respecto /.a Croa Triada. Ediciones Obelisco, Karoelona. 
198é, cap. XV. 
















La Ticna, icpreswtáda por la ea:u.adra. g> *lo audradn*. mirrttrts 

que el Gdo. rcpresent^o por d compás es redondo. En d siin- 
bolistno masónicoi ci compás se encuentra siluddo arrib>a y la 

escuadra «iba^ A veces, en medio 
nos encontramos con b e^rrlla fla¬ 

mígera. símbolo del hombre regcnc- 
rjdo, que en la todidán chim enrres- ^ 

pondetfa a gong, d ley-puntifiaL que 

ostenta por la Tlemi. o el Suelti. el po¬ 
der material y pcw d Cíck> el gj^iritiLit Está en «piilihñn pwfer- 
lo entre el Qeloy U Ticna. a los que une como si futmn dfw 

partes opuestas y complementarias df un yan «ambnln - 

Sl como se dice en masonciia. «el masdn ha de colocaise 
siempre entre La escuadra y el compás», es precisamente porque 
el papel dcl hombre está entre el CieUi y la licna, actuando en 
cierto TTKxlo de intcnnediarí^i Reduciéndolo a un plano moiaL 
podríamos decir que, en su conducta, el masón ha de ser recto 
(la escuadra) y genemso (el compás). 

Debemos idacionaf la escuadra no 

sólo con la redihjd. sino también mn 

la virtud como púdem<s deducir del 
Ritual dt /nrtrtioñm ót Compañero. Rica el 
verdadero nia.sc)n, la virtud y la rectitud 
Son la nonna. Ginosamcntc. en latín, 
escuadra se dioc norma, del ^ego gno- 
mona. rMgo <en«rmc» es algo que exee* 
de la noima algo desmedido, o sea que 
no ha sido medido o no puede ser 
medido. 





















Se asociá el onmpás con la luz de la maestría y oun la perfec¬ 

ción. pues es U befeamignta que puede Irayjr ^1 rjnaJo perfecUi. 

Sabemos que en la anbgua masonería opciativa existían 
siete grados y dos grandes cuerpos: la irasonciia de la escua¬ 
dra fsquart masonry). o azii], y (a masonería del arco (ardí 
masonry), u roja, la única que tenia derecho a la utilización 
del compis. Ambos cuerpos poseían siete grados, que en la 
masonería de la escuadra -de la cual deriva más direila- 
meníe la masonería especulativa que. precisamente, aún 
hoy se llama aztil- eran los siguientes: 

1.^ grado, o grado de los Aprendices iApprtntícís). que, 
con el martillo, el cincel y la regla desbastaban la pie¬ 
dra bruta. 

H.** grado, o grado de los Gimpañeros (Feiloví of Úit 
Cjvft). que. con los mismos instrumentos que los 
aprendices, además de escuadra, nivel y plomada, 
escuadraban a la perlección la piedra bruta. Su nom¬ 
bre era Gibltm * 

]1L° grado, o grado de los Su- 
pcr-G)n3 pañeros iSuptr-Ft- 
//bvs), o Compañeros de la 
Marca, quienes, tras verifi¬ 
car la exactitud de la obra, 
marcaban con mallete y 
cincel la piedra escuadrada. 



2 Qu« Rene Cuéoon relaciona con Cibeles 








IV. ' grado, llamado Lugar del Templo, donde, sin em¬ 

plear instnimentos metálicos, se disponían y erigían, 
se^ün el orden establecido por bs marcas, bs piedras 
provenientes del grado anterior. Ln este grado se pro¬ 
cedía, pues, a b construcción del Icmpio. 

V. * grado, o grado de los Superintendentes de los Tra¬ 

bajos, cuyo nombre hebreo era AVlerta£:c/iifn. que tenían 
que ocuparse de instruir y vigilar a los Aprendices y 
Compañeros de grados inferiores. 

VI. * grado, o grado de aquellos que habían superado d 

examen de Maestro y cuyo nombre 

hebreo era ¡Lmdim, que no podían superar cí núme¬ 
ro de quince. 

Vil.* grado, constituido por tres Maestros Masones en (tin¬ 
ciones, que respectivamente representaban al ley Salo¬ 
món. a Hiiam. rey de Ino, y a 1 liram-Abil el Aiquitccto. 

B número 2 que recoge b fuñe- 
nusonecía es uno de los números 
más importantes en b Cabab . I 3 
dfia 7 es b guematria de Gad. pab- 
bia formada por las letras Güimo/ 0^ 
y Dúld (~), nombre de una de bs do¬ 
ce tribus, que generalmente se traduce como «buena fortuna»/ 
pero Gad también se puede leer como God, «Dios» en ingles. 



3. KeiT»dcmos que. en el judaismn Iradidooal al contraer nutríinimio. 
la pareíj recibe siete bendidones de buena suelte <|ue cootícnen 
siete expresiones de alegoa y Kj^ia 





Gad es asimismo el nombre del planeta Jtípilcr. llamado 

«el Gran Bcnéíico». En el texto bíblico Cad es también el 
nombre del dlantro. 

En Hxifdo XVI, 31 leemos que «el maná era :iemcjaotc al 
grano de cilantro. Cad igualmente se refiere a un sabor 
amargo y picante, como es el del dianbo. sabor que sin duda 
le confiere sus propiedades hepáticas. Observemos que Jú¬ 
piter uoiTcsponde. en aslmlogia médica, al hígado. 

El que súlo se considere que una logia está constituida 
como tal cuando se reúnen 7 hermanos es comprensible si 
considerzunos que la logia es como la unión del Ciclo <cl 
compás) y la Tierra (la escuadra) o. mejor dicho, el Lugar 
donde éstos se reúnen (el Templo). 

En hebreo «techo* se dice Oa). escrito con dos letras 
Cuimtí (:), mientras que «puerta* es Deltdt (r^) escrito con la 
letra Daltíh (n): el lecho es el Cielo, «redondo* y la puerta es 
la Tierra, «cuadrada* 

Es bastante sorprendente que ningún autor, al menos 
que nosotros sepamos, haya señalado la equivalencia, por lo 
demás evidente, entre la letra Caimet b) y el compás y la DaUt 
(t) y la escuadra. 









No es, por lo tanto, extraño encontramos oon la letra G. 
que cornsponde a God o a Gad, en medio de la escuadra y 
e] compás. 
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n «I Cr^nscurso de su iniciación le son presen La¬ 
dos j1 neófito el niazo y el cincel. Junto con la 
re gla de 24 pulgadas H mazo y el cinocl le ser¬ 
virán para pulir La piedra bruta, trabajo que realizará duran¬ 
te el resto de su vida, las veinticuatro horas del día. como 
sugiere Rene Guenon. Realizar este trabajo de algún modo 
sacraliza Las veinticuatro horas del día, en las que el masón 
ha de comportarse con rectitud. 

A medida que se va puliendo, la piedra bruta va dejan¬ 
do adivinar sus 6 caras^ que coinciden cxm tas 6 letras de la 
palabra Bereshit O'i'Sin:), cuya guemalría, 913. puede relacio¬ 
narse con la de la expre¬ 
sión Búii kaMakuih (^rc'^cr! 
rr^. La Casa del Reino, alu¬ 
sión al Templo por exce¬ 
lencia, cuya gucroatria 
también es 913 

iJ mazo representa la 
voluntad del aprendiz , que 
sería incapaz de hacer na- 















da üBl sin la ayuda dcl ciflctl. símbolo de la Inteligencia 

Superior Boucher señala que su foitna recuerda a la de la 
letra Tau griega OH. 



1. Véase Jcan Bouefaer 5jnn6alt^ Ma^omtiiut. £<1 Dervy Livics 
Parts. 1979. «3- 
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^ 7 ^^ a fTMja^ngria es una sodcdad inidática y todo el 
0 m!^^ áccivo masónico está apoyado en la experiencia 
de la inidadón. Sin inidadón real y efectiva no 
hay verdadera masonería. La íniríadón no es una cuestión 
dogmática que tenga que ver con creenda^ algo que ha 

existido desde que el hombre es hombre y que en la Gíbala 

redbe el nombre de haí haSharnaón. «el temor de los délos*. 

No es algo que tíenc lugar en el extcnoc sino algo que acon¬ 
tece en el interior dei corazón representado por la logia. Con 
todo, como ha «^ñ.tlado René OMénon en numerosas ocasio- 

ncs> no se trata de algo etéreo o mistiro. sino de la conexión 

con un elemento «no humano» capaz de prodnrir un cambio 

(cualitativo en el inidado.) Como ya sugería Plutarco en su 
De láde el Osrndc;' la esencia y el objetivo de las inidadones 
son siempre los mismos Cambian las foiraas y las modalida¬ 
des iniciáticas sólo en tanto que se adaptan a las épocas y 
lugares. 


1. Véase Isa y Owñ. EdicioQcs Obelisco, Baiccloaa. 200ó. 





















Como escribe Oswáld Wirth en £/ ideal inidáticB (1927)í* 


Bien al contrarío de las cumunidades de cre¬ 
yentes, la Iniciación no impone artículo ningu¬ 
no de fe y se limita a colocar al hombre frente 
a lo cúinpTohable; incitándolo a adivinar el 
cnii^a de las cosas. 

La palabra inicúoÑTn deriva dcl latió rn ñr^ que suele tuducir- 
sc como «ir hada*. Preferímos ver en ói la idea de interíorí- 
dad. de corazón, de centro, y en in irr un «ir hacia dentro*. 



£stc viaje hada d interior, hada el centro, comienza en 
la Cámara de Reflexión que. como el corazón corresponde a 
b caverna iniciáüca. Si antes de entrar en ella el candidato 
ha de ser despiojado de los metales es. entre otras cusas, para 
.sustraerse a las inílucndas astrales, ya que cada planeta se 


2. Véase Osw.iM ^'irth. Ltde^ adhab^, I^nü 1927. cap 11. 


«tU.. 1ÓÓ 






corresponde con un meUl y, simbólicanicntc hablando, una 
ínüuencia del exterior sólo podrá darse si «resuena» con su 
metal correspondiente en el interior. 

La iniciación no e&, pues, algo «vago y nebuloso*, como 
creen algunos, algo «místico*, sino, tal como nos explica René 
Guenon. «algo propiamente incompatible con el misticismo». 
Como si Se hiciera eco de las palabras de Machado *sc hace 
camino al andar». Guénon opina que «entrar en La vía, es la 
iniaaaón virtual: seguir la vía. es la iniciación efectiva*. 



Desgraciadamente muchos masones, a pesar de haber 
sido iniciados, 

se quedan en el umbral, no siempre porque 
ellos mismos son incapaces de ir más lejos, 
sino también sobre todo en las condiciones 
adiiatcs dcl mundo occidental, debido a la 
degeneración de algunas organizaciones que, 
convertidas únicamente en «especulativas* 







cuma (vimos de explicar, no pueden por 
esa misma razón ayudirlos de ninguna mane¬ 
ra en el trabajo «nperativa».' 



3. Fji $it$ AptTiUf sur flMinitíM, t-dilions liaditiomielles. Fbrisi i946 
cap XXX. 
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1 primer símbolo con el que va a enconirarse el 
masón es sin duda la puerta, que separa el lem- 
^ pío del mundo exterior, o sea lo sagrado de lo 
proíano. Pero La puerta no es únicamente «separación *, es 

también el lugar de entrada, el punto por el que se puede 
hacer ei tránsilo del mundo de Occidente al de Oncnle. del 
mundo tenebroso dcl profano al mundo de la Luz. Así como 
todo símbolo fundamental, la puerta es un símbolo doble; 
por una parte facilita el acceso y. por otra. lo impide l)c 
hecho cualquier símbolo es como una puerta, abierta para 
unos, pero cerrada para otroSw 

La puerta es una invitación, una provo¬ 
cación y SU simbolismo es inseparable 
dcl de la iniciación. I>c hecho, el 
verbo ínra significa precisamente 
«entrar», «penetrar». El nombre de 
Jano. el dios de la iniciaejón a los 
misterios, proviene de ianua, «puerta». 

1.a relación simbólica y fonéb'ca que 
existe entre Jano y el dios hindú Ganesh ha 










sido dcsafortunadjinente poco estudiada, pero los pOri-yana 
y dívú-yúna de la tzadición hindú coinciden exactamente con 
la lontáú infemi y la lanaa Coeli latinas. 

Los expertos en etimología hacen derivar el término 
español «puerta» o el francés «porte» del sánscrito piparti, «sal¬ 
var, socorrer*. Personalmente creemos que seria más predso 
hacerlo provenir de pilr, «que protege», de donde con seguri¬ 
dad también procede el término «padre». 

En hebreo existen varias palabras para referirse a la puer¬ 
ta. Entre ellas tenemos a: 

Da¡ (b^): «puerta, pobre, indigente*. 

Delít (rVi): «puerta, verso, versículo». 

Pdoj fnre); «puerta, entrada, matriz, menstruación, parte 

de la tierra que se puede arar*. 

Shaar «puerta, medida, capitulo* 



Las tres primeras palabras nos exponen tres equivalencias 
simbólicas de la puerta: ttráculo y moínc. 













PetaJ, «matriz*, deriva de un verbo que significa ol mismo 
tiempo «abril*, «empezar» e «interpretar*. Cuando los rabinos 
explican el significado de un versículo de la Iscritura, lo 
«abren*. Los rtiidroiJjim suelen emplear el verbo pataj para refe¬ 
rirse a la exegesis. Por otra parte, la palabra q[uc los 
hebreos utilizan para designar a La llave pixx:ede 
de esta misma raíz. Mízfimj (nr£C) significa «llave, 
medio para comprender, clave para inicxpictar 
una escritura* £Uo nos índica que. de algún modo, 
la puerta y la llave son de la misma naturaleza. 

En el Afjnííforrlú de Edünbur^ (Id9^ podemos 
leer 



-¿Dunde podría hallarse b llave de vuestra 
logia? —A tres pies y medio de la puerta de b 
lugb. bajo un montículo verde, lambién bajo 
el pliegue de mi hígado, allí donde vacen todos 
los secretos de mi corazón. 

Y más adelante: 

^Cuil es la llave de vuestra logia? — Una len¬ 
gua bien puesta. -¿Dónde está esa llave? —En 
la caja de hucso.' 

Constataremos, además, que si la puerta se puede asociar 
simbólicamente con lo femenino (reflejada en c1 otro senti¬ 
do de peía), «matriz, menstruación») y con los versículos de la 


1. Eslj «caja d« huta^o* está representada por b cabvcia de b Cámara 
de Reflexión 









Escritura, o sea la letra (reflejada en Dtla, 
«puerta, versículo»), la llave parece corres¬ 
ponder a lo masculino (que ha de fecun¬ 
dar a lo femenino) o al Espíritu (que ha de 
vivificar a la letra). Son, de algún modo, el 
corazdn. Lev tih) y el hígado. KeveJ (“ss), 
que corresponde a la gloría. Kavoá (ts:). La guematria de Lev 
(36) y la de Kavod (tos) es la misma, 32 . 

La lengua, órgano de la palabra, puede servir para abrir¬ 
nos las puertas del Templo o para cenárnoslas. Es lo que en 
la Cabala se conoce respectivamente como Lashon hoTo», la 
buena lengua, y ia^on haRa, la mala lengua, la maledicen¬ 
cia. Entre los antiguos egipcios (quienes usaban llaves de 
madera que tenían precisamente forma de lengua) La persi¬ 
caria. cuyo fruto tiene forma de Cúra2ón y las hojas la de una 
lengua, tenía un carácter sagrado.'' 

Símbolo, pues, de la letra, de la Escritura, de la buena be¬ 
rra que ha de ser penetrada por el arado para dar sus frutos, 
la puerta precisa de la llave conecta para que podamos 
penetrar por ella. 

La unión de la puerta y la llave, como b de lo m.«culi- 
no y lo femenino g cabalísücamente hablando, de la letra 

Guimei 6) y la letra Dáltí (i). corresponde a la unión del com¬ 

pás y la escuadra. 

En el simbolismo masónico la puerta está situada en el 
Occidente dcl Templn Occidente procede del verbo ocddo, 


2 . Véase Plutarco, /as y Oarti, Fdidoocs Obriisoo, Barcelona 200ó 
cap. ÓM. 











-m. que significa «matar». Sin embargo. eJ sentido origina] de 
esta palabra era «cortar en trozos». Nos bailamos aquí ante 
una idea que el esolerisinu egipcio conoda muy bien: el des¬ 
membramiento de Qsiris por parte de Sei Se trata de una 
alusión al hombre caído, al profano que ba de pasar por la 
puerta de la iniciación para regresar al estado adámico. De 
alguna manera corresponde también al Finislcrre del 
Camino de Santiago, el lugar más ocddcntal de la penínsu¬ 
la Ibérica: es el final de la licira. de lo material, y el punto de 
entrada de penetración en el ámbito de lo espiritual. 

El paso de lo profano a lo sagrado se realizará atravesan¬ 

do una puerta estrecha, lo cual requiere del profano una cua¬ 
lidad que los filósofos herméticos han definido como «ta llave 
de su jardín secreto*: la humildad Se trata de nuevo de la 
letra Dalii (i), que además de «puerta», significa «pobre, indi¬ 
gente». Sin duda, el «pobre» se relaciona con La puerta porque 
es el que está en el umbral de ésta pidiendo limosna, o sea, 
solicitando ser admitido. La palabra «limosna», dcl griego 
eUmosytta, dará el nombre de FJonositu2rio al 
hermano hospitalario, encargado de 
recoger el dinero que los herma¬ 
nos entregan para beneficencia. 
íUzmosytta es la traducción al 
griego dcl lérmino hebreo 
Tsedaitúh. que es lo que el rico da 
al pobre que espera en el umbra 
y llama a la puerta de su casa. 

El simbolismo del umbral es. pues, inseparable del de la 
puerta. El umbral que para el profano evoca la idea de oscu- 


















ridad es para el futuro inidiidú el lugar de la recepción por 
excelencia. «Umbral* procede de umbtú, ^ «sombra*. Hs el 
lugar del atonérv. o sea del origen de b filosofía (Platón). La 
pabbra «sombra*, en hebreo Tsd fTn), alude ol Don de Dios 
La guematha de Tsd ^), como ya vimos al hablar de Eetsalel, 
es 120. un número recurrente en los escritos de los cabalistas, 
que coincide con los años que vivió Moisés, con los que Noé 
tardó en construir el arca o con el número de salmos que 
según el Midnuh {Vaiqm KMah IV, 7) escribió el icy David 
Por otra parte. Miplan (yas). que en hebreo también sig¬ 

nifica «umbral* puede asociarse con Peten (^ne). «áspid, ser¬ 
piente». animal que alude a los peligros que acechan al que 
pretende traspasar el umbral sin b conveniente preparación 

£n sánscrito b sombra se llama du^. término que pode¬ 
mos rebeionar con chayapatíta. la Vía Láctea, que se corres¬ 
ponde con el Cbmino de Santiago 

En el Zohar Ü. 3 b) podemos leer que Bmshii es «la llave 

que lo encierra todo: elb es b que abre y b que dena las 

seis puertas que dan acceso a las seis direcciones* 



<flik»174 
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J puerta del Templo se encuentra en Ocddente 

situada entre las dos cxilumnas y ha de ser parti- 

cxibfmcnte baja . Para pcaetrai por ella, el proía- 
no ha de agacharse, no tanto como signo de humildad sino 
«para marcar la dificultad del paso del mundo profano al 
plano iniciático». como sugiere Boucher.' lista puerta, deno¬ 
minada también puerta de Occidente,^ alude a los místenos 
íniciáticos relacionados con el norte. Podemos reladonarla 
con la puerta estrecha de la que habla el cristianismo- magis- 

tralmentc descrita por Louis Cattiaux;* 

La puerta estrecha es oomo una ranura a ras de 
tierra; algunos bien La descubren, pero pocos 



1. Véase Jean Boucher. La Symboltqut Siofonmque, Éd. Dervy Levres. 
Parí*, 19?9. pág IH2. 

2 Señálenlos que este simbolismo aparece lombiéo cii el dtual dd 
grado n.* Ij5 Oocidcole. de ocüdo. «inatiir* representa a la tnucitc. 
F] número 13. que corresponde a la letra Mem (c). decimotercera del 
alfabeto hebneo c inidal de Mavel (TTS). «muerte*. 
i. Véase laxiis Cattiaux. fí Rímeartiradó. Ed Sirio. Mibga. 1978. 

pig. 74 














hombres están lo suíiciealenicntc desnudos 
Como pjfj posar por ella sin trabas. 


nantagenet* nos explica que «el profano sólo puede pene¬ 
trar en el Templo pasando por una 'puerta estrecha y baja' 
que no puede franquear sin agacharse. Este gesto puede 
rccoidaile que. una vez muerto a la vida profana, renace a 
una nueva vida a la que accede de un modo parecido al 
niño que viene al mundo*. 



4. Véase Cnusenn oi Lcgc dApmA. pág. 52 y ss. 
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_ajS^ ^ obvio que uno de los trabajos del masón con- 
wl difundir la ]u 2 masr^nica en su vida de 

cada día, sacralizándola por medio del rito y 
de la sabiduría adquirida con su imbajo que. como hemos 
visto (cap. XXIV), es su auténtico salario. «Vosotros sois la sal 
de la tierra, vosotros sois la luz del mundo«, leemos en el 
Fvangelia Estas palabras, aplicables a todo crístúno digno 
de este nombre, son especialmente adecuadas pora el 
masón. Ésta es la idea de «difundir b luz», que el .aforismo 
que comentamos relaciona con «reunir lo disperso*. 

La dispersión se asocia con el exilio.^ £1 exilio es desco¬ 
nexión. oscuridad, desorden. Rene Cuénon, en un texto deli¬ 
cioso.^ asoda b dispersión con «los miembros dei Púnisha 
IHombrel primordial que lúe dividido en el primer sacrifi* 
do realizado por los Dena ol comienzo, y dcl cual nacieron 


1. V^asc Ate» V. 13 y 14 

2. VéASr. Ijoiiis CaHúux E Sioiíajt KttmwiúWo. Ed. Siria MáU^ lÓTR 
piS.371. 

3. Véxir Rene Guénon. Sániolúf fm¿amailí¡lin dt ta Ckne^ Sagmái. l/dd 
de Juan Vainuid. Fdiloiial Eudeba. Buenos Aife^ 1979 . pág. 2 ó 0 y 





por es^ üivisidn misma, todos los seres manifestados*. Se 
trata, obviamente, de una descripción simbólica del past) de 
la unidad a la multiplicidad , ijuc coincide con la que nos 
ofrece la tradición egipcia, acaso más cercana a la masónica. 
Guénon prosigue; «Ese Púnaha es idéntico a Prajapati, el 
"Señor de los seres producidos", todos ellos surgidos de él 
y por consiguiente considerados, en dcito sentido, como su 
«progenitura»; es también Vísmkarmú. o sea el 'Cían Arqui¬ 
tecto del Universo' En efecto, el término 
Visvakamui. que se puede traducir co¬ 

mo «el que lo ha hecho todo*, es el 
Arquitecto del Universo q ue la tra¬ 
dición vcdica equipara a Agni. el 
dios del fuego, o a Inuta o TvoAtri. el 
carpintero* padre de Agni. 

Como escribe Guenon, «en b tradición 
hindú. Agni, en tanto que es el ÁpaLára por excelencia, tiene 
también a Tumhtri como padre adoptivo cuando toma naci¬ 
miento en el Cosmos; ¿y cómo podría ser de otra forma 
cuando este Cosmos mismo no es otra cosa, simbólicamen 
te. que la propia obra del 'maestro carpintero’?*. 

Acudiendo a la tradición egipcia, «cuando se trata de 
‘reunir lo disperso* puede pensarse inmediatamente en Isis 
cuando reunía a los miembros dispersos de üsiris; pero, prc- 



4 Scrkaltnoost. de pasadi, la relación entre lesús y el fuego y la «coin¬ 
cidencia* de ipie 5U padre también hubiera sido carpinleru. En el 
ífútufei» ¡e^ Tomái flitg, 82) podemos leer: «Dijo Je$ús: Quien esté 
ceica de mi. es*á mea del fuego-, quien esté lejos de mi. <tdá lejos 
del Keino» 

















dsaincnlc, en el fondo. La dispersión de los miembros de 
Osiris es lo mismo U de los miembros de Púnuha ti 
de rrajápatí: no soa podría decirse, sino dos versiones de b 
descripción del mismo procoso cosmogónico en dos formas 
tradicionales diíerenles*. 

Osiris es asesinado por su propio hemnano (Se(-T¡íón). el 
cual, para borrar íoda hucUa de lo sucedido. Lo desmembra y 
disemina los miembn^ del cadáver, lifim deriva de la raíz b^eisi 
que significa «humo* y «cegara está cegado por 
su propia ignorancia, que es como humo. 

En b tradición cabalística enainüa- 
mos b misma idea en el concepto de 
Adam Kodmon, el Hombre l’ümordial 

Con lo que Guénon concluirá ma- 
gístralmentc que «reunir lo disperso* es 
lo mismo que «recobrar la Fabbia Perdieb». 
pues en realidad, y en su scnlido más profundo, esa «Palabra 
Perdida» no es sino el verdadero nombre dd «Gran 
Arquitecto dcl Universo. 

la Cabala judía nos ha legado un antiguo proverbio cuyo 
origen hemos de bu.scar en el Talmud: «Tonto es aqud que 
pierde lo que se le ha dado». El hombre actual, corno el loco 

(Jx Mat) del Tarot, cs tonto, pucs ha perdido lo que se le dio: 

b Palabra. Toda su vitla es «jna btisqueda inconsciente de 
esta Pabbra y ésta es la razón de que a este naipe .se le atri¬ 
buya el sentido de « ejctravio» c «inconscienda*. 



'i. De aquí vendna U paUbrj española Kufo». vapor hediontlo que se 
levjtiLi üo la lierr.! 














micmbio viril Esto nos enseña que el 

cuerpo queda «recompuesto* sin b 

<sexuAlidad impura» , coincidjendo en 
derto modo con el simbolismo judio 
de la circundsión. Bnt Milab. Milúh 
(jtra) quiere decir, precisamente, 
«palabra» y Brit (r'T3). «alianza*. 


l:n la mitología egipcia se consideraba que Osihs era la 
Palabra Sagrada que Tifón despedazó y dispersó. La idea 
masónica de «reunir lo disperso» coincide, pues, plenamente 
coo el trabajo de la diosa Isis, «herma¬ 
na» de Üsiris. La miíologta nos ense¬ 
ña que logró reunir todos los trozos 
dispersos del dios menos uno: su 















mix 

Ca ocnda 


i 

i 

i 
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i 



^ i simbolismo de la venda, escribe Jules Rouciiet ^jue 
tan dementaJ paiccxx es uno de los mis inulundos 
de toda la másoneria*. Vamos a intentar ver por qué 
En la preparación del aspirante a aprendiz en el primer 
grado, se le tapan los ojos con una venda que le será quita¬ 
da en el momento en que «redba la Luz». La venda represen¬ 
ta al hombre ptufano. al hombre terrestre, que no es capaz de 
ver la Luz. C uando esta venda le es quitada vive la experien¬ 
cia iluminadora objeto de la inidadón. 

Privándole dcl sentido de la vista por medio dcl venda¬ 
je. lo que se nos está didendo es que la experienda por la 
que va a pasar es una experienda oculta, la misma que 
Ulises en el mar de las Sirenas o que Abraham en Egipto. 
Sin embargo, la venda no sólo impide el acceso a la Luz: de 

algún modo también protege al profano de esta, como escri¬ 

be Louis Cattiaux: 


Si no vamos audazmente hacia el Señor con 

los oios cerrados, el Señor no vendrá a nosotrns 

y no quitará la venda que nos dega y que pío 



















te$ft nueaba aproyúnaMón a U iuz jajmbmsa 
üd Ünicc.' 

Observemos que «ii con los ojos cerra* 
dos» es moverse ínipclido únicamente 
por ia íe, esa misma íe a la que se aícna- 
ria Abraham para descender al pozo. 
Catüaux parece insistir en el «audazmen¬ 
te*. pues hay que ser realmente audaz 
para osar penetrar en el mundo tic lo 
oculto. Finalmente, subeayemos que ja 
venda «nos es quitada* que no podemos 

quitárnosla nosotros mismos. 

F.l Mysttt es «el que cierra los ojos» para aprehender realida¬ 
des que no se captan con los ojos abiertos Es uno de los sen¬ 
tidos de la venda de la inidadón al grado de aprendiz 



1 Véase Louis ('.attiaux £í jtratcmJiaJp. Ed. Sirio. 1978 
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XL 

Cae trce joyas 




n masoncria se conocen seis joyas. Us denomina¬ 

das tres joyas móviles y las tres joyas inamovi¬ 
bles Las tres joyas móviles son la escuadra, el 
nivel y plnmafta Las tres joyas inJi»oviH»s. U pi7.-trra la 

piedra bruta y la piedra cúbica.' 

Como señala Boticher. cada joya es en realidad un pen¬ 
táculo y tiene una inílucncia encigctica sobre el que La lleva. 
KeLiiiéndose a las doce luces, el ritual del Maaascrito Graham 
(1726) decía: 



. cuántas luces posee una logia? 

-Yo respondo 12. 

-¿Cuáles son? 

-Las Ins primeras joyas son el Padre, el Ilijo y 
el Espiiilu Santo; el SoL la Luna, el maestro 
masón: la escuadra. La regla; Ll plomada, el 
nivel el malicte y el cincel 


I. Vease Jules Boueber. La Symbotiqat SiaiOmtkifU. Kd Dervy Ijvics. 
París. 1979 . pift «0. 
















Joyas masónicas 










XLI 

Cas íl^ctcaraícntag 


i 

i 

i 
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i 

i 


^ harto dtfundidi. de que «un simbo- 
VvRíjk'^ lo es una herramienta*, nos parece por lo menos 
discutible tal y como b entienden muchos, en el 
caso de la masonería, que adopta bs hercamientas de los 
antiguos constructores descubriendo y utilizando su valor 
simb<')lioo, esta definición no podría ser mJs feliz. 

La idea de «herramienta* o, mejor dicho, «instrumento» no 
es ajena a los cabalistas. Ln b palabra «herramienb* encon¬ 
tramos un deje «maiciani)* un tanto molesto, que sugiere la 
idea de «cortar» o «separar* no despmvisb de un matiz de 
«violencia».' En el caso del «instrumento» podemos descubrir 
b nodón de «instruir», dcl btin initruo. «unir, junbr». 

El «instrumento» por excelencia es una de bs Ties 
Grandes Luces, el Libro, b Túmh. Ln los Apoth de Rabbi Nátftan 
(cap. 39) Se expUca que «Israel e.s amado por Dios porque le 


1. «Fji U construixióil dcl lempio se ernpleamn piedras toLilmente 
labradLs^ .iSi que al eiiJljcarlo ito se cscucKaiuo en el templo ni inai^ 
itSn ni piqatlai m nútgúa ótro iminímeUú df fueno.» 0 Rfyts VT. 7) 











fue concedido »n instrumento con el qtic fue creado el 

mundo, según se dice: 'buena enseñanza os doy, no abando¬ 
néis mí Torah".* 











£as Kxte 0ranOce iCuccí* 


Grandes Luces que iluminan el trabajo 

deí mási^in. d Libro, la cscmdM y el cñmpj& sé 

han hecho corresponder con el espíritu, el cucf- 
p<? V el alma. F1 IJbro. o S€a b Biblia.* «para dirigir y gober¬ 


nar nuestra fe*. L> escuadra «para rcg»1-->r «snhi’» nuésLjas 

acciones* y el compás «para Iraz-ar los limites que no debe¬ 

mos Iransgredir con respecto a ningún hombrt^. y más par- 



1 . Dependiendo de donde esté la Loj^i el Lbro UmUen puede $ef U 
TonJi judia, el Coián musulmán o los Ve«Jj*i hindús 

























tiojlarmcnte respecto 3 ningún hcnnaíio .^ Es ésta una aso- 
ciadán que acoso peca de sencillez, pero desde luego no de 
profundidad G^mo escribía René Guenon en La Gran 
Triadá' o pmpt^sito de spiritui^ anima y corpus: 

La división ternaria es Li general y al pn>- 
pió tiempo li mis scndila que pueda CStoble- 
cetse para definir la constitución de un ser 
vivo, y en partiojlar la del hombre. 



Algunos autores modernos han hecho coincidir las Tres 
Grandes Luces con las tres ítfirüih superiores, /Ctícr; Jojmah y 
Bbiah. Si bien es cierto que en la Cíbola las s^fX)d¡ reciben la 
dcnominoción de Orrtlft. «luces*, no hemos podido encentror 
ninguna referencia que lo justifique en los textos antiguos, 

Z Véase The Thfit ¿óüfKi KAüd^ it/áOi. 

3- Véase Kenc Guenon. ím Gnn Triada, trad de Fraocese CutiérTtez. 
Ediciones Obeliscx?. Baredona, 19BÓ. pig 93. 












Con todo, d sifuboli.snio del Libro es ¿nlcnor á ]a maso¬ 
nería, e incluso a la Biblia. F1 libio es el Gríal. Como escnbc 
Rene Cuénon,* «el Graal es a la vez un vaso y un libio 

(gmdak o gradúale)». Como el Gríal, d Libio, expresión en len¬ 
guaje humano del Mensaje divino, hace la fundón de un 
espejo capaz de responder a la l’rcgunU esencial del hombre; 
la Pregunta con mayúsculas, pero, icuánlos lo consultan? 



4. Véase Rene Cuénun. iSmfceias<ií L Oaioú trad 

de Juan Vilmaid Edilvrúl Eiideba. Buenos Aires. 1979. p^S- 
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Cas ttcfi atanPcB Dctáaúts | 

i 

i 

i 



Igunas logús, siibre kxJo de Sudamérica, consi- 
deran que ks siguienles a se velaciones fueron 
C establecidas hace muchos milenios en la aoti* 
gua India y en el antiguo Egipto, que todavía son verdades 
del presente y lo serán del futuro: 


1. El alma del hombre es inmortal y su porvenir es el 

destino de algo cuyo crecimiento y esplendor no tie¬ 

ne limites. 

i El principio que da la vida mora en nosotros, es im- 

perecedero y eternamente benéfico. No se le ve ni se 

le oye, ni se le huele, pero lo percibe el hombre 

deseoso de percibir. 

3. Cada hombre es su propio y absoluto legislador el 

otorgador de su gloria o de sus tinieblas, el detenni- 

nador de su vida, el que decreta su propio gabíddn o 

castigo. 



















Ef;L]S Itcs verdades son tan sencillas que no hace ialta ser un 
experto en metafísica para comprenderlas» pues de algún 
modo están inscrilas en el cutazón humano. 



Jakob Bochme. Loí Iro Prinápiot 
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Cas tres preguntas 


V 

i 


i 
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unque esla costumbre ya casi no se practica, 
antaño se le solían plantear al acólito tres pre- 
^ guntas sobre su icladón con l>ios, consigo 
mismo y con los demis: 



«¿Qué le debe el hombre a Diosi* 

«¿Qué s« debe el hombre a si mismo'* 

«¿Qué Ic debe el hombic a sus semejan les?* 

Las respuestas que nos dan nuestros antepasados son claras 
y precisas; 


1) El hombre le debe su existencia a Dios , lo cual corres 
ponde al versículo bibhco de Cóid» X^VI. 1 que dice 
«Hagamos al hombre.. .*. 


2) El hombre se debe a sí mismo sincendad. esto es. au¬ 

tenticidad, integridad . Según afirma un conocido 
tratado nústico sulí, «la vía tradicional es la sinceri¬ 
dad». El neólíto que quiere entrar en masonería ha 
de ser. ante lodo. íntegro y sincero. 










Como eíUiTibij Oswaid Wírth' <ta caracteiisücj de 
la inidadón. de la verdadera, es su absoluta sinccn- 
dad; no engañar a nadie; he aquí su constante y prin- 
dpaí preocupación*. 

3) El hombre ha de comportan^ con los demis como le 

gustaría que se comportaran con el siguiendo las 
enseñanzas de la Torah (Embeo XIX, 18) y del Evan¬ 
gelio (Main XXII, 37-39). 

Vemos que en estas tres preguntas se repite un elemento; 
el hombre. Estas tres preguntas no son, en el fondo, sino una 
variación de la pregunta cun la que se enfrentaba aquel que 
se encontraba con la Esfinge. Es la historia de Edtpo. nombre 
que significa «pies hinchados*. 
Recordemos que Edtpo. al conocer que no 
había sido oiado por sus verdaderos padres, 
emprende un viaje en busca de estos. Se 
trata dd viaje inidático por exodcncia 
paralelo al viaje de regreso a cw del hijo 
pródigo del que nos habla el Evangelio 
(Lacts XV, 11-32). El regreso^ en hebreo idru- 
foh palabra que quiere dcdi también «cun- 
vdsión* o «anepentinuento» y que equivale 
al griego mtíanoúi, está representado en d laiot de Marsella por 
la caita denomiriadi ^ G>igack>. Señalemos la corresponden¬ 
cia simbóbea de este naipe con Edipo. que fue encontrado col- 


1. Veisc Oswaid Wirth. üideaí mitiatiqat. Pirts. 1927, cap. I. 

















gado de un pie en un árbd poi un pa 2 dür, d cual lo übció y en¬ 
tregó 3 I rey de Corinto, que lo adoptó conK) su pmpio hijoi 
Los «píes hinchados* son una alegoría dcI hombre caído. El 
que eslen «hinchados* alude más al eníado. a la iia que siente 
en este estado que a! hecho de que estén heridos por la cuer¬ 
da de la que Edipo fue colgado. Recordemos que estaba colga¬ 
do de un solo píe: así pues, no podía tener hinchados los dos. 

Edipo liega a la que era su ciudad natal. Tehas, y es detenido 
por un horrible monstruo. la Esfinge, que le lan 2 a un acertijo. 
Si Edipo no lo resuelve; moiiiá La Esñngc le pregunta: «i Jay una 
oosa en la liena que tiene dos, cuatro y tres pies, y su voz es 
única; solamente tienen diferente naturaleza los reptiles que se 
mueven en la berra en cl aire y en el mar. Y esa cosa pierde la 
velocidad de saw miembrus predsameníe cuando con mas pies 
camina*. Edipo responderá a la malvada Esfinge: «Escucha de nu 
boca cl fin de tus maldades. Tu migm ha pintad} ai húmhit, que 
cuando es niño sale de las cavernas nutemas y se arrastra por 
b tierra en cuatro pies; cuando ha llegado a su perfección anda 
con sólo dos pies, y cuando alcanza la senectud, encorvado por 
el peso de los ai\os. se apo)'a en su báculo, su teixrer pie*. 
Derrotada, la Esfinge se lanza a un prcdpido y mucre 

El triple enigma es. pues, el enigma del hombre que nos es 

propuesto a todos en esta vida. G^mo escribe Liuis Catíiaux. 

£s inútil correr dando yuglu.»; y agítame» a 

diestra V siniestra para evitar tener que resol ¬ 

ver el enigma de la vida y de la muerte que 

nos es propuesto aquí abajo, ya que el enigma 

subsiste V dcvof.r al final a los que no han 

podido resolverlo. 
















£] enigma del hombre y su destino es el gran tema de la 
masonería. 





















XIV 

Cos tres Díajcs 




orno seA^La de modo muy pertinente Jiilcs 
Boueber, <cl recipiendiarío no realiza íns viajes, 
sino cuatro. El peimero es eí que lo lleva de la 
Cámara de Reflexión a la puerta del Templo. Cuando faa lle¬ 
gado a esta puerta, viriaalmente ha nacido doi vece». Durante su 
iniciación, el futuro aprendiz va a ser sometido a cuatro 
pruebas que no podemos dejar de leladonar con los cuatro 
elementos clásicos; la tierra, el aire, el agua y el fuego, y a 
lre.s viajes En el transcurso de estos viajes va a ser punfica- 
do por los cuatro elementos que componen la lamosa 
tetraktys pitagórica. 

£1 misterio de los tres viajes 
es en realidad un mislerio caba¬ 
lístico. De algún modo, el que se 
considere tres viajes y no cuatro 
sirve para indicar que los tres 
grados, aprendiz, compañero y 
maestro, ya están virtualmente 
contenidos en la inidadón del 
aprendiz. Por otra parte, aunque 


























no hemos encontrado a ningún autor clásico que repore en 
ello, nos encontramos de nuevo ante una alusión al Nombre 
de Dios de cuatro letras, el íamoso Tetragrama de la Obala. 
11IWH, roTTuado en realidad por las letras IHW (tt). 



Los tres viajes corresponden a tres de los cuatro elementos. 

como «el misterio de los tres puntos, iolam. íhuntk y nrik. y 

cada cual fue incluido uno en el otm. fuego, aire y agua*, del 

que ncM habla el ¿ohar: 

1. B primer viaje corresponde al demento aire. Se suele 

considerar que el futuni inirlido redbc el aliento de vi¬ 

da nccc&ifio para iniciar el camino que lo llevará ante r1 
segundo vigilante. Fste viaje fín.^1i7.iri entre mlumnas^ 

2. El segundo viaje corresponde al elemento agua y lle¬ 

vará al futuro iniciado ante el primer vigilante. 

3. El tercer viaje, a través del elemento fuego, lo llevará 

ante el Venerable Maestro de la íjogia. ante cuya prc- 

■scncia le será retirada la venda 


14 Véase ‘¿^¡har ], b. en 0 ZnW (fiadueidu. explicado y mmenlado), 
lidit^Hies Obclisw^ Barcelona. 2006. voL I. 




















Ragon'' nos explica que, en la antigüedad al aspirante se 
le hacia realizar unos viajes a través de subterráneos y no en 
el Templo. AI final de éstos se encontraba con b siguiente 
inscripción; 

Aquel que haya realizado estos viajes solo y 
sin temor sera purificado por el fuego, el aire 
y el agua y habiendo venado el pánico a la 
muerte, estando su alnu preparadi para recibir 
la luz. tendrá derecho a salir del seno de la tie¬ 
rra y de ser admitido a la revelación de los 
grandes misterios. 

Oswaid Wirlh considera que *cl primer vbie es el emblema 
de b vida humana» y el elemento agua es nina especie de 
bautismo filosófico que lo bva de toda mancha». El ruido del 
primer viaje aludiría a dos combates que el hombre ha de 
soste ner consbn lem en le». 

La prueba de fueoo serb se¬ 

gún este autor la de contemplar 
a la Reina de los IníiemosL es de¬ 

cir la verdad que se oculb dentro 
de uno mismo. 



15. Véase Coan Phücsúphiqut pág 



















XlVl 

€1 Oc^pojamitnto 
De (os metales 


i 


i 

i 

i 

i 
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'pÉ^/^() numerosas las inlerprctacioncs puramente 
morales dcl despojamtenlo, y entre ellas cabe 
destacar la de Amclic-André Gcdalgc^ <fue 
opina que si al nedíilo se lo despoja de los metales es para 
ensebarle que todo se paga en este mundo y que no pode¬ 
mos esperar obtener nada sin dar nada a cambio. Se suele 
considerar que los meta les. *cuyo brillo es engañoso* repre¬ 
sentan al dinero y las pasiones, y que despojarse de ellos es 
dejarlos a la puerta dcl Templo. Para algunos autores, este 
despojamiento querría decir que en la logia se ha de traba¬ 
jar sin hacer ostentación de nuestra situación económico. 

Algunos autores profundizan mas y nos explccan que los 
metales son los prejuicios: con prejuicios no es posible en¬ 
trar en cl Icmplo. 

Fs interesante observar que el neófito entrega al herma¬ 
no preparador sus metales «al salir de la Cámara de Refle¬ 
xión* justo antes de penetrar en el Templo. 

Fn el pensamiento tradicional no se pueden separar los 

metales de los planetas, y los siete melale.s de los que hay 

que despojarse st'in en realidad los siete planetas mya 














influencia hay que trascender pjra poder penetrar en eJ 

Templo . Es tíerto que cada uno de estos metales o planetas 
está asociado a un pecado capital pero el verdadero despu- 
jamiento de los metales no es únicamente de orden moral o 
matenal. Los siete pecados nos remiten a las pasiones, y 
como escribe Louis Cattiaux «la verdad de Dios no coincide 
nunca con las pasiones del mundo* (MR Vlll 37). 


MnALES 

Planetas 

Pasiones 

Oro 

So] 

Orgullo 

Plata 

Luna 

Pereza 

Mercurio 

Mercurio 

Envidia 

Cobre 

Venus 

Lujuríá 

Hierro 

Marte 

Cólera 

Estaño 

Júpiter 

Gula 

Plomo 

Saturno 

Avaricia 



Los metales «prisioneros* 
































XIVII 

£1 pelícano 





unquc lo hallamos en el simbolismo dcl gudo 18. 
el pelícano es un símbolo esgndalmcntc católico. 

Divcxsas leyendas nos explican que el pelícano 


puede Ilegal en caso de necesidad, a alimentar a sus hiios con 

su propia r.ime por lo que se lo ha compaiado cxin Cjístn nnn- 

do. en el momento de la 5^nia Cena, dice «ésta es mi carne».' 

Las tres crías dcl pelicano se han hecho conespondef onn 


las tres virtudes teologales: fc. esperanza y caridad. Sin emba^ 


go, en el simbolismo masónico dcl rito escooé& los polluclos 

son siete, suma de los tres anteriores y de los que representan 

a la prudencia la justida. la fortaleza y la templan?.! 

De alguna manera se puede establecer un paralelismo 
entre el pelícano, en hebreo Shektuti (*tcpc) y la Presencia 
Divina o. si lo preferimos, el anecio femenino de Dios, la 
Shekinab C'irDD). un concepto nada ajeno al esoterismo masó¬ 
nico y de la construcción. Como escribe René Guénon:^ 

I. tn «cjliciid d Evangelio (.Mm» XXVI 26i dice ^ie fS mi cuerpo*. 

perc la tradición católica ha conscrvddti «ésta es mi camc*. 

2 Vfeise Hené Guónon. tí Rey ¿á Mondo. Ed Fiddidiii Riienví Aires, 
1985. piág. ’2A 

















Hay que scña^i que tos pasajes de U T^ClitUta 
donde se U menciona (a la Shddnúft) muy 
especial mente son sobie todo aquelloiS donde 
se trata de b institución de un centm espiii- 
tual: la constmedón del labcrndculo. la edifi- 
cacido de los leiuplos de Salomón y Zotuba- 
bcL Un centiu como éste, constituido en con¬ 
diciones rc^u lamiente debnidas. debía ser en 
dedo el lugar de la manifesladón divina, ic- 
piesenlado siempre como «I.uz» y es curioso 
señalar que la expresión de «lugar muy líumi- 
nadn y muy regular», que U masonería ¿a 
conservado, parece .ser un recuerdo de la anti¬ 
gua cienda sacerdotal que regia la construc¬ 
ción de los templos... 



Ello puede relacionarse con el Provohio (IX 1) que dice; 
«La Sabiduría ha Lillado sus siete columnas». 



















Donde la sabiduf¿a seria la Shekinah o el pelícano, y las siete 
columnas, las siete s^roth infcnoreii o las siete virtudes , «hijas 
del pelícano», hn la parashah Vaiéii. el Zohar nos enseña que: 

La Shddnah no descansa en lugar dclecluoso o 
pcituihadu. sino solamente en un lugar ade¬ 
cuadamente preparado, un lugar de júbilo. 



Este lugar es precisamenir. el Templo o. más coacretamente. el 
«lugar muy iluminado y muy regular», denominado en la tra- 
dicióo cabalística Luz (r.*?). palabra que significa «almendro*. 













XLVIII 

Coe números 




i 

i 


1 simbe^ismo numérico se remonta a la existencia 
de la escritura y podemos encontrarlo en todas las 
dvilizacioness no sólo en textos milcos o esotc- 
riúús^ sino también en los astronómicos y cosmogónicos. 

Empezando por el temario, que encontramos, por ejem¬ 
plo. en los tres puntos o el triingulo . los números están pre¬ 
sentes en toda la simbologia ma.sónica. 

El rectángulo ocupado por la logia debería respetar las 
proporciones del número de oro. aunque desgraciadamente 
no siempre pueda sci así. 

✓ El número 2 lo encontramos en Las dos columnas. 
B y J, pero también en el blanco y el negro que alter¬ 
nan en el pavimento ajedrezado, en el Sol y la Luna 
o, incluso, en la presencia de un primer y un segun¬ 
do vigilantes. 

✓ El número 3. que como vimos está presente en los 
tres puntos o en el triángulo, es también el de las Tres 
Grandes Luces que de algún modo evocan al cuerpo, 







el alma y el espiritv. Pndemos verio 
también en los 3 grados de b maso¬ 
nería azul o. si queremos en los 33 
(11 X 33 grados. 

El número 7. asociado con los siete 

planetas tradicionales , lo encontra¬ 
mos en el simbolismo del grado del 
maestro. Esle número, en la simbolo- 
gfa cabalística, alude a (a letra Zain 

(t) y a b espada, ti otro número 
rcpmscnLilivo de este grado, el 9, 
alude a b letra 




TeíA (n) y a los 
nueve meses del embarazo. La 

combinación de estos dos nú¬ 

meros nos da <53 (9 X 7 = d3). 
cnirespondienle a bs casilbs 

del iniciático Juego de la Oca- 























XLIX 




3 palabra de paso del grado de compaAcro es 
2 a Shjbola. 1:] aprendiz la recibe para poder acceder al 
,y' grado de compañero. Su origen es hebreo y pitxx- 

dc del liVm) de los lueoí (XTl. 5 y 6): 

... y los CaLiaditas se apoderaron de los vados 
dcl Jordán, eoícenle dcl Elxaim. Y cuando llega¬ 
ba alguno de los fugitivos de ffraún didendo; 
dejadme cruzar, ios hombres de Galaad le de¬ 
cían; ^eres efrairoita? Si él respondía: nn, enton¬ 
ces. le decían: di, pues, la palabra ShHMtl; pero 
él decía Sibbofrt poique no podía pronunciada 
Cúnedamentc Entonces lo apresaban, y lo 
mataban junio a los vados del Jordán. Y caye¬ 
ron en aquelb ocasión cuarenta y dos mil 
hombres de Iffraim. 

Este texto bíblico se halla en la base de la utilización de la 

palabra SAifeéo/ct (rrzol como contraseña, santo y seña o pa¬ 

labra de paso. 

^átbold significa «torrente», «corriente de aguas 

bravas», y en el texto bíblico este término aparece rclado- 

















nado con d Joidin que es, sin embargo, un gran río. Pero 
Shibboh también signilica «espiga*. La gucraatria de 

esta palabra. 732, es bien conocida por los cabalisLa<s pues 
es la de la expresión H/m/m y Mamsé (.“ 332*1 S'iEUc). Es tam¬ 
bién la mLsnia que la de LeShúbat (rsS^). «para el Shabat». 

Algunos comentaristas cristianos 
modernos han intentado una exé- 
ge.sis de este pasaje bíblico tan bien 
intencionada como errónea. En 
pocas palabras, vienen a decir que 
el que pronuncia Sébolet en vez de 
ShibboUt es que no sabe decir la 
letra «h*. que. como sabe cualquier 
cabalista, es la correspondiente de 
la Ht (n), denominada la Ht C*i) 
de b Bendición, pero el problema 
es que en ShAbold (t'tzc) no hay ninguna letra He (~). 

La dibrencia entre SAboltí y se basa en el punlilo 

que aparece en la inidal de esta palabra, la letra ^án. que 
puede leerse Skin (s) o Sm ( 3 ). £n el primer caso esU situado 
a la derecha y en el segundo a la izquierda. La letra Sin &). 
o sea la que tiene el puntito a la izquierda, es la inicial de 
Samael. el Diablo, mientras que la Shin (g), la que tiene el pun- 
iito a la derecha es b inidal de Shadííai, el Todopoderoso. 



I. Kn un afticulA denominado «la amlrascda de b salvación es la /t 
del Espinlu' realizado por miembros de Li denominada ]gle.ST.i de 
L'beTKTCT de 1 ifinduras 











Si consideramos que el punto es un símbolo del centro o 
del cotazón, coincidiremos en que: 

el corazón Je un hombre sabio esti a su den? - 

L'ha V el corazón del tonto a su izquictd.1 

(tdisbstés X. 2) 


Podríamos aventurar otra interpretación de Shibbokt 
sin duda muy arriesgada, pero qxic encierra un mensaje 
cabalístico sorprendente. Se trataría de dividir la palabra en 
dosL o sea en Shub (3S) «dar la vuelta* y en I.rí (rf?), pero escri¬ 
biendo Let (n*7) Con la letra Ttt (a) en vez de la letra lav (r). 
Así obtendríamos «dar la vuelta j La o Loi (-3^)*, que para el 
Zohúr representa la mala inclinación, y <ibtcndríamos Tai 
Cío), palabra que significa «rocío* y que. según el Talmud, 
evoca al Mesías^ 
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ítabajat «a cubierto 




i 

i 


a idea de trabaiaf «a oibierto* está íntiniáitiente 

relacionada con La d< La puerta como piotecdón. 

Ya vimos, al tratar el simbolismo de la puerta, 
que esta palabra podría derivar del Sánscrito pitr. «que prolej^e*, 
de donde con segundad también procede d tennino «padre*. 

£n la logia sólo se puede trabajar «a cubierto*, es decir, 
fuera de las miradas indiscretas de los profanos. Los trabajos 
se pueden iniciar, pues, cuando «el Templo está cubierto*. El 
termino «cubrir», que corresponde al torlío' francés, literalmen¬ 
te «recubrir con tejas*, significa abrigar ¿d Templo de la intem¬ 
perie. cubriHo de la lluvia, pero en sentido figurado es prote¬ 
gerlo de la intrusión de los profanos. Por esta razón se dice 
que «llueve* cuando hay un profano indiscreto escuchando. 

Para trabajar «a cubierto*, o sea de un modo «separado* 
del mundo profano, la puerta ha de estar cerrada. Pero la 
idea de «separación* encierra un sentido muy distinto al que 
habitualmcnic le solemos dar, sobre todo en el mundo pro¬ 
fano. •^abajarseparadoí.o.íú.cubierloieshaífirlooLy.dsdreí 
interior del Templo. Es. en pocas pabbras. trabajar «santa¬ 

mente*. 











Lj Fiiljbrj Pcftlidi objeto de (adj Ls masóflicú. 

más que exuninada desde el extenor ha de ser «pcnctradi 
santjinentc* y b verdadera «faatemidad^. más que el resulta¬ 
do de um asockición. es el resultado de un nuevo njcimien- 
1o, un rcaacímiento en el Centro , como escribe T/njis Cattbux: 

Los hijos de Dios conir.itemixan en el cenlru 
de b «Unirá Maravilla*, ya que Sus enseñanzas 
son Una para los que penetran santamente la 
Iblabra divina, en lugar de examinada Cún 
curiosidad desde fuera.' 



corazón coincide con lo que b Cábab denomina Tihin. Como 


opina Ctershom Shnlem. «se puede decir que toda actividad 
humana, y en particular del hombre judíos no es mas que tra¬ 
bajo en el proceso del 7¡kú/t*. 


1 Véase Louis C'-altiaux B Matta/e Ktauvntnkía, Ed. Sino, Málaga. 197S. 


2 Véase Louls CTatUaux cp oL pag. 2t4 














Ulu vez hechas estas ainsidcracioncs. debemos señalar 
también otra interpretación, a nuestro entender totalmente 
tradicional y que no se contradice con la anterior, de traba¬ 
jar «a cubierto*. De nuevo nos apoyaremos en la Cabala y 
el idioma hebreo, donde el verbo cubrir, kússah (nsD). pre¬ 
senta una sorprendente coincidencia fonética con la pala¬ 
bra española «casa*. Lo que «cubre* y en derto modo *pro- 
tege* a la logia es el cielo estrellado, símbolo dcl Shamaim 
de los Cabalistas, el ciclo o. sí lo preferimos, de la Raktah 
(!rp*i). «el firmamento*. F.1 ciclo hace de Gag fe), *techo*. 
palabra en la que encontramos dos letras Guimcl 0). simbo' 
lo de b generosidad y la riqueza. 

Ll techo nos protege de la «intemperie*, palabra donde 
encontramos La raíz íttrtp que comparten Templo y tiempo 
(tmpoi). o sea de lo profano. Nos resguarda del *mal tiempo». 
F1 tiempo es, por dedrlo de algún modo, el exterior dcl 
Templo que está, valga el 
símil, edificado en la eter¬ 
nidad y es. por su natu¬ 
raleza misma, a temporal 

























8 2 sic afoiismo masónJco. tan caro al caballero rosa- 
cruz, podría traducirse como «mi esperanza está 
(puesta) en Dios#. Sin duda chocará a aquellas 
personas que. desconocedoras de los misterios iniditicns, los 
confunden con lo religioso. El sentido del aforismo es. sin 
embargo, mis cabalístico y alquímico que religioso. 

F1 origen de estas pabbcas hemos de buscarlo en un salmo 
absolutamente inidático, el De P/i^ndc.’ que dice literalmente 
«A tu palabra esperé* y que se 
ha traducido como «en Su 
Pabbra he puesto mi esperan¬ 


za*. Se trata, obviamente de la 
virtud de la Esperanza (^>es) y 
de la Palabra Perdida (Verbum 
Dimissam). la Palabra Perdida que 
busca el masón, y que el aforis¬ 
mo equipara a Dios. 



1. Veaso Saimos CXXX, 6. 


.'Va -ríale 








Gjalqutcr afidonado a la literatura alquímica recordará 
que el autor del famoso Enquindión de la Fííiea restíluida ocultó 
su nombre bajo un curioso anagrama: mea est ói 

¿Será Agno el nombre de una ninfa, que fue nodriza de Zeus^ 
o se estará rcficiendo D'Fspagnct al fuego (^ú) alquimico? 
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jfHasoncría i) misticismo 


«Si niWH rKi constíuyc U casa, en vjno 
(zabaf'iti lois que la ediítean^ 

SAli^tOS CXXVll. 1 


i 


i 

I 


os hombres prclenden construir, pero es en vano 
si el Gran Arquitecto del Universo no construye 
mismo*, aiirma un antiguo ritual masónico, 
faadcndose sin duda eco de \as palabras del rey David. 

Fn estas palabras podemos hallar la diíerencia esencial 
existente entre el camino del místico o el del asceta, que 
creen poder elevarse por si mismos, y el del fimdado en los) 
santos misterios, que sabe que ha de rcdbir una influenda 

espiritual no humana para poder realizar sus trabajos Tjis 

fmisterios divinos son mis terias encamados.) como podemos 
dedudr de las palabras dd libro de Job (XiX, 2$): «Desde mi 
carne veré a Dios*. 

Giando se pierde la Iradioón, aparecen los mistioos, que 
creen que basta con evadirse del cuerpo para llegar a la Luz. 

La célebre y sintética alimudón de Pilec de que «b maso- 
nena es una búsqueda de Li Luz*' puede llevar a equivoais y 
enoies. F1 hebreo «luz* Or {~'í!) tiene la misma gucmalria que 



1. Pikc Mentí anti¡}cgHia. Clluflcstoo. 1871. libio puede 

cousultirse en la xvcb: {iccmasoti.N-íiecfiusoniy.coffl/a(»l(efr. 

















R/n (n), «secreto». Ista Luz es. pára el masón, lo mismo que 
la Palabra Perdida. 

El Talmud de Babilonia, en el tratado ShAot (115 a) nos 
enseña que «los discípulos de los Sabios icdbcn el apelativo 
de “constructores*’ porque durante su vida están ocupados 
en construir el mundo*. 

La idea de «construir el mundo» coinddc plenamente con 
la idea masónica de edificar el Templo. De hecho, «el mundo* 
o «el Templo* son el hombre regenerado. Este trabajo es el tra¬ 
bajo iniciático por cxcelenda y no debe confundirse con el 
mistidsmo, como en más de una ocasión se ha hecho. 

£n el Zahar podemos apreciar que el estudio de la Totah, 
o sea el trabajo dcl cabalista, también se compara con cons¬ 
truir mundos: 


lodo el que se esfuerza en (el estudio de) la 
Torah todos los días, merecerá redbir una parte 
del mundo venidero y es considerado como 
quien construye mundos' 

Púr muy extraño que pueda paieceries a algunos, lo que se 
conoce por «mistidsmo* no es sino una degcncradón, un 


2. Son lú« iSmosn paiaba ictadonada etúnologicameste con 
<nr2). «ínteUgencia* Recordemott que conle$tando a una pre gun t a de 
un masán sobre si en d siglo XX kibüi ntasonerij en Egipto. Rene 
Guénoo icspúndia que «masAn^ ociezitaks utilizaban inciaso marcas 
similaresalosdesusoolej^ocddcnlales deU Edid Mediayquc eran 
llnnadas en árabe Khaa d&nnmi {es dcOf, resciituia de los construc- 
teces»): fieru lodo esto pertenece a un pasado ya bastante lefano...» 
i qwfdflr i re Atotw. vol XXVll, jubo de 1935. pá^ llS-l 19). 

3. Véase ZoAer 1 4? a 






residuo de los misterios ioiciáticos. misnui palabra «misti- 
cismo* está etiiriológícamente iclacionada con «misterio», 
y de hecho el misticismo procede de los antiguos misterios, 
mal entendidos. Como escribe Kené Gu^non:^ 

esta palabra es de aquellas poca las cuales, lejos 
de poder leícfirse únicamente a su etimolagú, 
uno esta rigunisamentc obligado, si se quiere 
hacer comprender, a tener en cuenta el sentido 
que le ha sido in^nicsto por el uso. y que es, de 
hecho, d tínico que se le atribuye actualmen¬ 
te. Aboca bien, todo el mundo sabe lo que se en¬ 
tiende por «mistidsmo*, desde hace ya muthos 
siglos, de manera que ya no es posible emplear 
este término para designar otra cosa; y es eso lo 
que, decimos no tiene y no puede tener ruda 
en común con la iniciación, pdmcio porque ese 
misticismo depende exclusivamente del domi¬ 
nio rdigioso. es decir, exotérico, y después por 
que La Via mística dibere de la vía inicütica por 
todos sus cacactcrcs esenciales... 

¿1 origen de la masonería no es pues, místico ni tamptKO. 
como sostienen autores como Manly P, Hall, «oculta*. £n su 
libro Tht Lost K^s cfFreemasonry (Las claves perdidas de la ma¬ 
sonería), afirma que la masonería no es algo matciiaL sino 
una expresión universal de la Sabiduría Divina, aseveración 


4. Véase Kenc Cuenon. riptr^ur mr fniciMlílM. i-tij(ions Traditionnelles. 
Pati% ló&ó. pág. 15. 








en la que coinddimos. con los pertinentes matices, pero nos 
choca que sostenw;a que «la orden masónica no es una mera 
organización social sino que esti compuesta por todos los 
que se han agrupado para aprender y aplicar los pnneipios 
de) misticismo y los ritos ocultistas». 

Con las mejores intenciones, este autor, que dispuso de 
una de las mcjoies bibliotecas herméticas del mundo, se nois 
pre-senta como un expon en le más de las corrientes místicas 
y ocultistas del siglo XLX que parecen desainoccr los míste¬ 
nos de la resurrección. 

Si bien es cierto que «una verdad a medias es peor que 
una inentira», también lo es que el ona del místico separado del 
¡ahora correspondienle se queda, en el mejor de los casos, en 
el dominio de lo emodonal y lo religioso. Podemos ver en el 
ora una alusión a la luz Or (~*x). pero es una luz sin peso, sin 
densidad En el labor (caiga, peso, esfuerzo) del labora se halla 
el trabajo por cxcelenda que es la condensadón de la Luz. 











Mn (íbtf Don De Bíos 
a (og íjíjog De ios boinbccg 

<A fuerza dé ir ix^nstiuycrMlo. mé dt}<? sondeado, 
ovo que he acabado ^xjnstruycfidomé a mi mjsmo.» 


i 

i 

i 

i 

i 

i 


PaUI V>U£]Of 


iT^s^Y a Masonería fue definida en el Slanuxrito Craham 
iV26) como «Un libre don de Dios a los hijos de 
los hombres*. Estas palabras carecerían de interes 
si no se refirieran a algo muy importante, algo tan importan¬ 
te como el Dpnum Dtí, y si esta expresión nu fuera una expre 
sión muy familiar para los alquimistas. La expresión Dortum 
Dtí o «Don de Dios* suena a católico y choca encontrarla en 
un contexto como el masónico. De hecho, hallamos este 
concepto en la Suma Taíógica (1-38) de santo Tomás de 
Aquino.' donde se equipara con el Espíritu Santo. 

En sánscrito, la palabra «don», «regalo», se dice Datta. Sin duda 
de esta raíx proceden el griego didomi. «yo doy» el latín datío, 
«donación* e incluso la palabra castellana «dote*, que es un 
regalo que ofrece el padre de la novia a su luturo yerno. 


I Santo Tomai /o laaia de jun Agustín Dt Trüaíúíe l l%c 10 







Todos estos términos derivíiD del inscrito da, «dar». Peni 
quienes quizá ni>s desvelan más en qué consiste este Donum 
dei son. sin duda, los filósofos herméticos o alquimistas.^ 

En £?Aimi<iyc RanconlmJo podemos leer: 

Trabujenins para lo que nos es necesario y 
detengámonos cuando aparece lo soperfluo. 
porque es un Don de Oíos que ha de manifes¬ 
tarse naturalmente {XXX\^I] 51') 

Lo úníeú neoessrk) hasta para tener lo siipec- 
6uú. y lo superiluo basta para tener lo único 
necesono. Y ambos juntos bastan para tener la 
vida .salva CXX XVII1-53')- 


Lo superPuo es. pues, algo que ha de manifestarse natural* 
mente y que es un don de Dio& El adjetivo «supcifluo* se ha 
convertido en sinónimo de «excesivo*, pero en realidad super 
fho es aquello que «fluye por encima* Es la misina idea que 
cnconteamtis en Céterir 1,2: «el espíritu de Dios fluía sobre las 
aguas*. Se trata dcl Dontm Dti. del Espíritu Sanlu. iispirilu 
Santo se dice en hebreo Ruaj haKodtiah, y su guematria, 
623. es particulanmenlc interesante, ya que de algún mudo 


2 El Cúsmupolita. en su Lu: Química. in-Sisit* en que«ntiesirn cieo- 
(M es un d(>n de Dios» lrenei> FUa1et««> (La Mftudit iAierta ai palacu 
(rfrodc dei ny. XVIll-'t) aplica esle califii-iiiv(.i a «nuestro oni*. 
(junosamcnle en hebreo TuAav significa al mismo (icm|Xi «aire mu}> 
puro» y «oro*. 








cíirrcspondc ^1 ntmibre divino de «E! Viviente*. El Jai ('“ “tk). 
Li HanucU «guenulria plena» de eáLa$ ciutro letras es Alff 
(k). 111; Lamed (b), 74: Jei (“). 4ifi y lod ('), 20. cantidades que. 
sumadas, dan como resultado <52^. Cuno.samcnle. 62'í es 
también la guematria de M Jadash. « hombre nuevo» . Este Ish 
}ad¿tsh es el Templo reconstruido, el hombre construido a sí 
mismo del que nos hablaba Paul Valery. 








XtaDítíón D Cettítura: 
un Don De Bíos 


fiancii y en el siglo xvuj, nos 
cncontramos con diversos autores que relado- 
nan la masonería con la alquimia. 

£n el Múuuscrito Gmham (172ó) podemos leen 


- <Poi qué se llanu Iranc-masonetía? 

- En primer lugar, porque ella es un libre don 
de IXos a lus hijos de los hombres: en segundo 
lugar, porque está liberada de la intrusión de 
los «spiritu.s infernales: y en leiccr lugar, por¬ 
que es la libre unión de los hennanus de esc 
santo secreto que debe subsistir para siempre. 

En este mismo manuscrito aparecen las palabras con las que 
encabezábamos este libro: 

«I le sido elevado en el conocí míenlo de nues¬ 
tros orígenes, gradas a la vez a ta Tradición y 
a la Fscriluia*. 

Cuando en el mundo profano hablamos de Iradidón, con 
minúsiajla, podemos estar refiriéndonos a muchas cosas. 






Cuando menaonamos las «Fsaitufas*, también. En la socie¬ 
dad actual se confunde tradicionalismo con Tradición, pero 
el tradicionalismo no es mis que una pátina, un vestigio de 
lo que en algún momento recibió el nombre de Tradición. 

En lo que se refiere a las Esezitufas, la tendencia es con¬ 
siderar a)mo tales únicamente a las crislianas;. especialmen¬ 
te al Nuevo Testamento. 

Si nos colocamos fuera de esa espede de e^jismo que es 
el mundo moderno y echamos mano dcl mero sentido 
comúrr, veremos que hay oóus EscrUurm fuera dcl judeocristia- 
nismo; pero, si profundixamos en ellas, descubrimos que en el 
fondo hay una única tradición, lo que Guenon denominaba 
la leadición Primordial y una única Escritura expresada en 
todas y cada una de las cscrituías sagradas de la humanidad. 

Si recurrimos a la tradición hebrea, podemos comparar la 
Escritura con la Torah escrita y la Tradición oon la Torah Oral 
Su unión nos lleva al «conocimiento de nuestros orígenes*. 
Como nos descubren los cabalistas, la Tomh escrita comienza 
por la letra BeA ( 2 ) y la oral por la letra Man (c). cuyo valor 
numérico es, respectivamente. 2 y 40. sumando la palabra 
Bam (C2). 42. Bam (c3) significa «en ellos*, enseúindonos de 
algún modo que el secreto está en ellos, en la unión de los 
contrarios, en la unión de la Escritura y la Tradición. 

Por otra parte. Bam (es) alude a Mab (2q), el Nombre 
Sagrado de 42 letras conocido como la < Corona de la Torah* . 



















LV 

Cq (agía, (a palatica 
pcrDíDa i| cí ^xm 
Arquitecto 0c( ^níoccBO 



o son pocos los autores que han considerado los 
diversos símbolos como diferentes lacetas de un 
mismo cuerpo. Es harto conocido el ejemplo del 
diamante, cuyo brillo depende de todas sus (acetas o lados. 
Es al principio una piedra negra y bruta, peto después de su 
pulimento se convierte en una joya. Lo mismo opinan los 
sabios cabalistas de la TbntA, cuyas palabras se complemen¬ 
tan para formar un todo, que es Luz. Al principio es oscura, 
pero a medida que el cabalista intima con sus secretos va 
tornándose luminosa. De algún modo, lo mismo ocurre con 
la logia y con los diferentes símbolos que podemos cncon* 
trar en ella. 

Apoyándúnos en la etimología, podemos adivinar una 
identidad entre la logia, la Palabra Perdida y el Gran Arqui¬ 
tecto del Universo. Como escribe Frandsúo Ariza, sin duda 
uno de los mejores especialistas actuales en simbolismo 
masónico, «en La logia masónica se dan una multitud de 
oorrespondendas simbólicas que tc^en un conjunto perfecta¬ 
mente tramado donde es posible percibir la aemonia del 
mundo. Nada en este templo es superfluo ni ha sido puesto 









al arjii. y cadj símbolo aüí presente, CiScLi palabrs o gesto emi¬ 
tido, esü rcOcpndo un matiz poiticulai de esa armonía* 
lil origen eiimológico de la palabra Iú^ es harto conoddo; 
esta deriva del griego logas, uue signihea «verbo*' o «palabra^ de 
ahí que podamos asociaiia con el Vabum Dóni«um o Palabra 
Perdida. R;n] es licitú ir más lejos y ver en logia la raú sánscri¬ 
ta ¡oka. que signihea «lugan, y que es el equivalente exado del 
hebreo Makom fcps). «lugái*. término que encontramos, por 
^empio, en el célebre sueño de Jauib cuando dice «que terri¬ 
ble es este lugar*. Cn el judaismo la palabra Alaibam (b’-pa) es 
también un Nombre de Dios, una manera de referirse a lo que 

en masonería serta el Gran Aiquitccto del Univeniia 

Se ha visto también una telacián etimológica enbr lapa 

y luz. La logia es «un lugar muy iluminadú y muy regular». Esta 
asociación quiza debamos buscarla, como ya lo han hecho 
numerosos cstudiasots cn la relación entre la raíz iogos y ¡ukt. 
que significa «luz*. Luke o lykt significa «lobo» y. como seríala 
Rene Cuenon,* era entre los griegos un animal solar; 

En griego, el Ic^o es ^fkoi y la luz fylu: de ahí el 
epíteto, de doble sentido, del Apulo Lidoi 

También podemos dirigimos a la elimologia sanscríUi de 
aloka. que significa A'ista* y «luz». De ahí deriva el verbo ava- 


1. £a el scnbdo cun que apuren m el primer vcrtkulo del Evangeim 
stfgún Sin Juan:«Al principio era el Vrrbu...*. 

2. Véase Rene (.lucnon. Simhebt ^utiinnrTUailer dt la Gnxú 5i:»graiiJ. tzad. de 
Juan Valmatd. Edílím.i1 Eudeba. Buenos Aiits. 1979. pag. 144. 












hk <onlcinpl3r*. De hecho, el veri>o sánscrito hk sí^ficá 
•ver» y ¡okúna son los ojos. Observemos su semejánza con el 
Itíkoí gnego e incluso con el húk inglés. A| 7 oyjndonos en 
estis elimologias y o riesgo de esondálizár a algunos, nos 
atrevemos a afirmar que la logia a el Lugar de la Visión. 

la relación entre la logia y el Corazón, o sea el Centro, 
que ya hemos visto en varias ocasiones a lo largo de este 
libro la encontramos también en la idea de la «caverna ini- 
dática». De nuevo es el lugar de la Visión. En la literatura 
cabalística se relaciona a menudo el corazón Leb (2*7) con la 
palabra Dakar ( 121 ). £1 corazón es el Lugar de la Palabra. En 
el Talmud de jerusalcn {Terumoth IIL 8) está escrito que «la 
boca y el corazón son lo mismo», y en el de Babilonia 
(JSerajoth 6 b) que «Cuandn la boca expresa aquello que está 
vcidaderamente en el corazón, las palabras que .salrn dgl 

corazón del que habla entran al corazón del que escucha ». 

Los cabalistas nos enseñan que el misterio de la letra Al^ 0(), 
la primera del allabcta que se escribe Al^ (k). Lamed ( 7 ). P6 <b), 
es que se refiere a L/adLeb Peft (15 2 ^ 'Dt). «uno es cJ oora* 
zón y la boca». La guemalna de esta frase 130. es. como ya 
vimosL la de Sulam tí70) y Sinai fx). 130 es el valor de £Jad (“nc) 
«uno», 13. multiplicado por 10. 

Las cuatro direcciones que surgen dcl punto central de la 
logia representado por el corazón. Leb podemos identi¬ 
ficarlas en el Nombre de Dios por excelencia, el denomina¬ 
do Tetragrama: IfíWfí (tst). que la masonería ha conserva- 


t. Observemos que la guenutria de esta palabra es 3Z o sea 6 mulb- 
pltcado por i. 










d». Este Nombre inefjble representa a b Palabra Pridid.i 

Dabúr Abdah (r;~ 3 K "'.zi). La guernatrú de IHWl] (mr*) es 26. 
o sea la de ^/ae/. (“tttc) «uno* multiplicada por 2. Este nümem 
2(5 lo podein4)s ver en el mandil del masdn dcsanoilado 
Ct)mo una Ttímktyi* 

Como esdíbe Francisco Arí 2 a, «continuando con la dcs- 
cripcicín de la logia, observamos que en el Orienic se añade el 
Dthir, que en el Templo de Jerusalén o de Salomón simboliza¬ 
ba el Sanda-ianclonim o "Santo de los santos'. El Dtbir tiene 
forma de hemiciclo, idéntico al ábside semicircular de bs igle¬ 
sia y catedrales cristianas, lo mismo que el mihmb de las mez¬ 
quitas musulmanas*. 

Señalemos que Dt6íV(“’Z^) y Dabar (ion) comparten raíz 
En hebreo Debir {T2“), el Sancta-sanciomm. se compone de bs 
mismas letras (juc Divri i*"”), «mi Palabra* y tiene una gue- 
matria de 216. como ¡mh Ctít;*), «temor», en cl sentido de 
«temor reverencial*. 

Por otra parte, es curioso observar que en b palabra 
Abdah (TTZjt).’ «perdida*, aparecen cuatro de las cinco prime¬ 
ras letras del albbeto. Se ha ptrdido una letra. Curíoscunente 
se trata de b letra Caimd (:1, lenxta letra del albbeto hebreo 
que ya relacionamos con «gloria, grandeza y geometría*, que 

4 . Krné Guénon nrtadona cl Telrj^ama con la Tatabra Ferdidi ?n su 
aitícutú «PaLibn Perdida y Nombres Sustítutivos», pubbcado orígi- 
n.i]iiienlc en Li ivvisla ¿tuda TraJaonatHa. )u(io didcmbie de 194S 
V iccogidu postcfiomicnlr en tiuda tur \a ñvae-iMapDffww tí ft 
Cemifiognotiaagt. Ritísl Ed. Tradiliimnelles. 1056 t II 
9. £1 termina Abda/i lr~^) encierra sin duda un ninUeno aJquímiea 
que no podemas desamllar en este libro, ya que esta palabr-s está 
coffipuestj pur las mismas lelias que ¡}a¡ba (|C~). «aro» 







en masonería cocrcsponde a la letra C. l:sla «leira perdida* 
que, como vimos, es lo mismo que d compás, alude de 
nuevo 3 la Palabra Perdida. 1.a conocida expresión de ‘per¬ 
der el compás* no debería aplícaisc únicamente a los músi¬ 
cos, smo a todos los masones que han perdido cl recuerdo 
del Gran Arquitecto del Universo. 










Inwff 


l^iwcntadnn. 7 

L ¿Que cü el M'mbnlo? . 13 

II El nombre inefable de Dios. 21 

J1L5Sfnfanlos masOmeos. 27 

IV. La acada . 29 

V. Babel y los imsteríns de li letra B. 33 

VI Ijs trc5 B ... 41 

VIL Bctsalcl o los socrelos de la masonería... 45 

Vlii Roai y Jadiin o bs dos columnas . ., 51 

[X Lj escalera. 57 

X. las gran^^das. 65 

XL ti candidato . 67 

XIL H corazón y b logia . 73 

xm El delta . 77 

XTV. El dcspcjamicnlo de bs vesbduras . 79 

XV. El ergregor masónico . 87 

XVI. La espadii flamígera. 91 

xvii. La estrelb flamígera. 95 






















XViiL Los guantes.lOi 

XIX. £1 mandil.103 

XX. £1 mandil dcl aprendiz 

y el atanor de los alquimistas . 109 

xxi Los mislenus dcl Norte. 111 

XXII Planchas grabadas y buenos costumbres.115 

XXHL El pzuíano . 119 

XXIV. El salario.123 

XXV. El secreto masónico . 127 

XXVI D zodiaco dcl templo .135 

XXVIL El templo es cl hombre .137 

XXViiL El Ctan Arquitecto del Universo .141 

XXIX La Cámara de Keflexión.145 

XXX El testamento masónico.147 

XXXI Los uistrumentes y las máquinas.149 

xxxiL la cuerda.153 

XXXJiL La escuadra y cl compás y los misterios 

del número 7.157 

XXXIV, El mazo y cl Cincel.1ó3 

XXXV. la inidadón.IÓ5 

XXXVL La puerta masónica ..169 

XXXVII La puerta estrecha .175 

XXXVIIL Difundir la luz y reuiur lo disperso . 177 

XXXix La venda .I8l 

XL Las tus joyos .183 

Xil Los betramienlas.I85 

xui 1,0$ tres Grandes Luces. 187 







































xuiL Lb tres grandes verdades . 191 

XUV. Las lies preguntas.193 

XB*. LüS tres viajes.197 

xivi. El desposamiento de ios metales.201 

XIVIL El pelicano .203 

XIVIIL Los números.207 

xux. Shibbolet .209 

L Ijubajar a cubierto .213 

u. Spes mea in T>eo est .2i7 

tu Masonexia y misticismo.219 

UIL Un libre don de Dios a los hijos de les hombres .... 223 

uv. Tradición y cscótura: un don de Dios.227 

B. La logia, la palabra perdida 

y el Gran Anpjitcdo del Universo .229 





















